
Un proyecto con planes incluidos: Franclsco Maldonodo (1775-1831). 
Proyecto de Contrato de Asociación paro lo  República de los Estados Unldos 
del Anóhuac formulado por un ciudodano del estado de Jallsco en 01 oiio do 
1823 y sometido o los estados.' 

En 1806 Maldonodo posó o ser curo de Mascoto, obispado de Guadolojora. Allí 
reunió uno biblioteca en lo que figuraban outores prohibidos como Rousseau, 
Voltoire y Diderot. Según algunos fue el primero que los difundió. En 1810 al 
posar Hidalgo por Guodolojoro le encomendó lo publicación del primer 
periódico insurgente El Despertador Americano. Indultado m6s tarde por los 
realistas fue editor de El Tel6grafo Americano donde combatió a lo 
insurgenci~.~ En 1821 fue escogido por lturbide como miembro de la Soberana 
Junto Provinsionol Gubernativo. 

Este proyecto fue probablemente preparado poro lturbide pero al enterarse 
de lo abdicación del emperador lo adaptó o una República. Insiste en lo 
necesidad de "un solo código, general e indivisible poro la república, para 
cuyo formación el congreso preparará 'el plan general de legislación' 
distribuido en títulos y capítulos". Este plan serio elaborado por uno comisión 
de seis individuos seleccionodos por el congreso (ort. 39 y ort. 40). Destaco el 
profundo interés de Moldonodo por lo educación y por problemas agrícolas: 
todo mexicano, dice el art. 101, "01 llegar a los 7 anos ser6 forzosamente 
educado o expensas de lo patrio" en el apbndice IV del proyecto propone uno 
ley agrario "paro dar medios de subsistir a todos los que carecen de ellos o 
poro enriquecer o iodos los pobres". 

Proyecto de contrata de asociación para la República de  
los Estados Unidos de  Anihuae formulada por un 

ciudadano del catado de Jalisco, en el año de 1823, 
y sometido a los estados 

N o s  los habitantes de la República de los Estados Unidos del 
Anáhuac, a saber: los de México, Querétaro, Michoacán, 
San Luis Potosí, Guanajuato, Zacatecas, Jalisco, Sinaloa, 
Antigua y Nueva Caiifornia, Sonora, Durango, Chihuahua, 
Nuevo México, Texas, Nuevo Reino de León, Coahuila, 
Nuevo Santander, Tlaxcala, Puebla, Veracruz, Oaxaca, Ta- 
hasco, Yucatán, Chiapas, Guatemala, Que~altenan~o,  San - - 
Salvador, Nicaragua y Honduras, a todos los que las presen- 
tes vieren y entendieren, sabed: que para ponernos a cubier- 
to de todos los ataques de la tiranía, asegurar el goce de las 

' Tornodo de BSG.. pp. 68-112. 
Allende declor6 en su causa que pidi6 permiso o1 Dr. Mal- 

donado para envenenar o Hidalgo y librar oal a lo revoluci6n de 
los abusos cometidos por &te: Maldanado re lo otorg6, J. M. Mi- 
que1 i Verger, Diccionario de lnrurgenles (Mbxico, 1969, p. 353). 

naturales e imprescriptibles derechos que todos recibimos al 
nacer, de la bondad del ser supremo, y conseguir todos los 
fines de nuestra asociación política, hemos estipulado, y esti- 
pulamos, observar, guardar y cumplir como las bases sagra- 
das y solemnes de nuestro futuro pacto social, todas y cada 
uno de las artículos contenidos en los títulos siguientes: 

TITULO 

De las bases de  la regeneración socia, 

CAPITULO 1 

De la organización del cuerpo político 

Artículo la.-Para formar todos los ciudadanas un 
cuerr>o político, estrechamente unida v bien ordenada en to- . . 
dos sus miembros, de la manera más propia y conducente 
para facilitar su régimen y defensa. es de primera necesidad 
el clasificarlos, y ningún medio se presenta desde luego más 
obvio, natural y sencillo, de practicar esta clasificación con 
arreglo al fin de la institución social que el de dividirlos en 
corporaciones político militares, compuestas de todos los in- 
dividuas de un mismo estado, profesión o modo de vivir. 
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Por tanto, en cada lugar o grupo de la población nacio- 
nal, se formará una  corporación de todos los labradores, sean 
propietarios, arrendatarios ojornaleros, debiendo pertenecer 
las dos primeras clases a las fuerzas de balleria; otra se for- 
mará de todos los mineros, sean propietarios o dependientes 
empleados, de cualquiera manera que sea, en la explotación 
y beneficio de los metales; otra, de todos los mercaderes; 
otra, de tadas los artesanos; que profesen un mismo arte u 
oficio; y otra, en fin, de todas los ciudadanos que par su pro- 
breza se vieren en la necesidad de prestar servicio en las casas 
de sus conciudadanos. Los que no tuvieren oficia. ni benefi- 
cia, coma también las que estuvieren impedidos por la natu- 
raleza de poder dar servicio militar en tiempo de Rurrra, se 
agregarán a la corporación que quisieren, para recibir del se- 
no de ella los beneficios del orden social. 

Art. 20.-Todas estas corporaciones, a semejanza de 
las militares, se distribuirán en centurias, batallones, regi- 
mientos, brigadas, etc., e. 

Art. 30.-Cuando los individuos de una corporación 
fueren tan ~acos .  que no bastaren para componer una centu- 
ria, se agregarán a otros de las del arte u oficio más análogo, 
para formarla; mas no por eso dejará uno de ellas de ser 
nombrado Comandante de su pequeña corporación, aunque 
en la centuria o compañía de su a ~ r e ~ a c i ó n ,  sólo ocupará el 
rango de un simple soldado raso. 

Art. 40.-En cada lugar habrá un edificio o casa cuartel 
destinadoparacada una deestascorporaciones, donde se reu- 
nirán sus individuos, siempre que lo exijan los intereses co- 
munes de la misma corporación, o la salvación de la patria, 
o meros objetos de placer cuando quisieren juntarse para es- 
trechar los lazos del vínculo social. 

CAPITULO 11 

De la soberanía 

Art. 50.-La soberanía, o la suprema autoridad de re- 
gir a una asociación, reside naturalmente en los mismos aso- 
ciados, así como la facultad de arreglar las condiciones de 
una compañía de comercio, reside en los mismos negaciantes 
reunidos para formarla. 

TITULO 11 

De la primera rama de la soberanía 

CAPITULO 1 

De la organización y ramificación del Poder Ejecutivo 

Art. 80.-Para que todos las individuos de la asocia- 
ción puedan disfrutar de la primera, más preciosa e impar- 
tante rama de la soberanía, que es la facultad de legislar, y 
para que los mandaderos encargados del ejercicio de esta fa- 
cultad puedan precaber a corregir las aberraciones de los 
agentes del Poder Ejecutivo y Judicial siempre propensos a 
traspasar las órbitas en que los circuscriben las leyes, es in- 
dispensable que el Poder Legislativo esté ramificado por to- 
das las poblaciones del territorio nacional, así como lo están 
los agentes de dichos Poderes Ejecutiva y Judicial. 

Art. 90.-Estando clasificada toda la población de cada 
lugar en corporaciones político militares, compuestas de to- 
dos los ciudadanos de un misma estado, profesión a mado de 
vivir, cada corporación nombrará un individuo de su seno 
para que represente sus derechas, y la reunión de los repre- 
sentantes de tadas las corporaciones se llamará congreso mu- 
nicipal. 

Art. 10.-Los congresos municipales de los pueblos ca- 
beceras de distrito se llamarán distritales, y a ellos tendrán 
derecho de concurrir un representante de cada una de los 
congresos municipales de todos los pueblos comprendidas en 
la demarcación del distrito, siempre que lo exigieren los inte- 
reses comunes de  los habitantes del mismo distrito. 

Art. 11.-En todas las ciudades, capitales de provincia 
habrá un congreso compuesto de un representante de cada 
uno de los distritos comprendidos en la demarcación de su te- 
rritorio; pero mientras no se organice un erario capáz de cu- 
brir las dotaciones de todas estos reoresentantes. sin aumen- 
tar los gravámenes que hoy pesan sobre el pueblo, el congre- 
so provincial de la capital central de la Re~ública sólo se 
compundri de I í dipuiadoi; lui rongrcros dr las pro\ inrias 
de primcr urden o cuya población llegare a jU0,C)OO alma*, 
de i 2 ;  los de las de se'gundo orden o cuya población llegare 
a 300,000 de 9; los de las de tercer orden o cuya población 
llegare a 100,000 de 7; y las de las de cuarto orden cuya po- 
blación bajare de este último número de 5.  

Art. 12.-En la capital central de la República habrá 
un congreso nacional compuesto de tantos representantes 

Art' 'Vrcrna autoridad abraza tres poderes cuantos fueren los Estados libres o provincias del territorio 
distintos, el de formar las leyes por las cuales se ha de regir -e-..k,:-*..- 
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la asociación. el de mandar eiercutar estas leves ~untudmen-  , . 
te, y el de aplicarlas a los casas en que asomaren desavenien- 
cias entre los individuos de la misma asociación. 

Art. 70.-El m e  de acumular estos tres poderes en una 
sola mano, Bsica o moral, o el de dar más preponderancia al 
una que a los otros, es el arte infalible de la tiranía; así como 
el de dividirlos y equilibrarlos, de manera que todos se auxi- 
lien, sin estorbarse, para llegar al fin de su común institu- 
ción, que es el buen servicio de toda la asociación, es el 
medio seguro de hacer libres y venturosos a los pueblos, o 
el arte de formar asociaciones dignas de los seres inteligentes 
y libres. 

CAPITULO 11 

De las palancas del Poder Legislativo 

Art. 13.-Todo congrea municipal tendrá para el de- 
senpeño de su miniterio una biblioteca abundantemente sur- 
tida de tadas los códigos constitucionales y civiles de los 
pueblos antiguos y modernos, y de las obras más clásicas es- 
critas en materia de derecho, y de ciencias naturales, artes 
y oficios, cuyo estudio es el fundamental de la ciencia de la 
legislación. 



Art. 14.-Los congresos proviiicialei, a niás de biblio~ 
teca, tendrán una imprenta. para comunicar al ~ u e b l u  por 
medio de ella, los resultados de sus tareas. 

Art. 15.-El congreso riacional a más de imprenta y bi- 
blioteca, tendrá un  colegio de nueve taquígrafos, que asisti- 
rán a las sesiones, alternándose de tres en  tres, para copiar 
los discursos verbales, de los diputados. 

CAPITULO 111 

De la policía de los Congrrsus Lrgislativos 

Art. 16.-Teniendo en la sociedad tanto derechos un  
solo individuo, como todos los demás, y sirndu por consi- 
guientes iguales en derechos. los Estados más pobladvs de la 
República, como los de menos población, deben ser también 
periectamente iguales a todos los representantes de ellos. En 
esta virtud, para los asientos que hayan de ocupar cn CI cun- 
greso, procederá un  sorteo de estos asientos, ocupará cada 
uno el que le tocare por suerte, y sobre la parte superior del 
respaldo de la silla que le hubiera tocado, se escribirá con 
grandescaracteresel nombredelaprovinciaque representare 

El asiento que por cada vez le tocare par suerte al dipu- 
tado de una  provincia, ese mismo será ocupado por todos los 
diputados de la misma provincia que después le fueron suce- 
diendo. 

Art. 17.-La silla del Presidente se colocará en medio 
de las dos alas o filas de los diputadas, teniendo en su frente 
una mesa, a cuyas cabeceras derecha e izquierda se pondrán 
la del subsecretario y pm-secretario 

Art. 18.-Para reparar estas desigualdades de la suerte 
de la distribución de los asientos, aquel a quien le hubiere to- 
cado el último por el lado izquierdo de la silla del presidente, 
comenzará a desempeñar este oficio, permaneciendo en él 
por tres meses, al cabo de los cuales le sucederá el que ocupa- 
re el último asiento por el Lado derecho, quien hará de vice- 
presidente. Del mismo modo se irán turnando los demás 
diputados en los oficios de presidente y vicepresidente según 
el orden de sus asientos, de abajo para arriba, a izquierda y 
derecha, de manera que siempre haga de vicepresidente en 
un trimestre el que ha de presidir al congreso en el siguiente. 

Art. 19.-Con el mismo fin se reparará la referida desi- 
gualdad, comenzará desempeñando el oficio más penoso del 
congreso, que es el de secretario, aquel a quien hubiere toca- 
do el primer asiento al lado derecho del presidente; y de pro- 
secretaria al que le hubiera tocado el primero al lado 
izquierdo; y de este mismo moda seguirán turnándose en ca- 
da trimestre los demás dioutados para los oficios de jecreta- 
rio y por-secretario, según el orden de sus asientos de arriba 
para abajo, a derecha e izquierda del presidente. 

Art. 20.-Las atribuciones del  residente son. primera: 

Tercera.-Rcclamar el orden, imponiendo silencio con 
el roqur de campanilla siempre que advirtierr que sc q u c ~  
branta, por extravio de la cuestión; por algún descomedi- 
miento; por susurro de conversaciones secretas: por inter- 
vención de tercera persona en la disputa que por 'vía de 
risuraso diáloao deberá únicamente sostenerse entre dos di- - - 
putados; por la precipitación con que uno o los dos dialogan- 
tes se apresuraren a hablar, intermmpiéndore antes que cada 
uno rcapectivamente haya acabado de exponer cuanto tuvie- 
re que decir; o par demasiada terquedad en la disputa, ruan- 
do por una u otra parte nada se añadiere de nuevo a la que 
ya se hubiere repetida anteriormente. 

Art. 21.-Todas las disputas que se suscitaren en el 
congreso se decidirán a pluralidad absoluta de votos. 

Art. 22.-Sobre todos los asuntos que se ventilaren en 
el congreso sean de la naturaleza que fuesen, de grande o pe- 
queña importancia, hablarán forzosamente todas los diputa- 
dos sucesivamente y según el orden de sus asientos. 

Art. 23.-Luego que hayan acabado de hablar por su 
urden todos los diputados de las dos alas derecha e izquierda, 
hablarán el pro-secretario, y el secretario? al fin de todas el 
presidente. 

Art. 24.-Todo dioutado que al Ile~arle su turno de 
usar el derecho de la palabra no quisiere hacer uso de ella, 
lo expresará con esta fórmula: "Pase la palabra": pero si el 
motivo de no querer hablar, fuere por no tener sobre el pun- 
to en cuestión la instrucción suficiente, y descare adquirirla 
oyendo primero a los demás diputados, será arbitro a usar de 
su derecho después que todos hayan hablado, y en este caso 
se expresará con otra fórmula, "Pase por ahora la palabra." 

Art. 25.-Toda decisión del congreso sobre un asunto, 
cualauiera que sea en que no hubiere hablado un solo diou- 
tada, o renunciado expresamente el derecho de la palabra 
baio alauna de las dos fórmulas, contenidas en el articulo an- . - 
tecedente,'será nula y de ningún valor como que faltará el 
consentim5nto de la provincia a quien dicho diputado repre- 
sentare. 

Art. 26.-Durante esta circulación general, sucesiva y 
forzosa del derecho de la palabra por todos los asientos de los 
diputados, ninguno será árbitro a tomarla más que una sola 
vez, cuando llegare su turno, sin poder hablar segunda vez, 
por más que en su concepto se virtieren los errores más per- 
judiciales, a las equivocaciones más groseras sobre la que él 
mismo hubiera dicho en su turno. 

Art. 27.-Durante esta primera circulación general del 
derecho de la palabra, ningún diputado por ningún motivo 
será jamás interrumpido, impugnado o interpelado por otro. 

Art. 28.-Luego que hubieren acabado de hablar las 
diputados que hayan usado del derecho de la palabra, co- 
menzarán a hacerlo los aue se hubieren reservado vara des- . . 

presidir todas las sesiones ordinarias del congreso que se ten- pués, procediendo esta fórmula que pronunciará en alta voz 
drán en los días martes, iueves, y sábados de cada semana. el secretario. "Los señores que han reservado el derecho de 

la plabra para usarlo en esta vez, son árbitros a hacerlo, se- 
Segunda.-Presidir igualmente las extraordinarias y gún el orden de sus asientos." 

convocar para ellas al congreso, siempre que la pidiere algún 
representante a nombre de su provincia, o algunos de las se- Art. 29.-Luego que hubiere acabado de hablar el Glti- 
cretarios del despacho, a nombre del primer magistrado. ma de los diputados reservados, o fenecido el acto de la expo- 



sición, el secretario pronunciará en alta voz la fórmula 
siguiente. "Los señores que quisieran pedir explicaciones, 
deshacer equívocas, o impugnar las opiniones que se han 
vertido sobre el asunto en cuestión, son árbitros a hacerlo, 
según el orden de sus asientos". 

Art. 30.-Cuando sólo se tratare de deshacer algún 
equívoco, o de dar o pedir alguna explicación, tanto el que 
la reclamare, como el que hubiere de satisfacerla, se contes- 
tarán desde sus asientos respectivos; pera si se tratare de im- 
pugnar alguna opinión, sosteniendo sobre la materia una 
disputa formal, el impugnador dirá en alta voz: "Pido el de- 
recho de la tribuna," y respondiendo luego el presidente "en 
hora buena," montará luego a la que estuviere tras de la fila 
donde se hallare su asiento, pasándose a la de enfrente el au- 
tor de la opinión para contestar. 

Art. 31.-Concluída la disputa entre los dos primeros 
diputados que  hubirren usddu del derc,cho de la tribuna. to. 
<los lo* driiiá, srrin árhirros srgún el iirdcn riguroso dr sus 
asirnios a usar del niisnio derr<hi>. , a  ionrinudnd<i uno  <Ir-- 
pui* Jc otro siirrsi\,aiiirntr la misma ilisfruta <<," rl rñiiil>ri>n 
qui  hubicri qued.ido cn la p:tlrsrr:i, !ii r!tiprrridirndi utr:i 
sucesivamente con otros, cuyas opiniones quisieren impug- 
nar o defender. 

Art. 32.-Concluidas todas las disputas o fenecido en- 
teramente el acto de la discusión, se procederá luego inme- 
diatamente al de la decisión. para lo cual mesuntará en alta . . . " 
voz el secretario: jsi la materia esta suficientemente discuti- 
da? v se tendrá por tal si las dos terceras partes de los diputa- 
dos, uno más lo afirmaren así. 

Art. 33.-Si el diputado o diputados que sobre el conte- 
nido del artículo precedente hubieren opininada por la nega- 
tiva;quisiesen fundar su dictamen, exponiendo par escrito 
10s motivos en que se apoyare, se prorrogará la decisión has- 
ta la sesión del día próximo simiente: v en este caso, leída . . 
la memoria en el congreso, se procederá segunda vez a votar, 
isi la materia está o nó, suficientemente discutida, y se ten- 
drá definitivamente por discutida, si las dos terceras partes 
de los diputados, uno más, insistieren aún por afirmativa 

Art. 34.-La decisión se hará por medio de pequeños 
signos de metal del tamaño y figura de una pesta en que se 
habrán grabada las cifras SI y NO, tomando el primero los 
diputados que'resolvieren en pro, y el segundo los que resol- 
vieren en contra, echándola sucesivamente según el orden ri- 
guroso de sus asientos en la urna que para el efecto se habrá 
colocado sobre la mesa y dejando en seguida sobre el signo 
de que no se hubieren servido con la cifra vuelta hacia abajo 
y formando todos un salo montón. 

Art. 35.-Concluído este acto, y abierta y volcada la 
urna sobre la mesa para vaciar los signos contenidos en ella, 
el secretario se pondrá en pie y contará los signos afirmativos 
y los negativos a presencia del presidente, del pro-secretario 
v de los dos nrimeros di~utados aue estuvieren a derecha e 
izquierda del presidente que para el efecto se acercarán a la 
mesa; y el mismo secretaria proclamará en seguida el núme- 
ro de votos en p;o y en contra, pronunciando la siguiente fór- 
mula: "Los señores que quisieren enterarse de la realidad de 
la nmclamación aue acaba de hacerse en los votos afirmati- 
vos y negativos sobre la materia discutida, son árbitros a usar 
de este derecha acercándose a la mesa sucesivamente y según 

orden de sus asientas." Verificado esto, si el número de los 
signos afirmativos llegare, al de las dos terceras partes de los 
diputados, uno más, el asunto se tendrá por resuelto afirma- 
tivamente, y si no llegare a dicha suma se tendrá por resuelto 
en contra. 

Art. 36.-Todos los artículos expresados sobre la 
exposición, discusión y decisión de los asuntos ventilados en 
el congreso, regirán en todos las casos aisladas en que el mis- 
mo congreso en su cualidad eminente de consejo supremo de 
la nación, fuere consultado por los agentes de los Poderes 
Ejecutivo y Judicial, a implorado par las víctimas de las in- 
fracciones constitucionales o de las interpretaciones arbitra- 
rias de las leyes. 

Art. 37.-Todos los artículos de este capítulo, relativos 
al sorteo de asientos, turno de los diputados en las oficias de 
presidente, vicepresidente, secretario y pro-secretario, y a la 
exposición, discusión y decisión de los negocios, regirán en 
los congresos provinciales, distritales y municipales. 

CAPITULO IV 

De la táctica para la formación del Código nacional 

Art. 38.-Estando esencialmente lieadas entre si todas - 
las necesidades del hombre en saciedad, y los medias de satis- 
facerlas. también deben estarlo las leves aue no deben cante- . . 
ner más que la expresión de estos medios. Por consiguiente, 
no regirá en toda la República más que un solo código gene- - 
ral, único e indivisible. 

Art. 39.-Para la formación de este código, el primer 
paso indispensable que dará el congreso, será el de formar un 
cuadro comoleto v detallado de todos los males aue afliien al 
cuerpo social, y, en su consecuencia, el plan general de legis- 
lación. destinado a remediarlo, presentándolo distribuida en 
títulos y capítulos, can las epígrafes de las materias que de- 
ben contener. 

Art. 40.-Para la formación de este plan, se elegirá por 
escrutinio una comisión de las seis individuos que en cancep- 
to del congreso tengan más capacidad para formarlo; y con- 
cluido que sea, procederán para su aprobación los tres actos 
distintos de la exposición, discusión y decisión, que quedan 
prescritas rn el capítulo'antecedente para las casos de queja 
y consulta. 

Art. 41.-Aprobada el plan par el congreso, se proce- 
derá a formar el por menor de los artículos que haya de ahra- 
zar cada capítulo, operación de que se irá tncargando sucesi- 
vamente cada una de los diputados según el orden riguroso 
de sus asientos a derecha e izquierda del presidente. 

Art. 42.-El d i~u t ado  aue estuviere en turno de leeislar " 
o de formar el detalle de los artículos que haya de abrazar ca- 
da capítulo del cóndigo nacional, llevará el nombre de iegis- 
lante, y para el cabal desempeño de su encargo, será auxilia- 
da por todos los demás diputados que le ministrarán todas las 
luces esparcidas en los autores y códigos que trataren de la 
materia en cuestión 

Art. 43.-Este suministro de luces se hará del modo si- 
guiente. Una comisión de seis individuas sorteados entre to- 



dos en cédulos los diputados del congreso, excepto el 
legislante se encargarán de recoger todos los nombres de to- 
dos los escritores v códieos aue  trataren de la materia en - .  
cuestión, y escritos en cédulas por el secretario y distribuidos 
por sorteo entre todos los individuos del congreso excepto el 
leeislante. se encareará cada uno de extractar el autor o auto- - " 
res y el código o códigos que le hubieren tocado por suerte. 

Art. 44.-Estos extractos, firmados oor los mismos di- 
putados que los hubieren redactado, se le entregarán al legis- 
late y se imprimirán e inserrarán en las actas con el epígrafe 
sieuiente: "Estado de los conocimientos humanos sobri la u 

materia tal, de que va a ocuparse el supremo congriso. 

Art. 45.-Tambitn se Ir ministrarán al legislante todos 
los datos rstadisticos que pidiere y tuvieren relaciiin con la 
materia en cuestión. 

Art. 46.-.4uxiliado rl legislante con todas estas luces 
formará el detall de todos los artículos del capitulo cuya for- 
mación le hubierr tocado por turno. 

Art. 47.-En la exposición, discusión y decisión de ca- 
da uno de los artículris del capítulo en cuestión, se observará 
lo misnio que queda prescrito para los casos de queja y  con^ 

sulta en el capitulo anteced~nte. 

Arl. 48.-Todus los discursos durante los actos de la 
enposicióii y discusión d r  cada articulo, quc pronunciaren el 
legislanre y los dirnás diputados cn apoyo o impugnación del 
misrno articula, serán copiados por los taquigrafos y entrrga- 
dos al fin de cada sesión a sus autores respectivos, para que 
vean si las copias están fieles o nó,  y hagan en ellas las adicio- 
nrs, correcciones y enmiendas que les parrcirrrn, y sólo en 
eire  estado y firmadas por us mismos autores, se publicarán 
en las actas para instrucción del pueblo soberano. 

Art. 49.-Concluida la formación del capitulo con to- 
dos los artículos que hubieren sido aprobados por las dos ter- 
ceras partes de los diputados, uno más, re mandará circular 
y observar en calidad de ley provisional. 

Art. 50.-Luego que el supremo congreso hubiere 
mandando publicar un  capítulo del código nacional para su 
observancia en calidad de ley provisional, lo dirigirá de oficio 
a los presidentes de los congresos provinciales para su ulte- 
rior cxamrn y discusión. 

Art. 51.-Para que los congresos subalternos y los 
hombres sabios diseminados por todas las poblaciones de  la 
República, puedan estar instruidos de antemano, y explicar 
su voto y opinión sobre todos los asuntos ventilados y resuel- 
tos por el supremo congreso, mandará éste publicar las actas 
de sus discisianes en un  periódico diario o semanario, según 
mejor le parezca. 

CAPITULO V 

De la intervención de los Congresos Provinciales, 
Distritales y Municipales, en la formación 

de las leyes 

Art. 52.-Cuando el presidente de cada congreso pro- 
vincial recibiere de oficio un proyecto de ley, aprobado en el 

congreso nacional, en primer lugar: dirigirá copias del mis- 
mo proyecto a todos los presidentes de los congresos distrita- 
les comprendidos en el territorio de la misma provincia. 

En segundo lugar: Lo hará publicar por medio de bando 
en la misma capital, invitando a todos los sabios para que 
dentro del término de 50 dias, presenten al congreso por es- 
crito el reclamo o reclamos que les ocurrieren contra el pro- 
yecto de Iry en cuestión. 

En tercer lugar: Mandará leer dicho proyecto en pleno 
congreso para su discusión. 

Art. 53.-Todo diputado del congreso que presentar" 
a éstc algún reclamo contra el proyecto de ley en cuestión, 
drberá hacerlo por escrito, exponiendo las razones en que lo 
funde. 

Art. 54.-Concluida la discusión de cada reclamo presen- 
tado por cada uno de los diputados al congreso, se procederá 
luego a la votación sobre su aprobación o desaprobación; y esta 
nota de censura se pondrá al fin de dicho reclamo en los 
términos siguicntes: "Aprobado o desaprobado unánime- 
mente, o aprobado por tantos votos, y desaprobado por tan- 
tos, N .  Secretario." 

Art. 55.-A la discusión y censura de los reclamos pro- 
puestos por los diputados del congreso, seguirá conforme en 
todo a lo prevenido para estos, la discusión y censura de los 
reclamos presentados por los individuos de fuera del congre- 
so, sin más diferencia, que la de que a la lectura de cada uno 
de ellos en pleno congreso, debe luego seguir la votación de 
"isi es o no digno de discusión?" y se tendrá por digno de 
ella si tres diputados del congreso por le menos rstuvieren 
por la afirmati\.=. 

Art. 56.-Todo ciudadano cuyo reclamo contra el pro- 
yecto de ley en cuestión se hubiere juzgado digno de discu- 
sión, es árbitro a asistir y a tener asiento en d congreso, 
durante las horas de la discusión de su reclamo. 

Art. 57.-Del mismo modo se practicará la discusión y 
censura de todas las leyes, expedidas por el congreso nacio- 
nal, en todos los congresos distritales y municipales de cada 
provincia, y, los reclamos se dirigirán al congreso provincial, 
para que de todos ellos forme un examen analitico y lo circu- 
le y publique por todos los congresos de la misma provincia, 
y por los provinciales de los demás Estados, dando cuenta de 
todo al central nacional. 

CAPITULO VI 

De la picdra de toque para la discusión 
y censura de las leyes 

Art. 58.-La piedra de toque en que habrán de probar- 
se todas y cada una de las leyes, publicadas por el congreso 
nacional será la de su conveniencia o repugnancia con las 
verdaderas leyes naturales, es decir, con las relaciones eter- 
nas, constantes, necesarias e invariables, establecidas por el 
autor del mundo entre la naturaleza y necesidades del h o m ~  
bre y entre la naturaleza y propiedades de todos los objetos 
creados para satisfacerlas. 



Art. 59.-La señal más cierta y evidente de la conve- 
niencia de las leyes positivas con las naturales, scrá la de su 
conformidad con las cuatro propi~sicii~ncs siguientes: 

Primera. Todo homhre Ipor <Irrccho dc la naturaleza tie- 
n i  la más amplia y expedita lihcrtad rle harcr todo aquellu 
que no choque, ofenda o vulncrc dirccts o indirectamentc los 
derechos naturales de sus demás cnnsocios. 

Segunda. Todo hombrr por dcrecho dc la naturaleza es- 
tá libre y exento de todo xénero dc violencia sin que ningún 
individuo más fuerte, o algín ;i#rnti dc la autoridad, tengan 
justiciajamás para imp<:dirle h c r z a  sobri. sus  hirncs y pcrsu- 
"a. 

Tercera. Todo humbrc pi>r derecho de la naturalcia cs 
enteramente duciio de hacrr dc su pcrsona, y sus bienes ad- 
quiridos con su talento, trabajo e industria, el uso quc mc.jur 
le parezca, sin quc n i n ~ u n a  autoridad pucda jamás derirlr 
con justicia, "distribuye tus bicnes de este modo o de otro 
empléalos o no los emplees en este o en otro ramo de negocia- 
ción o de industria." 

Cuarta. La ley es una  niisma para todos loa ciudadanos, 
ya mande, ya vede, ya premie, ya castigue. 

Art. 60.-Toda ley conforme a los cuatro principios an -  
tecedentes, debe aprobarsc y adoptarse; pero la que here 
contraria a ellos, directa o indirectamente, debe verse con 
horror e indignación y ser unánimemente desechada por to- 
da la nación. 

CAPITULO VI1 

De la discusión de reclamos en  el congreso nacional 

Art. 61.-Luego que sc hayan recibido en el congreso 
nacional los reclamos dirigidos por los congresos provincia- 
les, se clasificarán estos reclamos reduciendo a un solo cuer- 
po todos las que rueden sobre un mismo objeta o punto de 
dificultad. 

Art. 62.-Hecha esta clasificación se procederá a la dis- 
cusión de cada reclamo, y a esta seguirá la votación sobre 
"¿si es fundada o infundado?" y se tendrá por fundado, si 
la cuarta parte de los diputados, uno más, estuvieren por la 
afirmativa. 

Art. 63.-Luego que en el congreso nacional se haya 
concluido la discusión de las objeciones d i r i~ idas  por los con- 
gresos de las provincias contra algún proyecto de iey en 
cuestión, el mismo congreso remitirá todas estas objeciones, 
juntamente can las respuestas que les hubiere dado, a los 
congresos provinciales, para que concedan o nieguen la 
sanción. 

CAPITULO VI11 

De la sanción de las leyes 

Art. 64.-En los congresos provinciales reside el verda- 
dero asiento del veto para la sanción de las leyes. 

Art. 65.-Luego que en cada congreso provincial se rr- 
ciban las respuestas qur  el congreso nacional hubiere dado 
a los reclamos hechos contra alguna ley, sobre cada una  de 
estas respuestas, se abrirán los tres actos distintos de exposi- 
ción, discusión y decisión, que quedan prevenidos en el capi- 
tulo 111. 

Art. 66.-Cuando por los votos de las dos terceras par- 
tes de 10s representantes provinciales, uno más, se hubierr 
decidido que son satisfactorias las respuestas dadas por el 
congreso nacional a las objeciones propuestas contra el pro- 
yecto de ley en cuestión, la ley contenida cn él se tendrá san- 
cionada por el congreso provincial en que así se hubiere 
decidido; y de todo ello se remitirá constancia al supremo 
congreso nacional. 

Art. 67.-Cuando todos los congresos provinciales hu- 
I>icren dado la sanción a un proyecto de ley, esta se tendrá 
~p<>r sancionada, y se insertará con el carácter de tal en  el có- 
d i p ;  pero si solo hubierc sido sancionada por las dos terceras 
partes de los conSresos provinciales uno más, todavía seguirá 
rigiendo en calidad de ley provisional y en el caso de no ser 
ratificada par las dos tcrceras partes de dichos congresos, uno 
más, cesará luego de observarse y se tendrá como desechada 
r>or la nación. 

CAPITULO IX 

De la redacción y perfección del Código Nacional 

Art. 68.-Al congreso nacional toca privativamente re- 
ducir a un  solo cuerpo o código de leyes todas las que hubiere 
publicado para la conservación de los derechos de todos y ca- 
da uno de los habitantcs de la República. 

Art. 69.-Al mismo congreso nacional pertenece igual- 
mente de oficio dar a este código de leyes toda la perfección 
de que es susceptible. 

Art. 70.-El código nacional se tendrá por perfecto 
cuando sea tan verdadero en  todas sus artículos, que todas 
y cada una  de las leyes que contenga, salo sean la expresión 
de las leyes naturales; cuando sea tan completo que abrace 
todos los ramos de la pras~er idad social. sin que en el más . . 
pequeño de ellos deje lugar a la arbitrariedad e ignorancia de 
la autoridad, que son el verdadero origen del despotismo; 
cuando sea tan exacto que todos los artículos de sus capítulos 
no presenten más que una  cadena de proposiciones que, par- 
tiendo de un  principio de justicia generalmente reconocido, 
no sean más que una serie de consecuencia deducidas las 
unas de las otras hasta en sus últimos pormenores; tan senci- 
llo que todo él esté reducido al menor número posible de titu- 
los, cada titulo al menor número posible de capítulos, cada 
capitulo al menor número posible de artículos, cada artículo 
al menor número posible de proposiciones, y cada proposi- 
ción a la mayor conclusión y claridad posibles y en fin cuan- 
do  sea tan uno que todas sus partes estén no solo perfecta- 
mente enlazadas entre si las unas con las otras, sino que lo 
estén también con el principio de donde dimanan, y con el 
fin de la felicidad a que se encaminan. 



T I T U L O  111 

De la segunda rama de  la soberanía 

CAPITULO 1 

De la organización y ramificacihn 
del Poder Ejecutivo 

Art. 71.-El pucblo comisioiiará para el qjercicio rlel 
l'odrr Ejrcutivi, a iin suprrmo magistrado, q u i  residirá en 
la capital central de la R-epiibli<a. 

Art. 72.-Sirndu cste ciicarsr> demasiado vasto. uara 
que  un  solo hombrr purda II~narlo, rstc siiprerno niagistr:idi> 
tendrá vur su inmcdiatu avudantc un  minisrro en<:arca<lo ~1t . I  

dcspacho univirs;rl. quc Ic dará cucnta diariamcntc dc todos 
los ne~ocios quc ucurricxn. 

Art. 73.-A este ministro rlel desparlio uniirrsal, r s t a ~  
rán inmediatamente su,jetos y Ir darán parte diaria de todos 
los ne~ocios dc su rcsortc i-cspectivu, un  ministro de re lacio^ 
iies ixtrriores, otro d r  haricnda, otro dc gucrrü y marina. y 
otro de instruccióri nacional y arreglo trrripciral dcl culto. 

Art. 74.-Todas las órdrnrs de los agcntrs dcl Potlcr 
E.jecutivo llevarán este epigrafr. "Conciudadanos la I i y  , > r ~  

dena y, in su consecuencia, nos mandarricis, c t c"  

Art. 75.-Todo agente del Podrr Ejecutivo ccsará dc 
i~bra r  siempre que faltare una ley quc lo autorice para cllu. 
Asi, la Iry será la luz que les alumbre el camino que drben 
seguir. y el lrcno saludable que los contendrá para ni, cxtl-a- 
\.iiirse a uno u otro lado de la senda constitucional. 

Art. 76.-En cada capital de provincia habrá igual- 
mcntc un  administrador, encargado del qjrrcicio del Poder 
I:iccuti\.u en toda su ulenitud el cual tendrá Dor su inmediatu 
ayudante un  ministro del <Icrpacho univrrsal dc todos los ne- 
xocios de la rriisma vrovincia, y a este estarán inmrdiatam~n- 

sujetos un  administrador del banco nacional, otro de la 
rcnta del tabaco, un  recaudador de décimas y contribuciones 
eclesiásticas, y un  administrador de corrcos. 

Art. 77.-Asimismu y para el mismo fin, habrá en to- 
dos los pucblos cabeceras de distrito un  administrador, a 
quien estarán inmediatamente sujetos un  administradur del 
banco nacional, otro de la renta del tabaco. iin recaudador 
de décimas y contribucioiies eclesiásticas, y un administra- 
dor de corros .  

Art. 78.-En fin, en tadus los pueblos de cada cancón 
o sección de distrito habrá también un administrador, a 
quien estarán inmediatamente sujetos todos los ministros u 
oficiales encargados de la administración de las ramos men- 
cionados en los dos articulos precedentes. 

CAPITULO 11 

De las palancas del Poder Ejecutivo, o de 
la tropa nacional 

Art. 79.-Las palancas de que se valdrán los agentes 
del Poder Ejecutivo, para hacer que las leyes tengan su más 

piintiial r. irrcsistihle ciirnplimiento serán los soldados <Ir1 
ejército, que, para el ekcto, cstará discminiidu por todas las 
l>c,blari<>nrs de la Repiibli<a, dc la manera siguirnte. 

Art. 80.-En rodos los pucblus de cada cantón o iicrihn 
de distrito hqhrá 12 soldadix, 3 cabos y un  sargento. 

Art. 81.-Eri iodos lor pueblos cabcciras de rliscrito  ha^ 
t ~ r á  Ih oldadcir. 4 rabr>s, 2 s;iracnr<>s, iin trnirntc y iin rdc- 
cán. 

Art. 82.-Ei> las capitales de las provincias dc cuarto 
ordin  habrá 3 compañias compuestas cada una  d r  ellas <le '51 
plaias. a saber: un  tanibor, 32 soldados d i  n ú m e r o ,  2 suprr- 
nurrierarioi, 8 cahos, 4 sargentos, 1 suhtenicnte, 1 tcnicntc 

u n  capitán: todos tras mandados por un  rarscnto rrioyor. 
rluirn trndrá dos edecanes. 

Art. 83.-En las capitales de las prn\.in<ias de terrrr or- 
den habrá cuatro compañias, niandadas [por u n  sargento ma- 
yor quien tendrá igualmcntc dos rdecanrs. 

Art. 84.-En las capitales de las provincias de ic~i inr lo  
ordrn habrá 5 compañias, mandadas por un  sargrnto mayor, 
quicn tcndrá 3 edccanes para el servicio. 

Art. 85.-En las capitales de las provincias de prinirr 
orden habrá 6 compañías, mandadas por un  sargento mayor, 
quien tendrá igualmente trece edecanes para el srrvicio. 

Art. 86.-En la capital de la República habrá un  regi- 
miento de 18 compañias, mandadas por un  sargento mayor, 
un  teniente coronel y un  coronel, sujeto a las órdenes de un  
brigadier que funcionará de mayor de plaza y tendrá 5 ede- 
canes. 

Art. 87.-Todos estos cuerpos de tropas estarán inme- 
diatamente sujetas a los administradores de las provincias, 
distritos, y cantones o secciones de distrito, que serán sus ro- 
mandanres natos. 

Art. 88.-Toda esta tropa se compondrá de infantería 
montada ieualmente disci~linada en evoluci6nes a r>ie a a ca- " 
hallo, según lo exigiere la naturaleza del servicio en que se 
la empleare. 

Art. 89.-El número de  los individuos de la tropa men- 
cionada en  los articulos precedentes, podrá en cada lugar au- 
mentarse o disminuirse, según lo pidiere la necesidad del 
servicio público, dividido en las dos clases de rústica y urba- 
na. 

Art. 90.-E1 servicio urbano se reducirá a dar el que 
necesario fuere en todas las oficinas de la administración, y 
el de las faenas de la policía diurna y nocturna en los lugares 
donde residiere. 

Art. 91.-Todos los piquetes o compaiiías, que por su 
turno no estuvieren empleados en el servicio urbano, se ocu- 
parán en el rústico reducido a la composición de  caminas, 
plantación de árboles al borde de ellos, construcción de 
puentes y calzadas, apertura de canales, etc., etc. 

Art. 92.-Esta trapa será la que en caso de querra vela- - 
rá a la defensa de los puntos amenazados, y a medida que 
fuere partiendo de los lugares donde estuviere apostada, irá 



siendo reemplazada por soldados de la milicia nacional mar- 
cados de antemano para el efecto, y distribuidos en las clases 
de soldado de primero, segundo, tercero, cuarto reemplazo, 
etc., hasta llegar a desplegarse la fuerza nacional en sus últi- 
mos elementos, si el caso lo pidiere. 

CAPITULO 111 

De la marina nacional 

Art. 93.-Para el servicio marítimo de la nación habrá 
una escuadra en el Atlántico y otra en el Grande Océano. 

Art. 94.-Además de esta escuadra, habrá en todas las 
provincias marítimas, para su defensa, un número compe- 
tente de lanchas cañoneras, y sobre todo, se multiplicarán to- 
da lo posible los estimbotes o buques de vapor para acelerar 
la comunicación de nuestras poblaciones litorales, tan con- 
trariada par las corrientes y vientos dominantes en el mar del 
sur. 

CAPITULO IV 

De la nomenclatura de los agentes 
del Poder Ejecutivo 

Art. 95.-Proscribiendo los nombres odiosos o vagos e 
insignificantes con que hasta aquí han sido marcados Los 
agentes del Poder Ejecutiva, el Primer Jefe de la República 
se institulará N. "por derecho de aptitud y de escala, Admi- 
nistrador de la República del Anábuac y General en Jefe de 
sus fuerzas de mar y tierra." El ministro del despacho uni- 
versal se intitulará N,  "por derecho de aptitud y de escala, 
Primer ayudante del Suprema Jefe de la República, encarga- 
do del ministerio del despacha universal." el de relaciones 
exteriores, N, "par derecho de aptitud y de escala, segundo 
Ayudante del supremo Jefe de la República, encargado del 
ministerio de relaciones exteriores," y así sucesivamente los 
demás ministros de estado y del despacho de cada rama de 
la administración general. 

Art. 96.-Los gobernadores de provincia se intitularán 
N. "por derecha de aptitud y de escala, Administrador de 
la provincia tal, y Comandante General de sus Armas:" el 
secretario de este, N. "por derecho de aptitud y de escala, 
Primer Ayudante del Administrador de esta provincia, en- 
cargado del despacho universal de las negocios de ella;" el 
administrador del banco nacional N.  "oar derecha de aoti- 
tud y de escala, Segundo Ayudante del Administrador de es- 
ta provincia. encaraado de la administración del banco 
nacional;" y así sucesivamente los demás ministros, emplea- 
dos en cada capital de provincia y encargados del despacho 
de cada uno de las ramos de su administración. 

Art. 97.-La nomenclatura especificada en los dos artí- 
culos que preceden, servirá de tipo para la que hayan de to- 
mar los demás agentes del Poder Ejecutivo. 

TITULO IV 

Dc la instrucción nacional 

CAPITULO 1 

De la organización y ramificación de una magistratura parti- 
cular para la instrucción general de los ciudadanas 

Art. 98.-La instrucción es la gran necesidad y la gran 
palanca del hombre; con ella domina las astros; sólo por su 
medio llega a conocer las relaciones que tienen con sus nece- 
sidades todos los objetas que le rodean, y sin ella san para 
él como si no existiesen. Par otra parte, es tan incompatible 
con el despotismo, como la luz can las tinieblas. Es pues, más 
digna de formar una de las resortes principales de la máqui- 
na política, que el ramo de hacienda u otros cualesquiera de 
la administración de los estados. Por tanto, habrá en todas 
las capitales de provincia un "comisario de instrucción" en- 
cargado especialmente de velar sobre el cumplimiento de las 
leyes concernientes a la educación, enseñanza e ilustración 
general de los ciudadanos. 

Art. 99.-En los pueblos donde solo hubiere una escue- 
la de primeras letras, el profesor de ella llenará los oficios de 
esta magistratura; pero donde hubiese muchos; será desem- 
peñada por el más antiguo. 

Art. 100.-Todos estos magistrados llevarán bastón, 
con borlas y cordones de seda blanca; y el comisario de la ca- 
pital les añadirá una mezcla de hilo de oro. 

CAPITULO 11 

De las escuelas de primera, segunda y tercera 
educación 

Art. 101.-Todo mexicano al llegar a la edad de siete 
años, será forzosamente educado a expensas de la patria. Pa- 
ra el efecto, habrá en todas las poblaciones de la República, 
escuelas de primera educación, en que los niños aprenderán 
a leer, escribir, contar, dibujar, el catecismo de la doctrina 
cristiana y el de la política en que breve y sucintamente 
estarán detalladas las obligaciones y derechas del ciudadano, 
a fin de que ni se dejen quitar los que a cada uno les dió la 
naturaleza ni intenten despojar de ellos a los demás. 

Art. 102.-También aprenderán principios de asricul- 
tura práctica, para lo cual habrá en todos los pueblos un pe- 
queño recinto de tierra, en que  los niños puedan recibir estas 
lecciones, reducidas a sembrar simientes de árboles, tras- 
plantarlos, injertarlos, podarlos, etc. de estos planteles se to- 
marán los árboles para los caminos y paseas, y el producto 
de su venta se invertirá a beneficio de los mismos niños. 

Art. 103.-Los niños estarán clasificados en compañías 
como las de los soldados: harán de oficiales los más instruidos 
encargados de dar y tomar lección a los demás; y concluidas 
sus labores de leer, escribir, etc., se ejercitarán en las evolu- 
ciones más triviales y sencillas del arte militar. 

Art. 104.-En las escuelas de niñas, concluidas las la- 
bores de leer, escribir, contar y dibujar, se aplicarán a las 
más corrientes y sencillas de la aguja como coser y repulgar, 
y también a cortar vestidos de hombre y de mujer, para que 
lleven este caudal al matrimonio y encuentren este recurso en 
la adversidad. 

Art. 105.-En todos los pueblos cabeceras de distrito se 
irán estableciendo, según el orden de su población y en razón 
de su distancia de la capital de su respectiva provincia, escue- 
las de segunda educación, a medida que se fueren descu- 
briendo fondos para dotarlas. En estas escuelas un profesor 
dará lecciones de Química, Mineralogía y Botánica; y otro 



de Aritmética, Algebra y Geometría, Física, general y parti- 
cular, Astronomía y Geografía. El aprendizaje de las evolu- 
ciones militares continuará, como en las escuelas de primera 
educación. 

A proposición que vayan desapareciendo las preocupa- 
ciones que en el día se oponen a la ilustración del bello sexo, 
se irán estableciendo escuelas de segunda educación para 
instrucción de las niñas, en que por lo menos aprendan las 
ciencias naturales que son de más utilidad en el uso domésti- 
co, como la Química y la Botánica. 

Art. 106.-En las capitales de provincia habrá escuelas 
de tercera educación. en las cuales un ~rofesor  enseñará la 
ciencia de la Legislación, según que abraza el estudio del De- 
recho Natural público, patrio y de gentes; otro la Economía 
Política; y otro, el arte militar en toda su extensión, según 
que abraza el ejército de las tres armas, en todo lo relativo 
al arte de ingenieros. 

Art. 107.-Todos los jóvenes que hubieren cursado las 
escuelas de segunda educación, y que aspiraren a las plazas 
de la magistratura y, en general, a todos los empleos y cargas 
públicos de la República, cursarán forzosamente estas rscue- 
las. 

Art. 108.-Las lecciones que dieren los profesores de 
estas escuelas, del mismo modo que los de las de segunda 
educación, durarán por la mañana desde las ocho y media 
hasta las diez, y por la tarde desde las tres y media hasta las 
cinco. Y solo deiarán de darlas los domineos Y fiestas de euar- - .  " 

dar y los jueves de cada semana, cuando entre ella no ocu- 
rriere día festivo; las escuelas se abrirán desde el 18 de 
octubre hasta t l  15 de agosto del año siguiente. 

Las Universidades de México, Guadalajara y Guatema- 
la, se cunvertirán desde luego en escuelas de tercera educa- 
ción. 

Art. 109.-La enseñanza de la medicina estará anexa 
a los hospitales, en los cuales habrá tres profesores, uno de 
anatomía, uno de cirugía y otro de medicina, y todos tres se 
ocuparán de mancomún en la curación de los enfermos de los 
mismos hospitales en que sirvieren. 

Art. 110.-La enseiianza de la Teología, Cánones, 
Historia y Disciplina de la Iglesia, Lógica, Metafisicas, Re- 
tórica, Gramática Latina, etc., queda reservada para los se- 
minarios conciliares, establecidos en todas las diócesis, bajo 
la dirección de los RR. Arzobispos y Obispos, según lo dis- 
puesto por el Santo Concilio de Trento, en estas seminarios 
conciliares se conferirán los grados mayores y menores bajo 
el mismo pie y forma que se confieren en las Universidades. 

Art. 111.-Los jóvenes que quisieren seguir la noble y 
distinguida carrera de la marina, después de cursadas las es- 
cuelas de segunda educación pasarán al Instituto de Marina 
en donde aprenderán todos los conocimientos propios para 
formar un buen oficial de marina. Habrá de estas escuelas 
o institutos, una  en Jalapa, otro en Chilpancingo y otro en 
Tepic. 

Art. 112.-Para instrucción de los jóvenes que se dedi- 
carena las artes y oficios, además de este auxilio, se compon- 
drán pequeños tratados de la teoría de cada arte y oficio, 

harán su aprendizaje al lado de algún maestro, y sin haber 
servido por lo menos un  año en calidad de oficiales, no se les 
expedirá patente de maestría por el congreso municipal del 
lugar de su residencia. 

CAPITULO 111 

De los exámenes 

Art. 113.-Ningún joven será obligado a detenerse por 
más tiempo en el curso de una  cátedra, que el que tardare 
en instruirse bien en el ramo del saber que en ella se profesa 
de modo de poder acreditarlo en un examen público. 

Art. 114.-Para esos exámenes, todos los cursantes de 
una  misma facultad habrán elegido de antemano, por escru- 
tinio secreto y a pluralidad absoluta de votos, tres examina- 
dores por cada diez de los mismos cursantes, jurando 
escogerlos de entre los de más reputación por su inteligencia 
en  la tacultad. 

Art. 115.-Cuatro de estos examinadores, rolando por 
su turno, harán el examen de cada escolar, que durará el es- 
pacio de una hora en las escuelas de segunda educación, y 
en las r l ~  t~rcero.  hora y media. Concluido el cxamen, se pro- 
cederá luego, acto continuo, a votar por escrutinio secreto la 
clasificación que mereciere el examinado. Esta clasificación 
se hará por todos los cursantes, menos los cuatro examinado- 
res, en la forma siguiente: 

El catedrático dirigirá a sus discípulos esta mención: 
"La patria tiene derecho a ser servida en todos los empleos, 
por los ciudadanos, que sean más aptos para desempeñarlos; 
y los más aptos tienen derecho a ser preferidos para ellos a 
los que sean menos aptos. La menor particularidad con que 
procedieréis en este acto decisivo de la suerte de vuestro con- 
discípulo, le ocasionará a él y a la patria agravios irrepara- 
bles, que después no resarciréis con ningún sacrificio. Con 
la vara que uno mide con esa misma será medida. Dios os 
alumbre." 

Art. 116.-Después, poniéndose en pie cadauno de los 
concursantes, según el orden riguroso de sus asientos, co- 
menzando desde el primero hasta el último, se dirigirá hacia 
la mesa, en la cual se habrá puesto una urna bajo los pies de 
un crucifijo, y teniendo en la mano el signo de metal en que 
estuviere grabada la inicial del grado de aprobación que haya 
de dar al examen, de "supremo, mediano o ínfimo," dirá en 
alta voz, "Juro calificar la instrucción que mi condiscípulo 
ha manifestado en su examen y fuera de 61, según el dicta- 
men de mi conciencia, deponiendo todo motivo de afecto o 
interés privado;" y clavando la vista en el crucifijo dirá 
igualmente en alta voz: "Dios mío, haz que cuando sea cali- 
ficado mi examen, lo sea, con la misma imparcialidad y justi- 
cia, con que yo voy a calificar el del condiscípulo que acaba . . 
de examinarse;" y echando el signo de votación en la urna, 
v deiando sobre la mesa los sienos de votación contenidos en . . " 

la urna, los irá leyendo el secretario proclamando en alta voz 
el grado de aprobación cifrado en cada uno de ellos, y los en- 
tregará sucesivamente al interesado para que se satisfaga de 
la realidad de la proclamación. El resultado de la clasifica- 
ción se apuntará en un libro que pasará original en los archi- 
vos de cada escuela, y todos los años se enviará copia auto- 
rizada de él al congreso provincial, en donde habrá un libro 



del registro general de las clasificaciones de los exámenes de 
todos los escolares de la provincia. 

Art. 118.-Todo joven, que en el último examen, sufri- 
do en las escuelas de tercera educación, hubiere obtenido la 
calificación de supremo o mediano, se presentará con las cer- 
tificados de las calificaciones de todos sus exámenes ante el 
congreso de su provincia pidiéndole declare el derecho de ap- 
titud que tiene adquirido en virtud de la ley fundamental de 
la República para obtener los cargos públicos. 

Art. 119.-El diputado provincial, comisionado para 
hacer esta declaración, usará de la fórmula siguiente: "En 
vista de los documentos con que habéis acreditado las califi- 
caciones ventajosas de vuestros exámenes, declaro a nombre 
de la patria, que tenéis un derecho de aptitud para obtener 
los empleos de primer grado en la escala del servicio nacional 
que fuere más de vuestro agrada; os concedo las insignias y 
grado de teniente militar, os constituyo fiscal del pacto so- 
cial, e individuo nato de los congresos municipales de los lu- 
gares donde residieréis teniendo en ellos voto consultivo." 

CAPITULO IV 

De las demás fuentes de la ilustración nacional 

Art. 120.-Se establecerá en la capital central de la Re- 
pública, con el nombre de Instituto Mexicano, una junta 
compuesta de veintiun sabios, a más del presidente y secreta- 
rio. El instituto se dividirá en tres secciones compuesta cada 
una de siete individuos, incluso su vicepresidente y pro- 
secretario. La primera se encargará del fomento y promoción 
de las ciencias naturales; la segunda del de la histoiia, anti- 
güedades mexicanas, ciencias políticas y morales, y la tercera 
de activar los progresos de las artes y oficios. 

A más de los individuos de número del Instituto Mexi. 
cano, se dotará sobre un pie ventajoso un númera indefinido 
de sabios nacionales y extranjeros, de los de más nombradía 
por las obras clásicas que hubieren publicado sobre las mate- 
rias propias del resorte del Instituto. 

Art. 121.-Se establecerán igualmente tres Observato- 
rios Astronómicos, uno en la Capital Central de la Repúbli- 
ca, y otms dos en las provincias que se juzgaren más a 
propósito p.ara el efecto. Cada uno se compondrá de un di- 
rector, tres observadores y un secretario. Todos tres se co- 
rresponderán entre sí, y publicarán las observaciones 
astmnómicas y meteorológicas; y el primero se encargará de 
formar anualmente el almanaque, necesario para el régimen 
y dirección de todos las habitantes de la República. 

Art. 122.-En todas las capitales de provincia y pue- 
blos cabeceras de distrito, se formarán gabinetes de Historia 
Natural, y de todos los objetos pertenecientes a sus tres rei- 
nos. se recogerán tres muestras, una para el gabinete de la " - 
capital central, otra para la capital de la provincia a que per- 
teneciere el distrito, y otra para el del mismo distrito. Estas 
gabinetes serán formados por los profesores de las escuelas de 
scuunda edubción. Al primer año de formados, se publicará - 
el estado en que estuvieren, y en los años siguientes se publi- 
carán cada seis meses, los adelantos que se hicieren en ellos; 
y en cada gabinete habrá un inventario de las piezas de que 
constare. 

Art. 123.-Todas las bibliotecas de los congresos muni- 
cipales estarán abiertas para el público en todos los días del 
año por las mañanas desde las ocho hasta las doce, y por las 
tardrs desde las dos hasta ponerse el sol, y serán servidas DOr 
uh bibliotecario asalariado, donde lo permitieren los fondos 
de la municipalidad. 

Art. 124.-En todas las capitales de las provincias de 
primer orden se establecerán academias dc pintura, escultu- 
ra y arquitectura, compuestas de un director, un secretario 
y tres profesores, que darán a los aficionadas lecciones de su 
arte respectivo, los martes, jueves y sábados de cada semana, 
desde las nueve hsta las once y media de la mañana. 

TITULO V 

De la potestad eclesiástica 

CAPITULO 1 

De la naturaleza de esta potestad bajo 
sus relaciones civiles 

Art. 125.-La potestad eclesiástica se considerará en el 
orden político como una emanación del Poder Eiecutivo, y 
además de lajurisdicción espiritual que los ministros del al- 
tar reciben de la iglesia para el cumplimiento de su ministe- 
rio, la nación les conferirá toda la porción de jurisdicción 
temporal que fuere necesaria para el más completo desempe- 
ño de este ministerio. 

CAPITULO 11 

De las relaciones de la iglesia mexicana 
con la de Roma 

Art. 126.-Para conservar siempre pura e inmaculada 
entre nosotros la fe de J. C. la Iglesia Mexicana mantendrá 
la correspondencia más íntima y estrecha con la santa sede 
apostólica: se recabará del santo padre que envíe cuanto an- 
tes a residir en la capital de la República un Nuncio de S.S. 
revestido de las más amplias facultades para expeditar sin de- 
moras las negocios de la santa Iglesia Mexicana con arreglo 
al concordato que se ajustará con S.S. 

Art. 127.-E1 Nuncio Apostólico de S.S. será manteni- 
do en la capital de la República a expensas de la nación bajo 
el misma pie de esplendor y decoro, que el Arzobispo Prima- 
do de la Santa Iglesia Mexicana. 

Art. 128.-La República del Anáhuac enviará igual- 
mente un ministro a residir cerca de la corte de S.S. y esta 
embajada se considerará coma la única de absoluta e indis- 
pensable necesidad para la nación. 

CAPITULO 111 

De la jerarquía eclesiástica 

Art. 129.-En todas las capitales de pmvincia se 
erigirán obispados para la más pronta y cabal asistencia de 
los ciudadanos en lo espiritual, y se erigirán con preferencia 
los de la alta y baja Califohia, Chihuahua, Nuevo Mexico, 
San Luis, Acapulco y Querétaro. 



Art. 13@-En todas las capitales de provincia sc 
erigirán igualmente iglesias catedrales. El cabildo de la capi- 
tal central se compondrá definitivamente de 15 individuos; 
los d r  las provinrias de primer orden, de 12; los de las pro- 
vincias de segundo orden. de 9: y los de las iotras, dc 7 .  Adr- 
más habrá en  todos cllos 12 pr~bendas honorarias o capella- 
nias de coro para los curas y ministros que se imposibilitarrn 
para poder continuar en el ministerio. 

Art. 131.-En las catedralis ya esrableci<las nu  tendrá 
lugar esta rcdiicción de canongías, sino hasta despuCs q u e  
hubirren fallecido los que act<ialmrnie las disfrutan, para 
que la rcducri6n sc verifique sin convulsión ni trastorno dr 
ninguno de los canónigos actuales 

Art. 132.-Las canongías re considerarán como plaziis 
de descansu para el riiérito contraído en  la educaciirn de la 
juventud y en  rl ministcrio de la cura dc almas, y se provie- 
rán r e ~ ~ r c t i v a m r n t i  en los rnás antigiii,~ dr una y otra c l r r r r ~  
ra, pues aquel tieni más derirho a dcscarisai- que s r  ha can- 
sado más sirvirndo a la iglesia y al istado. 

Art. 133.-Para la riicjor y niás puntual asistencia <le 
los ficlcs, se reducirá todo lo posible CI númcro de lus curas 
y s i  aumentará el d i  los vicarios u ministros; por consiguien- 
te, cn todo pueblo o ciudad, por populosa que sea, no habrá 
más que un  sóli, párroco y todos los demás curatos quc ar- 
tualmente se hallan establecidos en  ellas, se irán supriniien- 
do, a medida que fueren vacando, y S? convertirán en  
iglesias auxiliares o ayudas de parroquia, servidas por un nú-  
mero de ministros duplo del que ahora tienen, y además poi- 
un ministro primario que dará cuenta diariamente al cura d i  
todo lo que  ocurriere r n  el ramo dc su demarcación. 

l k l  clcri, regular 

Art. 134.-La humanidad está continuainrnte expues- 
ta a degenerar rn lu fisiro por las enfermedades, y en  lo m a ~  
ral, por los vicios. La humanidad doliente y la humanidad 
delincuente reclama imperiosamente para su beneficio la 
continuación en la Rrpública de dos órdenes religiosas a fa- 
vor de la primi:ra se conservará la religión hospitalaria de 
Relrrn, a la quc  se agregarán los religiosos de las demás insti- 
tuciones análogas. y a favor de la segunda, la de S. Francisco 
de Asís, en la forma que la profesan los religiosos del culegio 
d i  propaganda fide de Zaraticas. 

Art. 135.-Los religiosos hospitalarios no tendrán igle- 
sia pública, sino solamente un  oratorio interior para su uso 
privado. 

Art. 136.-Además d i  los individuos que en sus capí- 
tulos trienales nombrarán estos religiosus para las plazas de 
oficia con arreglo a su instituto, eligirán un protector de hués- 
pedes, que se encargará de recibir por inventario los equipa- 
jes de los caminantes enfermos que llegaren a los hospitales, 
a presencia de los mozos que  los condu,jeren, y de dar parte 
por lo menos dos veces a la semana, a las familias de los pa- 
cientes del estado en que estos sc hallaren. 

Art. 137.-El gobierno económico dc los hospitales co- 
rrerá a carga de una  junta, compuesta del prelado y procura- 

dor del convfnto y de los trcs rnGdiros asalariados para el ser- 
vicio del hospital. 

Art. 138.-Habrá dt: estos hospitnlrr servid<ir por Kclr~ 
mit;ts en  tudas las capitales de provincia, cn todas 11s pohla- 
cioncs maritirrias frrruentadis por los entriinjeros, y en algiv 
nos de los l u ~ a r e s  situados cn los caminos públicos quc 
atraviesan el trrritorio de la República en sus direrciones gr- 
ncralcs 

Art. 139.-Para la reforma y rnmienda de los infracto- 
res de las leyes. siibsistirán r n  la Rcpúhlicii todos lus convrn~  
tos actualmente rxistenres dc religiusos franciscanos: pero si 
en un  lugar hubirre muchos de ellos, todos se reducirán a 
uno solo, y si el número de los religiosos Suerr demasiado, 
para quc puedan mantenerse róniodamentc con las liniosnas 
de una sola casa, se distribuirán por los ronventos de otrms 
lugarcs. 

Art. 140.-Las casas de conversión, o de refornia de los 
infractor~s de las leyes. estarán contigiias a los conventos d r  
estos reli~iosos, o dentro de los misnios claustros, si lo pe rmi~  
tiere la capacidad del edificio. 

Art. 141.-Ninguno de cstos religiosos, será presenta- 
do  para obizpo, si no hubiere servido a lo menos por espacio 
de tres anos el empleo de prefecto de alguna casa de con ver^ 

sión. 

Art. 142.-Si por la progresión del espíritu del siglo es- 
casearen las entradas de novicios en estos órdenes religiosos, 
serán reemplazados por clérigos y sirvientes asalariados del 
estado secular. 

Art. 143.-Los individuos de los demás órdenes o insti- 
tutos relisiosos. continuarán sin novedad en el Estada en que 
Fe hallan, pero no admitirán novicios, y los que quisieran se- 
cularizarse scrán auxiliadas por el gobierna que les pondrá 
en sus manos el boleto de S.S. y les proporcionará rentas y 
destinos cntre los individuos del clero secular. 

TITULO VI 

De la tercera rama de la soberanía 

CAPITULO 1 

D e  la organización y ramificación 
del Poder Judicial 

Art. 144.-E1 Poder Judicial será libre en el exircirio 
de sus funciones, y enteramente independiente de los Podc- 
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Art. 144.-E1 Poder Judicial será libre en el exercicio 
de sus funciones, y enteramente independiente de los Pode- 
res Lqislativo y Executivo. El primero no tendrá en él más 
influencia que la de trazarle las leyes a que deberá ajustarse 
cn su or~anización y desarrollo, interpretar estás mismas le- 
yes en los casos que su aplicación fuere dudosa; y el segundo 
la de prestarle el apoyo de su fuerza, quandola implorare pa- 
ra hacer efectivas y llevar al cabo sus sentencias. 

Art. 145.-Para el cumplimiento de las leyes, relativas 
a la organización y desarrollo del Poder Judicial, habrá en 



todas las capitales de provincia, y pueblos cabeceras de dis- 
trito, un director del órden judicial, un fiscal y un secretaria; 
ven  las nueblos de cada cantón o sección de distrito solo ha- 
brá un director, y este oficio rolara anualmente por turno en- 
tre los individuos de cada congreso municipal. 

Art. 146.-Estando clasificada toda la ooblación de ca- 
da lugar en corporaciones político-militares, compuesta de 
todos los individuos de un mismo estado. orofesión o modo 
de vivir, cada ciudadano será juzgado por individuos de su 
misma corporación, el minero por mineros, el mercader por 
mercaderes, el labrador por labradores, el artesano por arte- 
sanos, el clérigo por clérigos, etc.; de manera que lo que has- 
ta aquí ha pasada por un  fuera particular, o privilegio, 
formará en lo sucesivo un punto de derecho común. 

Art. 147.-En todas las poblaciones de la República se 
congregarán por centurias el día quince de diciembre de cada 
año todos los ciudadanos de una misma corporación en la ca- 
sa de su cuartel, y xajo la presidencia del capitán u oficial 
más antiguo de la misma compañía que se hallare presente 
en el luqar, v estando va reunidos todos los individuos de la u .  
compañía, se echarán en cántaro cédulas en que se habrán 
escrito los nombres de todos ellos, hecho lo qual un niña sa- 
cará una por una docena de estas cédulas, y los sujetas a 
quienes pertenecieren, serán los electores de los jueces de la 
compañía para el año siguiente. 

Art. 148.-Diez días después de hecha el sorteo de los 
electores, se juntarán éstos en el mismo cuartel de su corpo- 
ración, presididos par el gefe de la compañía, y a presencia 
del sargento más antiguo que hará de secretario, para nom- 
brar por escrutinio secreto tres jueces propietarios y dos su- 
plentes, de maner. que para cada regimiento de diez y ocho 
compañías, haya cincuenta y cuatro propietarios y 36 su- 
plentes. La elección se hará de la manera siguiente: 

Poniéndose en pie cada elector y según el orden de su 
sorteo, se dirigir6 a una mesa en que se habrá colocado la ur- 
na de votar, y al echar en ella la cédula en que hubiera escrito 
el nombre del sujeto a quien eligiere pronunciará en alta voz 
esta fórmula: "Juro elegir por juez de nuestra corporación 
por lo que toca a esta comvañla a uno de los ciudadanos que 
i n  mi concepto tiene toda la integridad y talento necesario 
para desemneñar este encargo." El que tuvicre a su favor la - 
pluralidad de votos, ese ser6 el juez electo, y en caso de cm. 
pate decidir6 la suerte. 

Art. 149.-Hecha la elecci6n de todos los jueces propie- 
tarios y suplentes de cada corporación se escribirán sus nom- 
bres por el orden de compaiila y de su sorteo, en una tabla 
en la cual se abrirán dos agujeros al principio y fin del nom- 
bre de cada juez, para introducir en ellos dos correas, y de 
notar con la primera, cuando este sacada hacia afuera, que 
aquel juez está ausente o enfermo, y con la segunda que está 
reclusado. 

Art. 150.-Para que el sorteo de los iueces pueda ha- 
cerse fácilmente, quando hubiere de organizarse algún tribu- 
nal para la decisión de un litinio, los números pertenecientes 
a los jueces se grabarán en cubos de hueso o de madera, que 
en caso ofrecido se echarán en un globo hueco de metal, al 
cual se le hará rodar nueve veces sobre su exe, y abriendo en 
seguida la portezuela por donde sólo cabrá uno de dichos cu- 
bos. se le denará caer espontáneamente sobre la mesa en que 

el globo se hubiere fixado, y marcará con el número de su 
parte superior al juez sorteado. 

Art. 151.-Del mismo modo, para que el sorteo de los 
jurisconsultos, quando hubieren de ser consultados sobre al- 
gún punto de derecho, pueda hacerse con el mismo mecanis- 
mo fácil y sencillo que el de los jueces, estarán clasificados 
numericamente, para la cual se echarán en cántaro ctdulas 
aue contengan los nombres de todos ellos. v el nombre de . , 
aquel a quien tocare la primera que se sacare del cántara por 
ministerio de un niño estara marcada en la lista con el núm- 
nero 1, aquel a quien perteneciere la segunda, con el número 
2,  etc., etc. 

CAPITULO 11 

De la Administración de la justicia en lo civil y criminal 

Art. 152.-Los jueces ordinarios o electos anualmente 
por las compañías de cada corporación política-militar, se al- 
ternarán de tres en tres por semanas y según el órden riguro- 
so de su clasificación numérica a administrar la justicia civil 
de primer resorte, oyendo y sentenciando demandas verbales 
de poca monta, entendihdose por tales en materia de deu- 
das aquellas cuyo valor no pasare de rreinta pesos. 

Art. 153.-Si alguna de las partes no se conformare con 
la sentencia dada por el primero de estas jueces de turno, se 
apelará al segundo y si la sentencia de éste fuere conforme 
a la primera, se tendrá la demanda por terminada; pero si 
fuere contraria o distinta, se apelará al tercero y en caso ne- 
cesario, se diferirá la demanda hasta la semana siguiente pa- 
ra ponerla ante alguno o algunos de los nuevos jueces de 
turno, hasta obtener das sentencias conformes, circunstancia 
que se tendrá por esencialmente necesaria para dar el litigio 
por concluida. 

Art. 154.-Estos mismos iueces de turno servirán de 
árbitros a conciliadores de los litigantes en las desaveniencias 
de quantía, esforzándose en consorcio de dos hombres bue- 
nos, nombrados por cada uno de las partes, a persuadirles 
que entren en una transacción razonal Y amistosa: Y en el ca- 
so de no conseguirse, se dará al demandante un documento 
en que conste no haber habido lugar a la conciliación. 

Art. 155.-Quando las partes no se avinieren ante los 
jueces árbitros, estos acudirán al director del orden judicial 
para que se organice el tribunal que ha de sentenciar el liti- 
gio 

Art. 156.-Antes de principiar el juicio se entregará la 
lista de los jueces a cada uno de los litigantes para que recu- 
sen a los aue suisiercn. sin dar ninnuna razón. siendo árbitro . . " 
cada uno a recusar de este moda hasta la quinta parte de los 
iueces pero si los recusados nasaren de este número, tendrán 
forzosamente que motivar la recusación y para ella no se ad- 
mitirán otras causas, Que las relaciones conocidas de interés, 
de amistad y parentesco de alguna de las partes, con el recu- 
sado. 

Art. 157.-Hecha la recusación de los jueces desecha- 
dos por una y otra parte, se procederá a organizar el tribunal 
sorteando tres de los jueces de la tabla, del modo que queda 
mencionado en el artículo 150. 



Art. 158.- El juicio será presidido, por el director del 
orden judicial, con asistencia del secretario, que de todo 
apuntará razón en las actas de los litigios. 

Art. 159.-El oficio del presidente se reducirá a autori- 
zar el juicio con su presencia y mantener el orden reclamán- 
dolo con toque de campañilla, cuando alguna de las partes 
lo interrumpiere y multándolas, en casa necesario si no obe- 
decieren al toque. 

Art. 160.-Si las jueces, aun después de oldo el parecer 
del fiscal, tuvieren alguna duda que no pudieren aclarar por 
si mismos, se echará mano, para decidirla de peritos en  la 
materia que ocasionara la duda, como, por cjcmplo, de jui-is- 
consultas, si la duda rodare sobre algún punto de derecho, 
de comerciantes, quando se trataren asuntos mercantiles, de 
labradores, quándo materias de agricultura, etc. En estos ca- 
sos, cada litigante nombrará por su parte un  perito, y estos 
darán su dictamen al tribunal. 

Art. 161.-Todo ciudadano tendrá derecho para exigir 
quando alguna duda hubicre de aclararse en algún juicio por 
dictamen de peritos y cl número de estos sea de tres, y que 
su elección se haga por sorteo, y en tal caso, oficiará el presi~ 
dentc del tribunal a los jueces de turno de la corporación a 
q ~ c  pertrneciercn los peritos, para que el sorteo sc verifique 
a presencia de los interesados. 

Art. 162.-El pronunciamiento de la sentencia de los 
juecrs sobre cualquiera litigio se hará de la manera que si- 
u e :  Poniendosc en pie sucesivamente cada uno de ellos, s e ~  
giin el orden de su sorteo, se dirigirán a una  mesa en que se 
habrá puesto una  urna al pie de un  crucifino, y al echar en 
ella su voto escrito en una cédula, dirá en voz clara y prrcep- 
tible: "Dios mío, has que quando yo me vea en  la necesidad 
de pedirjusticia a mis conciudadanos, me la administren con 
la misma imparcialidad y buena fe, con que yo voy a senten- 
ciar esta causa." Concluida la votación, el secretario sacará 
las cédulas de la urna, leerá en alta voz el contenido de cada 
una de ellas, la entregará al presidente, de cuyas manos pasa- 
rá a las de los tres jueces, para que todos queden satisfechos 
de la verdad con que se ha proclamado la votación. Acabado 
este acto, y retirados los jueces, el presidente hara entrar a 
las partes, les intimará la sentencia. 

Art. 163.-Si pronunciada la sentencia por este primer 
tribunal, alguna de las partes no se aquietare con ella, m or- 
ganizará segundo tribunal, procediendo en todo la manera 
prescrita para la organización del primero, y se instaurari el 
juicio de la causa ante el nuevo tribunal, can cuya sentencia, 
en  el caso de ser conforme a la del primero se tendrá el neaa- - 
cio por concluído, pero si fuere contrario distinta de ella, se 
procederá a organizar distintos tribunales por tercera o más - 
veces, hasta que haya dos sentencias conformes 

Art. 164.-La justicia en lo criminal se administrará 
xaja la misma forma y par las mismos agentes, que la justicia 
civil, sin más diferencia que serán 5 las jueces sorteados para 
la organización de los tribunales que la administren. El dere- 
cho de la recusación de los jueces en las causas criminales se- 
rá para el acusador y el reo el mismo, que queda detallado 
por los litigantes en las causas civiles. 

Art. 165.-Al fiscal tocará de oficio promover los inte- 
reses de toda la asociación contra los delincuentes. 

Art. 166.-Aunque al fiscal tocará de oficio acusar a los 
autores de los delitos, todo ciudadano, en virtud del pacto de 
la asociación, defendedme y os defenderé, será árbitro a usar 
del mismo derecho, aunque no sea personalmente el ofendi- 
do, sujetándose a la pena prescrita por lar leyes al calumnia- 
dor, en caso que la acusación resultare calumniosa, y 
prestando caución de no desamparar el juicio hasta su con- 
clusión. 

Art. 167.-Si el reo fuere condenado o absuelto unáni- 
memente por los cinco jueces del tribunal organizado para 
sentenciarle, se tendrá el jucio por concluido, y no habrá lu- 
gar a la apelación; pero si sólo hubiere sido absuelto o conde- 
n a d ~  a pluralidad absoluta de votos, no será válida la primer 
sentencia, si no fuere confirmada por otro tribunal, que se 
organizará para el efecto. 

Art. 168.-Quando un reo hubiere sido absuelto de un 
delito por dos tribunales a pluralidad absoluta de votos, aun- 
que se libertará de la pena de dar satisfacción a la parte agra- 
viada por no haber resultado probado en juicio el agravia en 
cuestión, sin embargo, por la violencia sospecha o dudas que 
habrán inspirado contra su conducta los votos de los jueces 
que le hubieren condenado, se le obligará a dar a la sociedad 
nuevas garantías dc la bondad de su conducta, renovando su 
es~ír i tu  en una clausura. cuya duración no  asará de ventiun . . 
días si sólo hubieren sido dos los jueces que hubieren votado 
en su contra. ni dc treinta. si lleaaren a tres los que le hubie- - 
ren condenado. 

CAPITULO 111 

De los derechos comunes a todo ciudadano, para su defensa 
cn tela de juicio 

Art. 169.-Todo ciudadano tiene un derecho incanduso 
para promover por si mismo en los tibunales la defensa de 
sus causas propias, y jamás, se le obligará contra el derecho 
natural a confiarla a manos agenas, que por activas y fieles 
que sean, no es de esperar las promuevan con el mismo inte- 
.rés y celo que el dueíio de la acción. 

Art. 170.-Todo ciudadano que no se creycre capas de 
exponer por si mismo sus derechos en defensas de su causa, 
sera árbitro a asistir al juicio, acompañado de otro ciudadano 
instruido que lo aconseje, alumbre y dirija para la exposición 
de las pruebas y razones que apoyen su justicia. 

Art. 171.-Esos directores que las partes llevaren a los 
juicios, no tomarán jamás la palabra, sino cuando el mismo 
interesado pidiere permiso para ello al presidente, y estará 
sujetos a las mismas multas que las partes, siempre que no 
guardaren silencio o no obcdeciercn al toque de campanilla 
con que el presidente reclamarc el orden interrumpido por 
algunos de ellos. 

Art. 172.-Todo ciudadano en virtud del pacto de la 
asociación, defendedme, y os defenderé, tiene un derecho in- 
concuso a ser protegido por la suma de todas las fuerzas de 
la asociación, siempre que se viere oprimido en tela de juicio 
y fuera de ella; pero mientras que no pudiere hacerse efectiva 
esta concurrencia de todos a la salvación del oprimido, por 
ignorar la mayoría de las ciudadanos los deberes y obligacia- 
nes que les impone el pacto social, y mientras que no se logre 
encender de nueva la llama del espíritu público apagada por 



el dcspotisrno, se encargará de impartir esta protección al 
que la implorare, el individuo del congreso municipal que re- 
prcientare los dcrcrhos de la corporación a quc perteneciere 
cl oprimido. 

Art. 173.-l'odo ciudadano, tanto en los juicios crimi- 
nales romr. ci\,iles, tienr un  derecho incuncuso a que  loa juc- 
crs Ir apliqum todas las leyes quc miliraren en sii Savor, 
aunque el mismo no las alegue por ignorarlas. 

Art. 174.-Todo ciudadano, arrastrado a conestar en  
juicio sobre algún delito de que lo acusare la autoridad públi- 
ca o algún ciudadano particular, tendrá un  derecho indispu- 
tablc para presenciar las declaraciones de los tcstigos que 
depusierrn contra él a disputar y altercar con ellos, a dcbili~ 
tar su testimonio, oponiéndoles el de otros que justifiquen su 
conducta y a hacer coinparcccr por fuerza a los que se resis- 
ticren a declarar lo que supieren sobre la materia. 

Art. 175.-Todo ciudadano tiene un derrcha inconcu- 
so a ser bien tratada con todo el decoro correspondiente a la 
dignidad de hombre y de ciudadano mientras no se descu- 
briere ser un  criminal, y por lo mismo, durante el juicio, so- 
lamente será detenido en una  pieza cómoda y sana del 
cuartel de la tropa del servicio público, y el oficial de guardia 
prevendrá al centinela encargado de su custodia, que se ciña 
a llenar su oficio de la puerta de la pieza para fuera, sin to- 
marse jamás la libertad de penetrar adentro. El enjuiciado 
podrá en esta clausura pasagera recibir visitas de su familia 
y amigos en las horas oportunas. 

CAPITULO IV 

De las penas para la corrección y prevención de los delitos 

Art. 176.-Precavidos las delitos en sus fuentes, como lo 
están por estecódigo, para lacorrección de los pocos que aso- 
men en la sociedad, no se establecerán otras penas, que las 
directamente conducentes a indemnizar al agraviado de la 
injuria recibida, y a reformar el corazón del agresor, obligán- 
dole a dar a la sociedad nuevas earantías de la bondad de su 
conducta. 

Art. 177.-Delsenadeunanaciónnaturalmenteinclina- 
da a la virtud, generalmente celebrada en todos los pueblos 
por la belleza de su carácter moral e índole apacible, y alum- 
brada con el sol de la religión y de la filosofia, se desterrarán 
desde luego las cárceles, los grillos, las cadenas y todos los 
medios de corrección, o por mejor decir de corrupción, in- 
ventados contra las delincuentes en los tenebrosas tiempos 
del paganismo, camo infructuosamente crueles, insuficiente 
para la reforma del corazón del hombre, y propios, cuando 
más para formar hipócritas, y para infundir en las victimas 
inmoladas por la iusticia un secreto rencor contra la socie- 

demnizado en lo posible dc todos los males y perjuicios oca 

sionados por PI ofensor. 

Art. 179.-Siendo una consecuencia quc naturalmente 
mana del mismo contratu de la asociación, el que cuando un 
solo ciudadano es ofendido, lo es el cuerpo entero de la socic- 
dad, el ciudadano que atacare a otro en alguno de los dere- 
chos que juró rrspetar y defender al estipular el pacto social. 
no solamente tendrá que satisfacer complrtarnente a la perso- 
na del ofendido, sino también a toda la suciedad, dándole, 
además, a esta tudas las ultrriores garantías que Ir exigierc 
dc la bondad dc su conducta para lo futuro. 

Art. 180.-Si la lesión que un ciudadano causare a otro 
atacándole cn alguno de sus dcrcclios, fuese pasagera, le sa- 
tisfacerá en dincro u birnes que lo valgan, todos aqucllos de 
que le privó durante el periodo d r  la lesión. Así, en el caso 
de una  herida, por cjeinplo, no solamente pagará los gastos 
de la curación, y los de la manutención del pacienti durante 
la enfermedad y con\~alrscencia, sino también todos los sala- 
rios que dejó de ganar, por habérsele imposibilitado para el 
trabajo. 

Art. 181.-Si la lesión fuese perpetua y duradera, co- 
mo en el casi> de la niutilación de algún miembro di1 cuerpo 
necesario parar1 trabajo, ó de un homicidio, y el agresor fue- 
re algún sujeto rico y abonado, exhibirá de un  golpe toda la 
cantidad equivalente a la de los bienes de que ha privado a 
su víctima, por todo el espacio de tiempo en que ésta hubiera 
podido seguirlos adquiriendo con su trabajo personal. 

Art. 182.-Si el agresor fuese solamente de medianas 
proporciones, y no pudiese exhibir de un golpe dicha canti- 
dad, sin arruinarse a sí y a su familia, será condenado a cs- 
tarla pagando dentro de las mismas épocas o periodos en que 
el difunto la hubiera adquirido con su trabajo. 

Art. 183.-En fin, si el agresor no tuviese algunos bie- 
nes con que resarcir la injuria al ofendido, será condenado 
a pagarla con la mitad del producto de su trabajo diario. 

Art. 184.-Los autores de los robos y,  en general, los 
de toda especie de delitos cometidas directamente contra to- 
da la asociación, o contra cualquiera de sus individuos, serán 
castigadas del mismo moda que queda prescrita en los articu- 
los antecedentes, y la cantidad de bienes o dinero con que 
hubieren de satisfacer a las partes agraviadas, será siempre 
regulada or peritos. 

Art. 185.-No siendo otro el fin de la institución de la 
sociedad, que el impedir todo daña o perjuicio de tercero, 
haciendo, que todo ciudadano reconozca por el término na- 
tural de su propia libertad la raya en que sus acciones co- 
mienzan a ser periudiciales a los derechos de los otros, es . 

dad, de la cual procuran desquitarse, rehaciendo contra ella, evidente que si ella indultare en ningún caso a los malhecho- 
siempre que pueden hacerlo impunemente. res de las penas que merecen, ella misma destruiría el fin pa- 

Art. 178.-La bárbara pena del talión y todas sus reli- 
quias horribles, con que hasta ahora se ha tratado de reme- 
diar un mal can otro mal, como si esto fuese conforme a la 
moralidad, y provechoso a la sociedad, y al agraviado, será 
igualmente proscrita, no solamente por estar marcada con 
las caracteres de las mencionadas en el articulo anterior; sino 
también por evidentemente injusta, camo d~rigida a privar 
al ofendido del inconcuso derecho que le asiste para ser in- 

ra que ha sido establecida. Asi es, que no habiendo en la 
sociedad facultad para indultar o perdonar las penas estable- 
cidas contra los infractores del pacto social, estas penas son 
por su misma naturaleza irremisibles, por lo que respecta a 
la satisfacción del ofendido. 

Art. 186.-La sociedad una vez agraviada por algunos 
de los individuas no podrá menos que mirarle como peligro- 
so para la pública seguridad, mientras no la dé una nueva ga- 



rantía dc so coadurta para Ii> fiitiirn. y i i c r  podrá ser otra esta 
garantía, que la práctica <Ir los nic.dios <.ti<-accs qiic: la r<:li~ 
gión p r~rc r ib r  para la <-<irrrr<:ii>n y <:iiinicri<la drl horribrr co- 
rrompido. 'l'irne, pues, lii sociedad un  ilcrcchu indisputable 
para prolijngar el ticrripo de la purgacióri y prurhas rlrl drlin- 
cuenic, hasta no cstai- cnierarnentc satis&<ha dc qiir <:k<:ri- 
varnentr ha sido enmendado y corrrgidi>. 

Dc la policía d r  las casai d r  conversión 

Art. 187.-l.uego qur  iin rri, huhirrr sido scntcnciado 
oor i I  tribiiiial orqanizado "ara iuzqarlr, seri cntreqado con . " -  
su sumaria al prekcru de la casa d r  con\.ersión, quiin Ic sc- 

ñalará deidc luego un director que lo hará ocuparse rnclusi- 
vainente en  la prácrica de 10s medias quc la religión prrscrihc 
para la r ~ f c ~ r m a  del corazón humano 

Art. 188.-Pasado rstr tiempo dr  piirgación, el rro SP 

ocupará altrrnativamcntc en actos de piedad y religión. y en 
labores de manos, rnibajandu cn CI arte ri ejercicio que supie- 
r r ,  y si rio tu\.iii-r oficio aprenderáalguno, como también los 
drbcrrs de cristiano y ciudiid;trio, si los igriorare o los hiibicrr 
olvidado. 

Art. 189.-A fin dc cvitar toda arbitrarirdad en estr 
punto, una  Icy marcará la distribucióii de las horas quc ha- 
brán de em~lea rsc  cn las actos de re l i~ión,  i n  la labor de ma- 
nos y en rl riposo, como también la duración dcl ticmpo qu i  
cada delincuente dchcri ocrrrianecrr en la rrrlusión sfg-ún la 
naturalcza y circuristaricias <le si is  drlitos y los casos en  quc 
podrá relajarse el rigor de esti ley a favor de los convertendos 
que dieren pruebas ixtraordinarias de enmienda. 

TITULO VI11 

Del equilibrio social 

Del equilibrio entrr los agentrs del Poder Legislativo y Exe- 
cutivo 

Art. 190.-Hasta aquí los agentrs dc la autoridad, que, 
atendida la naturaleza y origen de su institiirión, no son, ni 
deben ser, otra cosa, que unos mcros niandaderos o criados 
asalariados del puiblo para su servicio se han alzado freruen~ 
temente con la misma autoridad, como si fuesen propietarios 
de ella, y han considerado al pueblo cumu a su súbdito, y no 
como a su amo o soberano. La causa del nial ha provenido 
de la falta dc creación de un  podrr moderadir, que sea bas- 
tante ilustrado para conocer en todos rasos la verdadera i o -  
luntad del pucblo y bastante fuerte para hacerla rrspctar dc 
los agentes de la autoridad, manteniéndolos a raya dentro d r  
las órbitas de sus atribuciones respectivas, y sustenirndo  en^ 

tre ellos la nación el equilibrio debido. 

Art. 191.-Ni los senados, ni las altas cámaras, ni las 
segundas salas, ni los consejos de estado, han sido bastantes 
hasta ahora, para libertar a los pueblos de la disolución de 
sus representaciones nacionales, ya por las fracciones intesti- 
nas de las mismas asambleas ya por las agresiones del Poder 
Executivo ya por los ataques de las facciones militares; así 
como ni tampoco han bastadci para libertar a los primeros je- 

fes de la magistratura d r  las injusticias de los cuerpos 1ri.iil.i- 
tivos, r n  las epocas de conni"<ii>n y <.f<:ivcscrrici.<. 

Art. 192.-Lo que no han podido hacrr, i i i  har;iri 
jamis,  los senados, altas cámaras, y drinás institucionch i i r i z i ~  

i i>~au :uya  dcbilidad e impotencia para rchistir ;i I;i iiii.r;.;i. 

t i  acrrditada por la histilria dc casi todas I;is ri;i<irini.\ 

antiguas y niodrrnas, sólo pucrlcn harc,rlo hicn, y sin i<tt. i ' , ir 

dc nuevos graváinenrs al pucblr>. los r:ongrcsos provin<iaic\ 
Ellos, por estar diseminados por todas las provinrias. rstiri 
más al alrancc, que ninguna otra autoridad dr podrr conr,ci.r 
cual es la verdadera voluntad nacional. En fin. por m a r  niti) 

aislados entrr su pereza. Por lo mismi, de ser muchos, piii 
pocas fuerzas que cada uno levante en su deniarracihn, piiv- 
den entre todos juntos reunir una  masa de fuerza biistantc 
cunsidrrablc, para quebrantar la protervia del poder irisoliri~ 
tc quc se atreviere a levantar contra los otros o contra lo dis- 
puesto por la voluntad nacional. En fin, por estar muv 
aislados entre si,  y separados a grandes distancias del consrc- 
so central, están más libres del espíritu, de acaloramienti> y 
de partido, que  tan fácilmente cundp y se propaga de una  it 

otra cámara, en donde el poder de legislar está dividiilo eii 
dos distintas asambleas. 

Art. 193.-Cuando la representación nacional herr di- 
siiclta u oprimida por el primer magistrado de la República, 
o por alguna invasión extranzera, cada uno de los congresos 
provinciales diputará al individuo más antiguo de su seno 
para la organización de un nuevo congreso nacional, quc sc 

fijará en un  punto del territorio de la República diametral- 
mente opuesto al que estuvierc ocupado por las fuerzas opre- 
soras. 

Art. 194.-Al mismo riempo que cada congreso pro- 
vincial diputare al individuo más antiguo de su seno para la 
organización del nuevo congreso, que ha de reemplazar al  di^ 
suelto, se mandará salir a campaña todas las tropas del servi- 
cio público de la capital y distritos de la provincia, para qur  
reunidas a las de las otras, comiencen a obrar bajo la d i rec~  
rió" de los generales, nombrados de antemano para ritos c ; i~  
S O .  

Art. 195.-Atrapado que sea el opresor, si este fuerr 
el primer jefe de la República, se le pondrá en custodia en el 
mismo palacio de su morada, y se le juzgará por el nuevo 
congreso; pero la sentencia de éste, sea sobre destitución, sea 
sobre destierro, no será válida, si no la confirmaren lar dos 
terceras partes de los congresos provinciales, uno más. 

Art. 196.-Las mismas medidas de salvación será prar- 
ticadas. cuando el contreso nacional, apoyado de a l w n a  fac- . . . 
ción militar, atacare al supremo jefe de la República, y en 
este caso, el nueva congreso nacional, organizado provisio- 
"almete para el restablecimiento del equilibrio y dc la paz, 
reemplazará al prevaricador, del cual sólo quedarán en si ir  
puestos los diputados que, después de hecho el proceso de 10s 
traidores, resultaren fieles al cumplimiento de las leyrs. 

CAPITULO 11 

Del correctivo de las demás aberraciones de Ips mandaderos 
del pueblo 

Art. 197.-De las aberraciones del congreso nacional 
juzgarán siempre los congresos provinciales, teniéndose por 



válido lo que dispusieren las dos terceras partes de éstos, uno 
más. 

Art. 198.-De las aberraciones particulares de cada di- 
putado del congreso nacional juzgará privativamente el con- 
greso de la provincia a que perteneciere. Todos los años, en 
la primera sesión que celebrare cada uno de los congresos 
provinciales en el mes de enero, se sorteará un individuo de 
su sena para que haga de fiscal de la conducta del diputado 
en el discurso del ano anterior. El fiscal formará un análisis 
de esta conducta sobm los datos de que de si arrojare el perió- 
dico de las actas Y discusiones del congreso nacional Se im- 
primirá este análisis, se dirigirán copias a todos los congresos 
distritales, se les preguntará ;si, en su concepto, tiene razón . - 
la provincia para estar satisfecha de la conducta de su diputa- 
do? y recibidas las contestaciones, procederán los individuos 
del congreso a votar lo que les pareciere un  pro o en contra. 

Art. 199.-Si la mitad de los individuos del congreso 
provincial, una más, aprobaren la conducta del diputado, 
éste continuará sin novedad en el congreso nacional, pero si 
faltare ésta aprobación, baiará al consreso provincial de dan- - .  
de saliere el diputado que hubiere de subir a remplazarlo, y 
el diputado deqradada quedará privado del derecho de as- - 
censa par orden de escala. 

Art. 200.-El congreso nacional será el tribunal nato 
de las aberraciones del administrador de la República y de 
los ministros del despacho relativas a las infracciones consti- 
tucionales; pero de las decisiones del congreso nacional se po- 
drá apelar a las de los provinciales, teniéndose por válido lo 
que dispusieren las dos terceras partes de estos, uno más. 

Art. 201.-Las aberraciones de los administradores de 
provincia serán juzgados en los congresos provinciales res- 
pectivas a pluralidad absoluta de votos, y de las decisiones de 
ellos se podrá apelar al congreso nacional que dirigirá la con- 
tienda a pluralidad absoluta de votos. 

Art. 202.-Las aberraciones de las administradores de 
distrito serán juzgados por los congresos distritales a plurali- 
dad absoluta de votos y de sus decisiones se podrá apelar al 
congreso provincial respectiva, el cual dirimirá la contienda 
a pluralidad absoluta de votos. 

Art. 203.-Las aberraciones de los administradores de 
cantón o sección de distrito serán juzgados por los congresos 
munici~ales a pluralidad absoluta de votas: v de sus decisio- . . 
nes podrá apelarse a la del congreso distrital y sucesivamente 
a la del provincial respectivo. a quienes dirimirán la contien- 

CAPITULO 111 

De los consejos de los agentes del Poder Ejecutivo 

Art. 204.-E1 congreso nacional será el consejo nato del 
primer magistrado de la República. Los congresos provincia- 
les serán los consejos de los administradores de provincia. Los 
congresos distritales serán los consejos de los administradores 
de distrito. Los congresos municipales serán los consejos de 
los administradores de cantón o sección de distrito. 

Art. 205.-Las decisiones de los congresos inferiores en 
las consultas que les hicieren los administradores respectivos, 
estarán sujetas a la revisión de los congresos superiores. 

TITULO VI11 

De la provisión de los empleados y de sus salarios en todas 
las carreras 

CAPITULO 1 

De la Suprema Magistratura 

Art. 206.-E1 empleo de administrador de la República 
se proveerá siempre en el ministro más antiguo a quien toca- 
re por su derecho de aptitud y de escala. 

Art. 207.-Como en un gobierno perfectamente repu- 
blicana la majestad y poderío debe hallarse más bien en el 
mismo pueblo soberano, que en sus mandaderos, el adminis- 
trador de la República de los Estados Unidos del Anáhuac 
sólo tendrá una renta de tres mil pesos cada mes o más de 
treinta y seis mil pesas anuales. 

Art. 208.-El administrador de la República no perma- 
necerá en lasupremamagistraturamás tiempo, queel de nue- 
va años, al cabo de los cuales, se retirará a descansar de su 
larga carrera, emprendida desde los primeros grados de al- 
guna de las escalas del servicio nacional, can doce mil pesos 
de renta. 

Art. 209.-Coma la vacante de la suprema magistratu- 
ra del gobierno proporcionará un ascenso general por dere- 
cho de escala a todos los empleados en la carrera del Poder 
Ejecutivo, y como todas tendrán pos consiguiente, un grande 
interés en que se verifique esta vacante, a fin de poner a cu- 
bierta contra todo género de insidias los preciosas días de la 
vida del primer jefe del Estado, en el caso que este falleciere 
antes de cumplir los nueve aíios, se suspenderá el derecho de 
ascenso vor orden de escala para todos los empleados en la 
carrera del gobierno, y entrarán alternativamente a llenar el 
interregno o el espacio de tiempo que le hubiere faltado al di- - . . 
funto para ajustar el navennio, a el individuo más antigua 
del Poder Legislativo, o el más antiguo del Poder Judicial. 

Art. 210.-Las administradores intercalares de que se 
trata en el articulo antecedente, tanto durante su mansión en 
la suprema magistratura, como en su retiro, disfrutarán res- 
pectivamente de las mismas rentas que en uno y otro casa 
quedan asignadas para los administradores de derecho co- 
mún y ordinario. 

CAPITULO 11 

Del derecho de entrada para todos los empleados 

Art. 211.-El derecho de entrada para todos los em- 
pleos de primer grado en cualquiera de las escalas, es la apti- 
tud de los ciudadanos para desempeñarlos, acreditada en sus 
exámenes públicos sobre las ciencias que disponen para el 
cumplimiento de la magistratura. 

Art. 212.-Siempre que alguna provincia vacare un 
empleo de primer grado en cualquiera de las escalas, se le 
conferirá al candidato más antiguo que hubiera obtenido en 





Art. 219.-Para los que abrazaren la carrera militar, 
los empleos de primer grado serán las plazas de tenientes de 
compañia en un pueblo cabecera de distrito, dotados con 
seiscientos pesos; de aquí, a edecanes del comandante de la 
tropa de una capital de provincia, con setecientos; de aqui, 
a tenirntes de alguna de las compañías de la misma tropa, 
con ochocientos; de aquí, a capitanes, con mil y docientos; 
de aqui, a sargentos mayores y comandantes de la tropa de 
alguna capital de provincia, con dos mil; de aqui, a tenientes 
coroneles y comandantes de la tropa de alguna capital de 
provincia, con dos mil y doscientos; de aquí, a sargentos ma- 
yores de un regimiento de la guarnición de la capital central 
con dos mil y cuatrocientos; de aqui, a tenirntcs coroneles 
del mismo regimiento, con dos mil y seiscientos; de aquí, a 
coroneles, con tres mil; de aquí, a mayores de plaza y co- 
mandantes de la misma guarnición de la capital central, con 
tres mil y quinientos; de aquí, a gobernadores de un  puerto 
de segundo orden, con cuatro mil; de aqui, a primeros ayu- 
dantes de un administrador de provincia, con cinco mil; de 
aquí, competirán, según el orden de su antigüedad en su ca- 
rrera respectiva; con los gobernadores de los puertos de pri- 
mer orden, para subir a administradores de una  provincia de 
qriarto orden, con seis mil y qiiinientos; y llegados a este ran- 
ga, continuarán ascendiendo por los grados ulteriores de la 
escala, que queda trazada para los ciudadanas de la carrera 
política. 

Art. 220.-Para los que abrazaren la carrera de la ma- 
rina, los empleos de primer grada serán las de guardias mari- 
nas al servicio de algún estimbote o buque costanero de 
vapor, dotados con seiscientos pesos; de aquí, pasarán a alfé- 
reses de fragata, con ochocientos; de aquí, a alféreses de na- 
vío, con mil; de aqui, a tenientes de fragata, can mil y 
quinientos; de aquí, a tenientes de navío, con dos mil; de 
aqui, a gefes de estimbote con dos mil y quinientos; de aquí, 
a capitanes de fragata, con tres mil; de aqui, a capitanes de 
navío, con quatro mil; de aqui, a gefes de división, can seis 
mil; de aquí, a tenientes generales de marina, con siete mil; 
de aquí, a gefes de escuadra, con ocho mil; de aqui, a admi- 
nistradores de una provincia de primer orden, can nueve 
mil; y llegados a este rango, continuarán ascendiendo por los 
grados ulteriores de la escala que queda trazada para la ca- 
rrera política, compitiendo por el arden de su antigüedad con 
los empleados en ella. 

Art. 221.-Los em~leos  de primer arado en la escala 
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del pilotage, serán los de aprendices a pilotines d e  estimbote, 
conseiscientos pesos; de aquí, pasaránaoficialesde piloto, con 
ochocientas; de aquí, a piloto en jefe de estimbote, con mil 
ydoscientos; deaquí, a pilotode fracata, con dosmil; de aquÍ. . . - 
a pilotos de navío, con dos mil y quinientos, y de aquí, a ca- 
pitanes de fragata, con tres mil. Llegados a este grado, ascen- 
derán por los ulteriores de la escala trazada en el artículo 
anterior, compitiendoconlosdemás oficialesdemarina, según 
su respectiva antigüedad. 

Art. 222.-A las pilotas y oficiales de marina, emplea- 
dos en las puertos de las costas del mar del sur, se les contará 
triple para sus ascensos el tiempo que gastaren en los viages 
marítimos a las islas y continente de Asia, y duplo al que em- 
plearen en los viajes a la América meridional. A los emplea- 
dos en los puertos de las costas del atlántico, se les contará 
duplo el que invirtieren en los viajes a la Europa. 

CAPITULO V 

De la escala y sueldos de la carrera eclesiástica 

Art. 223.-Los empleos de primer grado en la escala de 
la carrera eclesiástica, serán los de ministros o ayudantes de 
cura, dotados con seiscientos pesas; de aqui, pasarán según 
el orden de su antigüedad a ministros primarios de una ayu- 
da de parroquia, con ochocientos; de aquí, a ministros pri- 
marios de una ayuda de parroquia de un curato de la capital 
de la provincia, con mil y doscientos; de aqui, sin más rcqui- 
sito, que el del examen o sínodo, a curas de una parroquia 
de tercera clase, con dos mil; de aquí, a una parroquia de se- 
gunda clase, con tres mil; de aquí, a una parroquia de prime- 
ra clase, con cuatro mil; de aquí, a una canongía de las 
catedrales subalternas. con tres mil; de aqui, a una canongia 
de las catedrales metropolitanas, con tres mil y quinientos; 
de aquí, a una  de la iglesia primada de la capital de la Repú- 
bica, con quatro mil y quinientos; de aqui, a una mitra de 
provincia de quartoorden, can nueve mil; de aqui, a una mi- 
tra de provincia de tercer orden, con diez mil; de aqui, a una 
mitra de segunda orden, con once mil; de aqui, a una mitra 
de segundo orden, con once mil; de aquí, a una  de aqui al 
arzobispado de la santa iglesia primada de la capital de la 
República, con quince mil. 

A cada tres mitras vacantes que se proveyeren a ecle- 
siásticos seculares, se proverá una  en individuos del clero re- 
gular, a quines se les contará la antigüedad desde el día en 
que profesaron en su religión, y será preferido el que hubiere 
servido por más tiempo alguna prefectura de las casas de 
conversión y oficios subalternos, anexos a ella, como los de 
director, capellán y mayordomo. 

Las capellanias de coro u prebendas honorarias se dota- 
rán can mil y doscientos pesos, y cada vez que vacare alguna, 
se proveerá en el cura más antigua de los que no quisieren 
o no pudieren recorrer todos los grados de la escala, y a falta 
de curas, en el ministro o vicario más antiguo. 

CAPITULO VI 

De la escala y sueldos de los agentes del Poder Judicial 

Art. 224.-Los empleas de primer grado en la escala de 
este carrera serán las de secretarios de un directorio del orden 
judicial en un pueblo cabecera de distrito, dotados con seis- 
cientas pesas; de aquí, pasarán a fiscales en el mismo directo- 
rio, con ochocientos; de aquí, a directores, con mil; de aqui, 
a secretarios de un directorio de capital de provincia de quar- 
to orden, con mil doscientos y cincuenta; de aqui, a fiscales 
en el mismo directorio, con mil y quinientos; de aqui, a di- 
rectores con dos mil; de aquí, a secretarios de un directorio 
de capital de provincia de tercer orden, con dos mil doscien- 
tos y cincuenta; de aqui, a fiscáles en el mismo directorio, 
can dos mil y quinientos; de aquí, a directores con tres mil; 
de aquí, a secretarias de un directorio, de capital de provin- 
cia de segundo orden, con tres mil doscientos y cincuenta; de 
aqui, a fiscales en el mismo directorio, con tres mil y qui- 
nientos; de aquí a orden, con quatro mil doscientos y cin- 
cuenta; de aqui, de un directorio de capital de provincia de 
primer orden, con quatro mil doscientos y cincuenta; de 
aquí, a fiscales en el misma directorio, con quatro mil y qui- 



nientos; de aquí, adirectorcs, con cinco mil; de aqui, a secre- 
tarios del directorio dc la capital central de la República, con 
cinco mil y quinientos; dc aqui, a fiscales en el mismo direc- 
torio, con seis mil; de aquí, a directores, con siete rnil; y <le 
aqui, si hubiere alg-ún interregno en  la suprema magistratu- 
ra, a ocuparlo r n  el caso prevenido por la ley. can treinta y 
seis rnil, y pasado rl interregno, a jubilarse, con doce mil. 

CAPITULO VI1 

De la escala de la milicia nacional 

Art. 225.-Cuando cn una centuria o compañia de cien 
honibrcs nu  hubierr sujetos que hayan cursado las escuelas 
d r  terrera educación, los grados de teniente, del mismo m o ~  
do qur los de subtcniente, y las plazas de sargento y cabos 
se proveerán por los mismos soldados de la compañia, que 
harán las elecciones por escrutinio secreto y a pluralidad ab- 
soliita d i  votus. Pcro si hubiere alg-ún sujeto que haya  cursa^ 

do dichas ~scuelas, él será el teniente de la compañía, y en 
caso d r  habcr muchos, se observará lo prescrito en el articula 
212,  del capitulo 11 de este Titulo. Estos tenientes, según el 
orden de su antigüedad pasarán a capitanes, de aqui, a sar- 
gentos mayores; de aqui, a tenientes coroneles; de aqui, a co- 
roneles; de aqui, a brigadieres, mas para obtener este grado, 
han de haber cursado forzosaniente las escuelas de tercera 
educación; de aqui, a mariscales de campo; de aqui, a te- 
nientes generales; y de aqui a capitanes genrrales. 

Art. 226.-Cada cien hombres formarán una centuria 
aeis de éstas, un  batallón; tres de éstos, un regimiento; trcs 
de éstos, una brigada; tres de éstas, una mariscada; tres de 
éstas. una falanee; tres de éstas, un ei6rcito. al cual carres- 
ponderá, un  capitán general, tres tenientes generales, nueve 
mariscales de carrim. veintisiete brieadirrcs. ochenta S un  " 
coroneles con otro tanto número de tenientes curonel~s y rar- 
gentos mayores, 1,458 capitanes con otro número igual de 
tenientes y alféreres, y por todo 145,800 honibres, inclusoje- 
fes, oficiales y soldados. 

CAPITULO Vll l  

De la elccción de los representantes para la organización de 
los congresos distritales y municipales 

Art. 227.-Los jueces propietarios, nombrados por los 
electorrs de las compañías de que constare cada corporación, 
serán los electores del ciudadano que ha de representar los 
derechos de la corporación en  los congresos distritales y mu- 
nicipales. La elcccion se hará todos las años en e1 úhimo dia 
del mes de diciembre, a pluralidad absoluta de votos, y pro- 
nunciada cada elector en alta voz la formula siguiente, al 
echar en  la urna de votación la cédula en  que hubiere escrito 
el nombre del ciudadano a quien votare. "Juro nombrar pa- 
ra representantes de los derechos de nuestra corporación rn 
el congreso distrital o iiiunicipal de este lugar, al sujeto que, 
en mi concepto, tiene bastante ilustración para conocer estos 
derechos, y toda la firmeza de carácter necesaria para recla- 
mar su observancia, en caso de violación." Si los votos fur- 
ren empatados, será preferido el mayor al de menor edad, o 
decidirá la suerte. 

D<: la duración y destitución de los empleados en todas las ca- 
rreras y destinos 

Art. 228.-Todo empleado permanecerá en su empleo, 
mientras lo desempeñare a gusto de sus comitentes; y será re- 
movido, siempre que lo desempeñare a disgusto de ellos. 

Art. 229.-Sejuzgará quc un enipleado desempeña su 
empleo a dispsto de sus comitentes, siempre que cametiere 
alguna infracción constitucional; y a la primera vez que tal 
hiciere, se le privará de la parte de su renta que le tocare ga- 
nar en un dia, a la segunda, de la que le tocare ganar en una 
semana, y a la tercera, será destituido de su empleo, tenien- 
do además que subsanar en los tres casos los perjuicios de 
tercero, a que buhiere dado lugar con la infracción. 

Art. 230.-Todo empleado, destituido d i  su empleo 
por la primera vez, conservará su direcho de ascender por 
escala al empleo cuya vacante le tocare ocupar por su anti- 
güedad en su carrera; pero jamás se acomodará en el mismo 
lugar en que huhiere sido destituido, y sin en el nuevo emple- 
a ,  valvi6re a cometer alguna infracción constitucional, será 
destituido para siempre. 

Fin del contrato de Asociación para la República de los 
Estados Unidos del Anáhuac. 

Apéndice 

Sobre el modo de poner en práctica este Código, mejo- 
rando la suerte de todos Y de cada uno de los individuos que 
ahora viven, sin convulsión, ni trastorna de ninguno; y de 
manera que, una vez organizada la máquina política, siga 
moviéndose eternamente por sí sola, sin más acción, que la 
irresistible del resorte de la Ley, y sin permitir la más ligera 
intervención a la arbitrariedad o despotismo. 

Legislativa, Executivo y Judicial, mejorando a todos los 
abogadas y literatos de profesión, y afianzando para lo 
futuro la multiplicación y perfección de los ilustrados 
ciudadanos que siguieren la noble carrera de los estu- 
dios. 

1.-El sentido común dicta, que quando se trata de 
asuntos de arquitectura, se debe ocurrir precisamente a los 
arquitectos quando de comercio, a comerciantes; quando de 
labranza, a labradores; etc., etc. Tracten Fabrilia fabri. Na- 
vita de nautis, de taauris narret arater. Luego quaydo se 
trata de legislación se debe echar mano de legistas. La con- 
ducta observada por los pueblos modernos. de componer 
congresos legislativos de sujetos ineptas para legislar o no 
instruidos en  la ciencia de hacer leyes es tan insensata, con- 
tradictoria y absurda, como lo seria evidentemente la de un 
hombre, que tratando de aliviar a un enfermo desauciado, en 
vez de una junta de médicos, formase una junta de sastres, 
niercaderes, poetas. oradores, tcólogos casuistas, e t c ,  etc. 

2.-El pueblo jamás elige más libremente, que cuando 
elige por nicdio de una ley o de una regla que lo ponga a cu- 
bierto de las aberraciones del capricho, del soborno y de to- 
das las maniobras de la intrixa. En este particular, todos los 



legisladores se hallan en un aran descubierto. porque el ne- - . . 
gocio impartantisima de las elecciones de las diputados para 
el cuerpo legislativo, de cuyo acierto pende el buen éxito de 
las revoluciones y la consistencia del edificio social, lo han 
abandonado enteramente al libre albedrío del pueblo, sin mi- 
nistrarle la más ligera regla que le sirva de luz para este acier- 
to. 

3.-La base, menos expuesta a inconvenientes, que 
desde luego podemos adoptar, para organizar por la primera 
vez el poder legislativa, evitando todo género de arbitrarie- 
dad. sin dar a nadie motivo nacional de quexa o disgusto v 
sin que haya lugar a preferencias caprichosas é injustas, es 
la de componerlo de abogados ó leeirtas de profesión, acomo- - 
dándolos a todos según el orden de su antigüedad, contada 
desde el día de la fecha en que se recibieron de abogadas. Pa- 
ra el efecto, se sacará de los registros de las audiencias de 
México, Guadalaxara y Goatemala, una lista general de to- 
dos ellos, sin distinción de seculares, eclesiásticos ó togados. 
El acomodará éstos, es de primera necesidad, por que aholi- 
das las audiencias por este código, sería una injusticia dejar 
sin pan a los empleados de ellas, y este paso, sobre evidente- 
mente injusto, seria además impolítico, pues las tornaría en 
enemigos forzosos de un sistema que las privase del reposo, 
honores y subsistencia que disfrutan. Por el contraria, trasla- 
dados al cuerpo legislativo con una renta igual ó superior á 
la que ahora tienen, resultarán notablemente mejorados, 
quedando puestos de orden de escala para subir hasta el con- 
greso nacional con siete mil pesos de sueldo, y de allí, si les 
tocare la suerte, a llenar un interregno de la primera magis- 
tratura de la República, con treinta y seis mil pesos anuales, 
6 conduído éste, a jubilarse con una renta de doce mil. 

4.-Para el camdeto desemoeíio del poder legislativo - 
no bastan solamente los jurisconsultos de profesión; sino que 
se necesitan además hombres instmídos en todas las ciencias; 
supuesta que el cuerpo legislativo tiene que legislar sobre to- 
da clase de materias. No sucede así con el poder judicial, que 
solamente puede estar bien desempeñado par peritos en el 
Código civil y criminal. 

Necesitándose, pues, noventa abogados para organizar 
los directorios del orden judicial en las capitales de las treinta 
provincias de que actualmente se compone la República, y 
más de doscientos Dara proveer en ellos siquiera las plazas de . . 
fiscales en los directorios de los distritos más principales y po- 
blados de la provincias, sólo se puede contar con el resto para 
la organización del poder legislativo. Así, es, que para orga- 
nizar éste, después de formada la lista general de todos las 
abogados nacionales según el orden de su antigüedad, en los 
términos que quedan referidos, se formará también otra ge- 
neral de todos los literatos de profesión, condecorados con 
grados mayores en las facultades de filosofía, medicina y teo- 
logía; y si como es muy probable, el número de todos éstos 
no bastare a cubrir el déficit de los jurisconsultos para la or- 
ganización de los congresos legislativas, se echará mano de 
otros literatas, que aunque solamente graduados de bachille- 
res en fdosofía, hayan estudiado otra facultad mayor, y serán 
preferidos los que a estas circunstancias aiiadieren la de pase- 
er algunos de los sabios idiomas en que están escritas la ma- 
yor parte de las'obras clásicas de derecha natural, público y 
de gentes, como son el inglés, francés, italiana, etc. Tanto á 
éstos últimos literatas, como a los condecorados con grado 
mayor se les contará la antigüedad desde el día en que reci- 
bieren el grado menor en filosofía. 

5.-Hecha la lista de todos los abogados, y descontanto 
de ella el número de las que habrán de emplearse para la or- 
ganización del poder judicial, se sabrá a punto fixo la propor- 
ción en que el resto de ellos habrá de concurrir para la 
organización del congreso nacional y provinciales con los de- 
más literatos, y el número preciso de éstos que se habrá me- 
nester para suplir el déficit de aquéllos. Reducidas pues, a 
una sola. todas las listas de los iurisconsultos de profesión v 
de los demás literatos, se procederá a organizar los poderes 
legislativo y judicial de la manera siguiente: 

6.-A los treinta individuos más antiguos de la lista ge- 
neral se compondrá el conpreso nacional, a razón de un di- 
putado por cada provincia, y a cada uno de ellos se le dotará 
con siete mil pesos anuales. 

7.-A los tres abogados que se siguieren en antigüe- 
dad a los empleados de la misma clase en el congreso nacio- 
nal, se les destinará en el directorio del órden iudicial de la 
capital central de la República, proveyéndose en el más anti- 
~ u o  de ellos la plaza de director, con siete mil pesos; en el se- 
gundo, la de fiscal, con seis mil; y en el tercero, la de 
secretario, con cinco mil. 

%-De los quince de la lista general, que se siguieren 
en antigüedad a los empleados en el congreso nacional, se 
compondrá el congreso provincial de la capital central de la 
República, dotando a cada uno de ellos, con quatro mil y 
quinientos pesos. 

9.-De los que se siguieren en  antigüedad a las emplea- 
dos en el congreo provincial de la capital central de la Repú- 
blica, se compondrálos congresos de las provincias de primer 
orden, a razón de doce individuos cada uno y éstos diputados 
se dotará con quatro mil pesos. 

10.-A los abogados que se siguieren en la antigüedad 
a los empleadas de su clase en los congresos de las provincias 
de primer orden, se les acomodará de directores del orden ju- 
dicial en las capitales de las mismas provincias con cinco mil 
y quinientos pesos; a los que se siguieren a éstas, de fiscales, 
con quatro mil y quinientos; y a los que se siguieren a éstas, 
de secretarios, con quatro mil doscientos y cincuenta. 

11.-De los individuos de la lista general que se siguie- 
ren en antigüedad a los empleadas en los congresos de las 
provincias de primer orden, se compondrán los congresos de 
las de segundo orden, a razón de nueve representaates cada 
uno, y se les dotará con tres mil y seiscientos pesos. 

12.-A los abogados que se siguieren en antigüedad a 
las empl~ados de su clase en los congresos de las provincias 
de segundo orden, se les acomodará de directores del orden 
judicial en las capitales de las mismas provincias, con quatro 
mil pesos; a los que se siguieren a éstos, de fiscales, can 
tres mil y quinientos; y a los que se siguieren a éstos, de se- 
cretarios con tres mil dorcientos y cincuenta. 

13.-De los individuos de la lista general, que se siguie- 
ren en antigüedad a los empleados en los congresos de las 
provincias de segundo órden, se compondrán los congresos 
de las de tercer órden, a razón de siete representantes cada 
uno, y se les datará con tres mil y trescientos pesos. 



14.-A los abogados que se siguieren en antigüedad a 
los empleados de su clase en los congresos de las provincias 
de tercer órden, se les acomodará de directores del órdrnju-  
dicial en las capitales de las mismas provincias, con tres mil 
pesos; a los que se siguieren a éstos, de fiscales, con dos mil y 
quinientos; y a los que se sipuieren a éstos, de secretarios, 
con dos mil doscientos y cincuenta. 

15.-De los individuos de la lista general, que se siguie- 
ren en antigüedad a los empleados en los congresos de las 
provincias de tercer orden, se compondrán los congresos de 
las de quarto órden, a razón de cinco representantes cada 
uno, y se les dotará con tres mil pesos. 

16.-A los abogados que se siguieren cn antigüedad a 
los empleados de su clase <:n los congresos dc las provincias 
de quarto urden, se les aconiodará de directores del urden ju- 
dicial en las capitales de las mismas provincias, con dos mil 
pesos; a los que se siguiercn a éstos, d i  fiscales, con mil y qui- 
nientos; y a los que se siguirren a éstos. de secrctariu, con 
mil doscientos y cincuenta. 

17.-A los abogados jóvenes, que se siguieron en antik 
güedad a los empleados de su clase en los directorios del o r ~  
den judicial en las capitales de las provincias de quarto orden 
se les acumodará de directores en los pueblos cabeceras de 
distrito, con mil prsus; a los que se siguieren a éstos, dc fisca- 
les, con ochocientos; y a los qur se siguieren a éstos, de s e c r e ~  
tarios con seiscientos. 

18.-A los individuos dc la lista general, que se siguie- 
ren en antigüedad a los empleados en  los congresos de las 
provincias dc quarto órden, se Irs acomodará con dos rnil y 
quinientos pesos, rn comisarías de instrucción que son unas 
nuevas magistraturas, creadas en este códipu, para velar r o ~  
bre el cumplimirnto de las leyes relativas a la educación y en- 
señanza d r  la juventud y a la ilustración nacional, y que son 
el escalóri inmediato que se sube para entrar en la cartera del 
poder lesislativo. A los aue se sieuieren en antieüedad a los " 
empleados en las comisarías de instrucción, se les acomodará 
en las cátrdras del Arte Militar y de lneenieros de las escue- 
las d r  tercera educación de las capitales de provincia, con mil 
y trescientos pesos; a los que se siguieren a éstos, en las cke-  
dras de Economía Política, de las mismas escuelas, con mil 
y doscientos; a los que se siguieren a éstos, en las cátedras 
de legislación de las mismas escuelas; con mil y ciento; a los 
que se siguierrn a éstos, en las cátedras de Matemáticas, pu- 
ras, Física, Astronomía, Geografía, de las escuelas de segun- 
da educacióri de las mismas capitales de provincia; can mil 
pesos; a los que sc siguiercn a Cstos, in las cátedras de Qui- 
mica, Minrralogia y Botánica, de las mismas escuelas con 
novecientos; a los que se siguierrn a éstos. en las cátedras de 
Matemáticas puras, Física, etr. ,  de las escuelas de segunda 
educación de los pueblos cabeceras de distrito, con ochocien- 
tus; a los que  se siguieren a éstos, en las cátedras de Química, 
Mineralosía, etc., de las mismas esciielas, con setecientos, y 
a los que se ~iguieren a éstos, en las maestrías dr. las escuelas 
de primera educación, con seiscientos. A falta de sujetas de 
carrera Literaria, sc proveerán las maestrías de estas últimas 
escuelas en ciudadanas honrados,'que sepan leer, escribir y 
contar; pero estos maestros iliteratos,,ni lograrán el derecho 
de ascenso por órden de escala, ni disfnitarán una renta que  
pase de quinientos pesos, asícomo ni tampoco, unaque baxe 
de trescientos, la regulación se hará por los congresos muni- 
cipales, según la población del lugar, y el trabajo que hubie- 

ren de impender estos maestros en la rducación y enscfiariza 
de los niños. 

19.-A los médicos, comprehendidos en la lista general 
de los literatos, y que se siquieren en antisüedad a los em- . . . . 
pleados de su profesión en los congresos legislativos y en  las 
comisarías de instrucción se les acomodará de médicos y pro- . . 
fesores de medicina en los hospitales de las capitales de pro- 
vincia, con dos mil pesos; a los que se siguieren a éstos, de 
médicos y prafesoies de Cirugía, con mil y seiscientos; a los 
que se siguieren a éstos, de médicos y profesores de Medici- 
na, en  los hospitales marítimos de Xalapa, Tepic y Chilpan- 
cingo con mil y doscicntos; a los que se siguieren a éstos, de 
rnédicu y profesores dc Cirugía rn los mismos hospitales, ron 
rriil; a los que se siguicreii a éstos, de médicos dc hospitales 
de tercer órdrn 6 de las poblaciones ~i tuadas f." los caminos 
públicos, can seiscientos. 

20.-Amcricanus: Organizar el poder le~islativo d r  la 
manera, que se acaba de proponeros, es tener un  poder legis- 
lativo compuesto de sus verdaderos elementos, es confiar el 
exercicio del primero, más noble y difícil de los tres poderes 
sociales, a jurisconsultus y literatos de profesión, capaces de 
desempeñarlo, lo cual jamás podrá esperarse de unos procu- 
radores bárbaros é ineptos, que jamás han saludado la carre- 
ra de los estudios, ó que la han abandonado enteramente 
para entregarse a profesiones incompatibles con aquel espíri- 
tu de cálculo y de coinbinaciones profundas, sin el qual no 
será posible quc se logre jamás una  obra de legislación na- 
cional. 

21.-Americanos: Una vez organizada la máquina po- 
lítica del modo que se acaba de proponiros, y? no volverá a 
intervenir jamás en su reposición y conservación la arbitraria 
y caprichosa mano del hombre. siempre suirta por la debili~ 
dad de su condición a las más dolorosas aberraciones. La ro- 
tación perenne, inalterable y constante de máquina, fundada 
sobre la firme roca de los derechos de nuestra especie, y g i ~  
rando sobre los quicios naturales, eternos r inconmovibles de 
la conveniencia universal, será solamente la obra del tiempo 
y del brazo irresistible y poderoso de la ley. ¡Qué sistema tan 
bello de orden y de justicia! iquán propio para restablecer el 
linage humano sobre su antiaua dienidad y derechos primiti- - " 
vos! ;qué eficaz, para hacer germinar y multiplicarse al infi- 
nito el patriotismo, la virtud, el mérito y las luces en todas 
las carreras, y para infundir en los corazones de los ciudada- 
nas desde la más tierna infancia auuella noble fiereza é inde- 
pendencia propias de las almas republicanas! Si en la gene- 
ración presente hubierc bastante amor de la justicia, para 
adoptar este código, adiós del imperio del oro, adiós del irri- 
perio de las faldas, adiós del imperio de las recomendaciones, 
adiós del imperio de la intriga, y de todos los resortes obscu- 
ros, sórdidos y viles, que hasta aquí habéis jugado en la 
distribución de los empleos, os veréis enterarnenLe aniquila- 
dos y acabados perentoriamente con vosotros los estragos y 
declaraciones que siempre habéis ocacionado, y seguís  oca^ 

cianando todavía, en la sociedad, con vuestrci influjo empon- 
zoñado. 

22.-Americanos: organizar el poder legislativo de la 
manera, que se acaba de propantras, es el Único medio de 
dar al sistema representativo aquella firmeza, solidez, estabi- 
lidad, repaso y consistencia que no han acertado a darle los ~. 
políticas modernos, los quales parece que han creído que solo 
se puede hacer feliz a la sociedad, manteniéndola en un esta- 



d o  de perpetua convulsión. Mudar frecuentemente los indi- 
viduos del cuerpo legislativo, es el medio seguro de no tener 
jamás políticos profundos, ni estadistas consumados. En esta 
continua renovación de diputados que se suceden unos a 
otros quando los que salen, aprnas han comenzado a medio 
imponerse en  el grave ne~ocio que traen entre manos, iquan- 
to tiempo perdido! iqué repetición inútil de aprendizages! y 
de noviciados! que sempiterna visoñería! que difícil ó por 
mejor decir, que impusible que entre tanta variación de 
agentes resplandrzrn el espíritu de unidad, de coherencia y 
de harmonía, en el todo y en las partes del código general! 
El docto Marina que se propone esta objeción, dice que nada 
prueba, por que prueba mucho, purs de ella se seguiría que 
los diputados hubiesen de ser perpetuos, vitalicios y durade- 
ros. Pero yó, con permiso de tan sabio maestro, digo que no 
es esa la consequencia que salta de las reflexiones indicadas, 
sino solamente, que los mandaderos del pueblo deben pcr- 
manecer en su ministerio, mientras que lo llenen a satisfac- 
ción de sus comitintes, y que deben removerse siempre que 
lo desempeñen a disgusto de ellos. La duración de los em- 
pleados no es una  cosa absoluta, para que se pueda encerrar 
dentro de periódos fixas y determinados, sean cortos ó lar- 
gos, sino una cosa esencialmente hipotética condicional y re- 
lativa. oues deoende del modo con que cada uno se maneie , . 
en el empleo. El único correctivo natural de las aberraciones 
de los mandaderos de la asociación, es el derecho expedito de 
remover los, que siempre debe reservarse, el pueblo sabera- 
no, bastando para que el uso de este correctivo sea siempre 
provechoso a la sociedad y jamás perjudicial, el que nunca 
se le desplegue arbitrariamente, sino siempre por mcdio de 
leyes terminantes y precisas que fixen de antemano los casos 
de distribución ó suspensión, coma lo hemos hecho cn nucs- 
tros códigos. 

Parágrafo 11 

Modo de organizar por la primera vez el Poder 
Executiva, can arreglo a este Código, 
mejorando a todos los jefes, oficiales 

y soldados de Exército y a todos 
los empleados en la Administración. 

23.-Se sacará de los registros del ministerio de guerra 
una lista general de todos los jefes y oficiales del exército, 
tanto de los que estén en actual servicio, como de todos las 
que hayan sido retirados por el gobierno español desde que 
principió la guerra de la independencia, hasta la fecha; y a to- 
dos se les irá acomodando según el orden de su antigüedad 
contada desde el día en que comenzaron a servir en la carre- 
ra. El jefe más antiguo de la lista se proveerá la plaza de ad- 
ministrador de la República, con treinta y seis mil pesos de 
sueldo; en el inmediato a éste, la de ministro del despacho 
universal con quince mil; en el inmediata a éste, la de minis- 
tro de relaciones exteriores, con catorce mil; en el inmediato 
a este la de ministro de Hacienda, con trece mil; en el inme- 
diato a este la de ministro de euerra v marina con doce mil; 

rán de administradores de las provincias de primer orden, con 
nueve mil; los inmediatos a éstos, de administradores de las 
provincias de segundo orden con ocho mil; los inmediatos a 
estos y de administradores de las provincias de tercer orden 
con siete mil; los inmediatos a éstos, de administradores de 
las provincias de quarto orden, con seis mil y quinientos; los 
inmediatas a estos, de qobernadores de los puertos de primer " 
orden con seis mil; los inmediatos a estos de ayudantes gene- 
rales de los administradores de las provincias, con cinco mil; 
los inmediatos a estos, de gobernadores de los puertos de se- 
gundo orden con cuatro mil; el que se siguiere a estos en 
antigüedad de mayor plaza o comandante de las tropas de la 
guarnición de la capital central con tres mil y quinientos; el 
inmediato a éste, de coronel del regimiento de la misma 
guarnición, con tres mil; el inmediato a éste, de teniente co- 
ronel del mismo regimiento, con dos mil quatrocientos; los 
inmediatos a éste, de sargentos mayores y comandantes de 
la guarnición de alguna capital de provincia, con dos mil; los 
inmediatos a éstos, de capitales de algúna compañía de capi- 
tal de provincia, con mil y doscientos; los inmediatos a éstos, 
de teniente de alguna de dichas compañias, con ochocientos; 
los inmediatos a éstos, de edecanes de algún comandante de 
capital de provincia, con setecientos; y los inmediatos a estos 
de tenientes de una compañía en  un pueblo cabecera de dis- 
trito, con seiscientos. 

25.-Los soldados rasos tendrán un sueldo de veinte 
pesos mensuales; los cabos de veinte uno; los sargentos de 
veinte y dos; pero en las compañias de las capitales de  pro^ 

vincia, el cabo tercero tendrá veinte y tres; el segundo veinte 
y cuatro, y el primero veinte y cinco. El número de la tropa, 
empleada de pie fixo en el seivicio público nacional, al prin- 
cipio no pasará de cincuenta mil hombres de infantería mon- 
tada. 

26.-Suprimidas las alcabalas por este código, para 
que no queden sin destino los empleados en su recaudación, 
se convertirán en administradores del banco nacional en los 
mismos lugares de su residencia. Los factores y administra- 
dores de la renta del tabaco continuarán sin navedad en sus 
destinos, del mismo modo que los administradores de correos. 
Todos estos empleados quedarán puestos en orden de escala, 
para irla recorriendo por todos sus grados superiores, según 
el orden de su antig-üed,ad respectiva, hasta llegar a la prime- 
ra magistratura de la República. 

27.-Los contadores de diezmos, actualmente emplea- 
dos en el servicio de las catedrales, pasarán a ser recaudado- 
res de decimas y de contribuciones eclesiásticas, baxo la 
inspección de los administradores de provincia, disfrutarán 
de las rentas que les están asignadas por este código; y que- 
darán puestos en órden de escala, para recorrer sus grados 
ulteriores. 

~ ~~ 

y en el inmediata a este la de ministro de instrucción nacio- 
nal y arreglo temporal del culto, con once mil. 

28.-En fin, para no hacer demasiado prólixo el detall 
de laley de transacción, contenida en este apéndice, y no de- 

24.-En el gefe que se siguiere con antigüedad a los seis morar su publicación, se observará por punto general que to- 
expresados en el párrafo anterior, se proveerá la plaza de ad- do funcionario colocado en algúno de los empleos suprimidos 
ministrador de la provincia de la capital central de la Repú- por este código, tendrá un derecho incontestable para ser in- 
blica, con diez mil pesos; los inmediatos a estos, se acumula- demnizado con otra de renta equivalente. 



Parágrafo 111 Apéndice 11 

Modo de rcfi~rinar las rrritns cclrsiisticas air i  convulrii>n 
ni transtorno dt: ninguno de los actuales individuns di.1 

clero y de proveer las piezas vacantas de la manera 
más ventajosa para los actuales señores obispos, 

cariónigos, curas y ministri~s. 

29.-En rl caso de derlararsi vacarire cl arzobispado dc 
In sarita iglesia priniada de MPxiro, subirá a ocuparlo el ol~is- 
po más antiguo de las diócesis de la República, dr l  mismo 
modo se pruvrrrá la niitra de Michoacán. y las demás quc 
se hallan vacantes y que vacaren de resultas de la promocióri 
de los señores obispos por el orden de su antigüedad, contada 
dcsdr el día d r  su consagración, a utras sillas más pingues 
y de rango superior. En materia de rentas, no  se hará la niás 
ligera novedad cun ninguno de los prelados actualcs, y tanro 
cn las i~iesias que hoy ocupan, conio cn aquellas a quc fue- 
rcn promovidos scguirán disfrutando de su quarta rpiscopal. 

30.-Las niitras que quidaren \.acantes por la prunio- 
ción de los actuales señurcs obispos, y las que, por ser d? 
rriuy urgente necesidad. se erigirán de luezo a luego en la alta 
~aÍ¡fornia,  Chihuahua, ~ u e v o  ~ é n i c u ;  San cu i s  Putcisi, 
Querétaro y Aciipulco, se provcirin en los dignidades riiás 
antieuos de las catedralrs dc México. Pucbla. \'alla<irilid i 

u 

Guadalaxai-a; y a cada dos mitras que se proveyercn en i n d i ~  
viduus de dichos cabildos eclesiásticos. s i  pru\.errá una  rri 
prelados de las ordenes extingurndas que hayan sido ó scün 
ministros provinciales. A los primeros sc Ics contará la ariti- 
güedad, no drsde el dia en  que tomaron posesión de sus sillas 
de coro, sino desde quc cumrnzarori a scrvir a la iglcsia en 
algún destino público, comi, el dc curas, prrvisnres. prunio- 
tores, fiscal~s, catedrátici,s h vicarios adscritos á alguna ~ i a ~  
r.róquia; y a los segundos, desdc cl día en  que profesaron en 
su i-eligióri. Todos estos nuevos obispos disfrutarán dc las 
rcntas que les están asignadas por eitc chdigo. 

30.-Todas las dignidades. canungias y prebendas, ac- 
tualnicntc vacantes en la catedral d r  México, comdtambién 
las q u i  \,acaren por la pmmoción de sus individuosa los n u e ~  
vos r,bispados, se pruveeráii en los dignidades canonigor y 
prevendados más antiguos de las catedrales de Puebla, Va- 
lladolid y Guadalanara, s ~ g ú n  cl urden de su antigüedad, 
contada en  los niismos términos que quedan detallados en el 
párrafo anterior. Las piezas vacantes y que vacaien en las 
tres referidas catedrales dc Puebla, Valladolid y Guadalaxa- 
ra, se pro\.rerán en los individuos más antiguos de las dcmás 
catidrales, según el orden de su antigüedad. En materia d r  
rznias no se hará la más lisera novedad ron nineuno de los 
canonigos actuales, y tanto en  las sillas que hoy ocupan, c o ~  
mo en aquellas a que fueren promovidos, se les seguirán cu- 
briendo sus planas de la misma manera quc se ha practicado 
y se practica en cl día. 

31.-Las piezas vacantis y que vacaren en las dcniás 
catedrales no especificadas i n  CI párrafo anterior, se provee- 
rán ion  un  total arreglo a lo dispuesto en este código, en, los 
curas respectivamentr más antiguos d i  las diócesis de la 
República, y estos nuevos canónigos no disfrutarán otras 
rcntas, que las que o les asignan en el nuevo sistema de ha- 
cienda. Cada curato vacante y que vacare en cada obispado, 
se proveerá en el más antiguo de los curas que lo pretendie- 
rrn, y a falta de estus en el ministro ó catedrático más an- 
tiguo. 

Sobre la amoncdación del cobrc o r<.solurión de Iiis 

protilcmas siguienies: 

l.-1)rmostrar que la causa del ernpobrctimiento ó por 
rricjor decir, de la miseria espantosa. cri que i n i r  la inrricnsa 
mayoría de los individuos de que sr corripunen las naciurics, 
pro\,icrie dc la csrasri relativa dc la rnnnrdn. y quc cl <>rigcii 
de esta cscasrz consiste en el error rraso y absurdo df liabcr 
escogido la plato y el oro para i.laborarla. 

11.-Demostrar que rnicntras cstr error qrrisero subsis- 
ta entre las naciones, Ir será tan imposible a la inmrnsa ma- 
yoría de los individuos d r  que se comounen, el rnriquccrrse 
ó salir d i  la rriiseria en qur  gimen, aunque  tengan tudas las 
fucntps imaginablcs de riqurza como le sería irnpusiblr a iin 
drstilador, el obtrncr una sola botella de aguardiinte, por 
r n i s  que tuviisr sus bodegas rebosando de vino, si careciese 
dpl alarribiqur cn que distilarli,. 

111.-Demostrar, qur  el medio necesario, (orzoso t in- 
faliblr del enriquecimiento prorito y rápido de la inmensa 
mayoría de los individuos de que sc componen las naciones, 
aún las que sc tirncn por niás pobres, es la acuñación de una  
moneda dc cobre en qur  1.1 valor numisrnáticu esté al nivcl 
di1 valor mercantil de ese metal: cl acuñarla en  una cantidad 
propi~rcional a la suma de la poblacihn de cada sociedad, y 
a la de los ol~jetos cominiales; y el subdividirla en piezas tan 
prqurñas qur sil valor esté al nivel del d r  las pequeñas canti- 
dades de biirirs, que cada individuo d r  la especie humana 
tirnr quc consumir diariamcntr, para substituir con una  me- 
diana comodidad. 

La moneda de cobre acuñada en  México por el gobierno 
español, es a todas iuris detestable por lo exorbitante y arbi- 
trario de sii valor. purs no pasando de veinte p e o s  en cl co- 
rncrciu el prerio medio del quintal de cobrc, se le ha hecho 
subir al de duscientos pesos (x) por medio de una amoneda- 
ción muy tosca y muy tacil de contrahacerse. Para demostrar 
lo ahaurdi, y desatinado d r  esta medida, hasta reflexionar el 
que ella e i  dcl todo equivalente a la que el mismo gobierno 
hubiera toniado si hubiera rriandado que  el peso 6 la onza de 
plata srlliida valiese diez pesos; el tostón cinco; el deados 
veinte rcalrs; el real diez reales; y el medio cinco redes. El 
precio medio 6 el valor legitimo de la libra de cobre es con 
muy corta diferencia el de real y niedio y dos granos; aña- 
ditndole pues, cosa de otros quatra granos por gastos de 
amonedacihn, tendremos que el verdadero valor de la libra 
de cobre acuñado, es el de dos reales y por consiguiente, 
el de la media libra, un real, el de la quarta de libra medio 
real, el de la ochava de libra una quartilla ó la mitad del me- 
dio real de plata. el de la onra un tlaco, el de la media onza, 
mcdio tlaro, el de laquarta de onza un  pilón, ó diez y seisavo 
di1 medio de plata. y el de la ochava de onza, medio pilón, 
ó un  teinta y dosavo del mismo medio de plata. Luego es evi- 
dente que nu teniendo las quartillas de México más, que 
quatro adarmes ó una quarta de onza de cobre, y los tlacos 
solamente dos adarmes ó una ochava de onza el verdadero 
y legitima valor de las primeras monedas no es d que ahora 
tienen d~ una mitad del medio de plata, sino el de un  pilón 
ó diez y seisavo del medio de plata, y el de  las segundas no 
cs, ni puede ser, el de una quarta parte del medio de plata, 
sino sulamente el de medio pilón, ó un treinta y dosavo del 
mismo medio d i  d a t a .  
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su escasez relativa a la suma de la población de cada sociedad 
y a la de los objetos comerciables, 6 lo que es lo mismo, por 
no poder multiplicarse a medida que se multiplican los hom- 
bres, y a medida que se multiplican los efectos de la indus- 
tria, jamis dexaran de ser, lo que siempre han sido hasta 
aquí, es decir, mas bien una traba, que una palanca, para la 
producción consumo, reproducción y multiplicación de las 
riquezas 

En fin, la plata y el oro, por no poderse dividir en frac- 
ciones comadamente manejables, y ajustadas al pequeño va- 
lor de las cortas cantidades de bienes necesarias para el 
consumo diario de cada individuo de la especie humana, 
tampoco son cambiables por todo genero de objetas, que i s  
en lo que principalmente consiste la esencia de la moneda. 
Analizemos 

Desde luego es preciso convenir, en que acuñar la plata 
destinada para salir de nuestras puertos a las países extrange- 
roa, es una operación insensata y absurda como lo es eviden- 
temente la de gastar tiempo y dinero en darle a una  cosa muy 
valiosa por si misma una forma muy costosa, que la haga va- 
ler menos de la que vale en su estado natural y sin ningúna 
alteración. Ocuparse en acuñar la plata destinada a darse a 
los extrageras en cambio de sus mercancías, r s  ocuparse en 
rebaxarlr su valor al objeto más eminentemente comerciablr 
que hay según la actual opinión del mundo. La plata paste 
ó en especie, sin más labores que las necesarias para afinar- 
la ó purificarla de toda materia extraña, vale más para los 
mismos extrangeros en igual cantidad de peso, que la plata 
acuñada, porque esta está ligada con una cantidad de cobre; 
porque tiene el sobrecosto de los gastos de hechura que son 
perdidos para las naciones que solo consideran a la moneda 
de plata como plata y no como moneda, ó que solo aprecian 
en ella el valor de la materia y rro ei de la forma; y en fin, 
vale menos por las derechos de braceage 6 por la utilidad ó 
ganancia que el gobierno saca de las gastos de la fabrica. La 
amonedación no ofrece más ventajas al extrangero, que la 
del certificado ó garantía que le dá el gobierno de que las pie- 
zas acuñadas tienen efectivamente el peso y ley que reza su 
inscripción. Pues bien, esta garantía puede dársele, sin gas- 
tar el tiempo y dinero que se pierde en la amonedación. Re- 
dúzcanse todas las maniobras de nuestra casa de moneda en 
este punto a ~raci icar  en las barras de plata la operación del 
apartado 6 la separación del oro, a darles todos los grados po- 
sibles de afinación, a marcarlas con el cuño del sello nacio- 
nal, y a gravarles la cantidad del peso que tuvieren y la ley 
de su ensaye. En este estado déselas al extrangero, cargándo- 
les los derechos de braceage, y cargándoles también como 
una cantidad efectiva de plata ú oro la del cobre con que se 
las habría ligado, en el casa de que se las hubiese reducido 
a moneda. Esta operación sería igualmente provechosa al ex- 
trangero, que a la nación; al extrangero, por que llevaría pla- 
ta pura rin liga de cobre, y se excusaría de los gastos de 
fundición y afinaci6n para separarla de este metal de precio 
inferior; y a la nación por que si la cantidad de cobre con que 
se liga la moneda es de una duodecima parte, por exemplo, 
es evidente que en este caso saldaría con once millones de on- 
zas de plata pura la deuda que ahora paga can doce millones 
de pesos, es decir, can once millones de onzas de plata liga- 
das con un millón de onzas de cobre; luego en este caso aho- 
rraría la nación un millón de pesos; más, ganarfa netos todos 
sus derechos de braceáge sin los grandes gastos que ahora in- 
vierte en las casas de moneda; más ahorraría toda la cantidad 

que emplea en las compras del cobre, más ahorraría todos los 
gastos de fabricación. 

Adootada esta medida. leias de orohibirse la extracción . . 
de la plata pasta debería enteramente franquearse su salida, 
sin gravarla con nuevos derechos, para que adquiriese todo 
su valor como mercancía, é impedir al mismo tiempo por to- 
dos los medias posibles la extracción de la plata acuñada, es 
decir, que se debería hacer la contrario de lo que se ha practi- 
cado y se sigue todavia practicando, con tal perjuicio de la 
nación que si nos hubiésemos puesta a discurrir de propósito 
un  arbitrio seguro para estar sempiternamente en la miseria 
entre todas las fuentes de omnímodas riquezas que posee- 
mos, no hubiéramos ciertamente atinado con otro más eficaz 
e infalible para conseguirlo. Demostrémoslo de modo que lo 
perciban hasta el aguador y el carbonero. 

De todas los millones de pesos de oro y de plata que se 
acuñan en cada año, es mucho mayor sin comparación la 
cantidad de los que salcn para afuera, que la que queda entrc 
nosotros. Así es, que aunque somos la narión del mundo que 
acuña más moneda que todas, somos al mismo tiempo la 
que más cerece de ella respectivamente que otra ningúna, en 
tales términos, que correspondiendo la moneda que circula 
en lo interior de la Francia a once pesos por cada habitante 
según cálculos de Humboldt, apenas llega entre nosotros a 
siete pesos por cada persona, según el mismo escritor. Esta 
escasez de moneda o circulación de ella en una cantidad infi- 
nitamente inferior a la de los bienes comerciables por ella 
misma, es un hecho tan palpable y notorio, que a cada paso 
estamos mirando a nuestros hacendados, ron caudales de 
cincuenta y de cien mil pesos en bienes raíces y mueblis, no 
solamente carecen del dinero necesario para emprehender en' 
sus tierras todas las mejoras de que son susceptibles, sino 
hasta del muy preciso para algunos pagos o compras de poca 
monta, viéndose obligados, para adquirirlo, a malbaratar 
sus ganados y semillas. Nada es más corriente que el estarles 
oyendo decir continuamente a nuestros mineros si yo tuviera 
dinero, le daría un socabán a mi mina, le abriria una lum- 
brera por tal parte, pondría tantas labores en corriente, 
construirfa un  arte de moler por mayor, etc. Pues bien, 
mientras esta escasez de moneda siga adelante, no será tan 
imposible dejar de ser pobres, a pesar de todas nuestras fuen- 
tes de riqueza, como le sería imposible a una india hacer un 
poco de atole, por más que tuviese la casa rebozando de ma- 
íz, si careciese de metate en que molerlo y de cazo o vasija 
en que cocerlo, y como le seria imposible a un destilador el+ 
tener una sola botella de aguardiente, por más que tuviese 
las bodegas llenas de vino, si careciese de alambique en que 
destilarlo. Lo que es el metate y el caso para la atolera, y lo 
es el alambique para un aguardientista, lo es la moneda para 
la producción de las riquezas. Por más feraces que sean los 
campos, no brotan por si solas las cosechas, ni las minas 
arrojan por sí mismas hacia afuera los metales que abrigan 
en su seno, ni las manufacturas se hacen por si solas en los 
ralleres de lo, drtc<anos Pard quc haya riquezas agiiiolas. 
~rictilt<aa v ;abrilcs. n<. barra posrer rus iucnrrs re,prctivar. 
sini, <IUC e ,  ncce%nrii> poner cn acrli.idñd Y moviniicnru los 
b~i l io i  de 101 ho,nhic~ \. a~al.triiir o Lornprar sur rrabaps, v . . 
estos trabajos no pueden comprarse o asalariarse fácilmente 
sin la moneda, que es la palanca que todo lo allana y facilita 
para la producción, consumo, reproducción y multiplicación 
de las riquezas. 



~Qual  es, pues, en último análisis, la causa de que noso- 
tros seamos y hayamos sido siempre tan pobres e indigentes 
teniendo más fyentes de riqueza que ninguna nación del 
mundo? La razón es, porque, siempre hemos carecido y ca- 
recemos de la cantidad de moneda necesaria para la produc- 
ción de las riquezas. ¿Y qual es la qausa por que siempre 
estamos escasos de la cantidad de moneda necesaria, quando 
es un hecho que nosotros solos acuñamos más cantidad de 
ella, que todas las naciones juntas? La razón es, por que he- 
mos tenido la insensatez de escoger para la formación de 
nuestra moneda precisamente los dos metales más preciosos, 
y por lo mismo, los más apetecidos y codiciados de todas las 
naciones, que son la plata y el oro, cuya adquisición les ofre- 
ce grandes ganancias, y por lo mismo nos los están extrayen- 
do incesantemente, de manera que si llevásemos adelante 
esta locura, no sería tan imposible conservar la cantidad de 
moneda necesaria, como el tener agua en nuestras casas que- 
riendola hechar en un arnero. 

La moneda de oro y plata por más que nos obstinemos 
en considerar en ella la atribución de moneda, ella conserva 
otra qualidad esencial, preferente y sin comparación mucho 
más dominante, qual es la de mercancía, y la de una de 
las más preciosas y codiciadas mercancías. La razón de mer- 
cancía y la razón de moneda son entre si tan opuestas e in- 
compatibles, como lo negro y lo blanco, como la luz y las 
tinieblas; por que toda mercancía por su naturaleza de tal, 
está destinada a ser vendida, es decir, a salir de las manos 
del poseedor y a pasar a las del comprador; por el contrario, 
la moneda, por su naturaleza de moneda, está destinada a te- 
ner una existencia fixa y permanente dentro de la nación que 
la acuña para que sirva de palanca de los cambios, pues en 
llegando a faltar ó menguar, faltai.ía ó menguaría el cambio 
de las cosas que se hace por ella, así como en una tienda de 
vinos se paralizaría el espendio de ellos, si faltasen las medi- 
das en que medirlas. Así es, que aunque en una época feliz 
hubiese entre nosotros tanta moneda de plata quanta se hu- 
biese menester, para que todos los individuos de la nación 
oudiesen adriuirirla por su trabaio y comprar con ella todo " .  
genero de productos, esta ventaja no seria duradera, por es- 
tar siempre expuesta a $ir de nuestros puertas la moneda 
de plata, semexante a un pájaro de rápido vuelo, siempre 
dispuesta a escapacernos de entre las manos, para no volver 
jamis a nuestro poder. Acuñar pues, moneda de plata, es 
acuñar moneda para privarse de ella, es acuñarla para no te- 
nerla, es obrar en sentido contradictorio, es querer conseguir 
un fin de que tenemos una necesidad diaria y permanente 
por unos medios pasageros y contingentes, por unos medios 
que hoy son y mañana nó, que hoy están en nuestra mano, 
y mañana estarán muchas leguas distantes de nostros. 

El oro v la vlata vor su escasez relativa a la inmensa su- , .  . 
ma de los bienes comerciables, y a la inmensa muchedumbre 
de los individuos de la especie humana, que jamás podrán te- 
ner estos metales en la cantidad suficiente para adquirir con 
ellos todos los bienes necesarios para la vida, lejos de poder 
servir de palanca, siempre serán un estorba invencible, un 
obstáculo insuperable, para la formación, distribución, con- 
sumo, reproducción y multiplicación de las riquezas. Es u n  
hecho que no.todos los individuas de la especie humana tie- 
nen la moneda de plata necesaria para adquirir los bienes de 
absoluta e indispensable necesidad, pues si la tuviesen, esta- 
rían medianamente alimentados, medianamente vestidos, 
medianamente alojados, y tendrían un sobrante con que 
mantener una muger y procrear en consorcio de ella una pra- 

le robusta y numerosa; pero, por desgracia, vemos todo lo 
contraria. Entre todas las naciones, aún las más opulentas, 
es muy corta el número de individuos que disfrutan de la 
abundancia de los bienes que Dios creo para todos; la inmen- 
sa mayoría de los que componen las clase media é ínfima de 
las sociedades, gime en la escasez y la penuria de todo, y es 
excesivamente crecido el número de los que desfallecen en la 
mendicidad y la miseria. 

Si es un  hecho Que no todos los hombres tienen la canti- 
dad de moneda de plata necesaria para adquirir todos los bie- 
nes, aún los de primera necesidad, también es una verdad 
incontestable que jamás podrán llegar a tenerla, y esto por 
seis causas. Primera: por que la cantidad de plata que sale 
de las minas, es muy corta con respecta a todos las hambres 
y a todas las cosas del mundo, creadas para uso y servicio del 
hombre. Segunda: por que de la poca que sale de las minas, 
una gran parte se invierte en vajilla, muebles y utensilios. 
Tercera: por que la que se destina al cuño, teniendo anexa 
la qualidad de mercancía, esta siempre pasando de unas a 
otras naciones y cada una queda frecuentemente privada de 
toda la cantidad que sale fuera de sus puertos. Quarta: por- 
que la que gira en en el comercio interior de cada nación, es 
substraída de la circulación y atesorada por los avaros y por 
todos los hambres que tienen más renta de la que pueden 
consumir, y que por lo mismo, se ven incitados a atesorar, 
aunque no sean avaros. Quinta: por que mucha parte perece 
en los naufragios, y en los entierros que hacen de ella los ava- 
ros, sin indicar antes de su muerte los parases en que la de- 
xan escondida. Sexta: por que la que circula libremente en 
el comercio interior y exterior de todas las naciones se va in- 
censantemente a sepultar en una región del Asia, así como 
todos los rías corren a perderse en la mar, con la diferencia 
de que esta tarde o temprano les vuelve sus aguas a los ríos 
por medio de la evaporación y la lluvia; pero la plata que Ile- 
ga a entrar en la China, no vuelve jamás a salir de allá, por 
la manía que reyna entre los chinos de enterrarla así como 
entre nosotros la de sacarla de las entrañas de la tierra. 

Querer que la producción y adquisición de todas las co- 
ras dependa de una  sola cosa esencialmente muy escasa y 
siempre expuesta a escacear más y más a causa de los errores 
y extravías de las pasiones humanas, es querer que todo esca- 
see, coma ella, es querer que jamás haya abundancia sobre 
la tierra, es oponer a la progresión de las bienes naturales é 
industriales unas trabas insuperables a la mano del hombre, 
es la medida segura é infalible de mantener a los pueblos en  
un estado de empobrecimiento fonoso y sempiterno. Asi es, 
que esta idea insensata y absurda de acuñar la plata para 
convertirla en el medio de adquirir todas las cosas, parece 
que solo ha podido ser inspirada por los demonios. Para que 
el oro y la plata pudiesen servir de instrumentos para la pro- 
ducción y adquisición de las riquezas, sería preciso, no sola- 
mente que estuviesen derramados con más profusión sobre 
la tierra, de manera que su adquisición siempre estuviera a la 
merced y voluntad de los hombres, como lo está el fenóme- 
no de la producción de las mismas riquezas, sino, lo que es 
el toda imposible, que su cantidad pudiera aumentarse en ra- 
zón directa de la población y la industria, pues no creciendo 
a la par de una y otra, serán como ya lo he dicho, un estorbo, 
y no una palanca, para el aumento progresivo de la produc- 
ción de los bienes, aumento que debe seguir la razón directa 
de la población y la industria, si se quiere que todos los hom- 
bres disfruten la felicidad a que les llama al orden y las inten- 



ciones de la sabia naturaleza empeñada en que nade en la 
abundancia, como la rebosan el gorgojo y el gusano. 

Confieso ingenuamente que para mi fué por mucho 
tiempo un escándalo contra la divina providencia, c1 quc ha- 
biendo Dios creado a las hombres expuestos a mil necesida- 
des, la mayor parte de ellos nazcan Y mueran. sin haber . . 
podido disfrutar de los bienes destinados a saciar estas nece- 
sidadcs. Pero al fin, me he desenxañado de que esta escasez 

de bienes, y la privación que de ellos esperimentan los huma- 
ción de la vida. Pero ya hemos visto que este mismo metal 
hombres. En efecto, la naturaleza no les ha puesto ningunos 
límites a la producción de los bienes, por que nos lo tiene la 
virtud germinativa de la tierra, que por medio de los abonos 
convenientes puede estarse convirtiendo incesantemente en 
hombres, plantas y animales, ni tampoco, los tiene el trabajo 
é industria del hombre cuyos términos son inaveriguables y 
cuyo número se produce y multiplica, de tal modo, que por 
cada individuo que fallece, san muchos más los que nacen 
para reemplazar ventajosamente la actividad de los que mue- 
ren. Así es, que en quanto está por parte de la naturaleza, 
ella ha provisto a todos los hombres de todas las fuentes de 
abundancia, capaces de hacer nadar en ella no solo a todos 
los individuos dc la generación presente; sino al número in- 
definidamente mayor de quantos nacieren y poblaren el glo- 
bo en lo sucesivo. Pero el hombre se ha dado arte y maña d r  
limitarlo todo, haciendo que todo dependade un medio csen- 
cialmente muy corto, muy escaso y limitado, como lo es la 
monedade oro y plata. De este modo ha inutilizado los dones 
del Creador, ha reducido la tierra a la esterilidad y los brazos 
de los hombres a un  estado de inacción y de ociosidad invo- 
luntaria. De nada serviría que hubiese en un pueblo toda la 
cantidad de trieo necesaria para surtir de pan a todos sus ha- - 
bitantes y aún al triple o quadruplo de su población, si los 
encareados de la fabricación del pan solo construyesen las 
hornos que apenas bastasen para cocer el necesario para el 
tercio de los habitantes. De nada serviría que hubiese en un  
pueblo una fuente de agua muy abundante, si sus moradores 
se obstinasen en no mantener para recogerla, sino un n ú m e ~  
ro muy escaso de vasijas y estas de muy pequeña capacidad, 
para que todos pudiesen surtirse de ella en abundancia. E s  
evidente que en uno y otro caso la escasez del pan y del aa , i i  
no provendría ni de la falta del trigo r i i  de la cortedad .'r la 
fuente. sino de la insensatez de haber adoptado unos m, dios 
esencialmente insuficientes para disfrutar del pan y del agua 
en abundancia. Lo mismo sucede con la escascz de bienes 
que padecen las sociedades humanas, ella no proviene de la 
escasez de las fuentes naturales, sino de la escasez del medio 
neciamente adoptado para obtenerlos. 

El oro y la plata no solamente son un embarazo para la 
producción, progresión y distribución de las riquezas, cama 
lo acabo de demostrar, sino que tienen con ellas tan poca co- 
nexión y dependencia, que bien puede una nación ser dueña 
de todas ó casi todas las minas del mundo y recoser más plata 
y oro que todas, y ser al mismo tiempo la más pobre y mise- 
rable de todas por muy reducida que sea su población. Tal 
es el expectáculo que ha presentado al mundo la España du- 
rante los tres siglos que ha poseído las américas, y lo mismo 
nos ha sucedido a nosotras mientras hemos estado gimiendo 
baxo la férula de la administración errada y esterminadora 
de aquellos peninsulares. Ningún hombre come plata, bebe 
plata ni viste plata. Este metal en tanto es apreciado, en 
quanto facilita todos los bienes necesarios para la conserva- 
ción de la vida. Pero ya hemos visto que este m ismo metal 

por su escasez relativa, es más bien una traba que un auxilio, 
para la formación y adquisición de las bienes. La naturaleza 
los ha preparado por medio de causas tan infalibles en sus re- 
sultados, como esparcidas con profusión por todo el globo 
que habitamos; pero nosotros nosotros hemos paralizado la 
acción de estos resortes, haciendo depender la abundancia de 
medios esencialmente muy escasos, insuficientes y arbitra- 
rios. 

Como la moneda de oro y plata se ha hecho de primera 
necesidad para que los hombres adquieran con ella todo lo 
que han menester, y como esta moneda escasea tanto que no 
alcanza para todos, de ahi es que todos viven disputándosela 
continuamente las unos a los otros y forcejean para adqui- 
rirla, sin pararse en la calidad de los medias. Así es como la 
plata se ha vuelto la verdadera manzana de la discordia uni- 
versal, el resorte empozoñado que tiene reducidas todas las 
sociedades a un estado de guerra perpetuo. El día en que se 
rompa esta palanca infernal, ó por lo menos, el día en que 
se la reduzca a lo que debe ser por la naturaleza, es decir, 
al estado de una moneda puramente auxiliar y secundaria, 
ese día se verán ociosos casi todos los tribunales. 

La experiencia acredita que la moneda de oro y plata se 
acumula fácilmente en un corto número de manos, y donde 
se forma una acumulacion de ella, allí se forma un gérmen 
del despotismo, como también un germen de servilismo para 
todos los que rodean al que acumula el dinero, pues todos los 
que carecen de él, se postran ante el que lo tiene, se lo prosti- 
tuyen y se le prestan a servir de instrumentos para la opre- 
sión de los demás conciudadanos. Así es como esta maldita 
palanca destruye incesantemente el equilibrio social, es el 
manantial más fecundo de la desigualdad de las condiciones, 
torna la sociedad en una reunión de opresores y oprimidos, 
de compradores de la libertad y de vendedores de ella, de 
despotas y de esclavos, y por lo mismo es el obstáculo más 
insuperable para el establecimiento de un buen sistema repu- 
blicano 

En fin, si se analizan uno por uno todos los males físicos 
y morales, que han desolado y corrompido a la especie hu- 
mana, se encontrará que todos provienen del error capital de 
haber adaptado unas metales tan escasos como ei aro y ta pla- 
ta para formar de ellos la palanca universal de los cambios. 

Desengañémonos, si ei iiombre se ha hecho miserable, 
si se vé envilecido y degradado hasta los suelas, si se encuen- 
tra expuesto diariamente a las privaciones más horribles, es 
por que él mismo lo ha querido, es por que él mismo se ha 
puesto para la adquisición de los bienes precisos una traba, 
en la qual no ha tenido la más ligera intervenci6n la bonda- 
dosa y sabia naturaleza. Que el hombre dependa de la tierra 
que lo sustenta, de la agua que la refresca, del ayre que la 
respira y del sol que lo alumbra, esta dependencia nata tiene 
de estraño, esta devendencia está en el orden de la naturale- 
za, esta dependencia es forzosa, no está en su mano sacudri- 
la. ni le sería Útil substraerse de ella, pues que directamente 
influye en su conservación. Pero que el mismo hombre, sin 
ninguna necesidad, y con notable perjuicio suyo, haya hecho 
depender su subsistencia y la adquisición de unos bienes que 
solo son obra de sus manos de una cosa de difícil adquisición 
de una cosa enteramente extrinseca é inconexa con estos bie- 
nes, de una cosa que jamás ha sido ni podrá ser obra de sus 
manos, de una cosa con cuya posesión jamás podrá contar 
seguramente de modo de disponer de ella a su arbitrio quan- 



do quiera, como lo es la plata, jno es el colmo de la insensa- 
tez y de la extravagancia? jno es el delirio más atroz, más 
bárbaro y más absurdo, que ha podido apoderarse de su espf- 
ritu? ¿Y como es que los pueblos que pasan por los más ilus- 
trados del globo han podido permanecer infatuados de este 
error por tantos siglos, quando es tan obvio, tan patente y 
tan de bulto, que por sí mismo está saltando a los ojos, y 
quanda bastaría el cmel azote de la miseria que los hace pa- 
decer, para que percibiesen su asaladora y ominosa influen- 
cia? ;Y como es que los hombres más sabios que se han 
dedicado de profesión a indagar los impedimentos y los me- 
dios de la progresión de la riqueza, han podido dexar de des- 
cubrir un error de este tamaño. para desimnrecionar de él a 

trabajar y que no encuentran en que ocuparse; Por eso va to- 
do tan atrasado en Europa que su población no se dobla, sino . . 
cada quinientos años, como ya lo notamos más arriba con 
Smith. No sucede así en el basto y dilatado imperio de la 
China, donde es desconocido el admirable saber de contener 
la producción con la moneda de oro y plata, y donde por con- 
siguiente, todos las manantiales de la riqueza fluyen sin es- 
torbos ni embarazos. 

La agricultura ha llegado a tal punto entre los chinos, 
que después de cultivados todos los valles, laderas y colinas, 
han labrado hasta los cerros más altos, teniendo que subir a 
fuerza de brazos toda la tierra venetal. necesaria para reem- . . " .  

las naciones ¡que digo! los etonornistas más celebres parece plazar la que continuamente se deslfe y precipita hacia los va- 
que han tomado un particular empeño en confirmarlo Y per- lles por la acción de la lluvia. La abundancia de las . . 
petuarlo en sus escritos. Sí, los economistas más aplaudidos 
y famosos han desbarrado tanto sobre este punto cardinal de 
la vida humana, que no han dudada avanzar que la misma 
plata si llegase a hacerse muy común, seria luego envilecida 
y no podría servir ya para la construcción de la moneda. En 
esto no advierten la contradicción palpable y grosera en que 
incurren, sosteniendo que las riquezas deben ser muy abun- 
dantes, no siendola el medio con que se producen y adquie- 
ren. En tanto hay lugar a los productores de la agricultura 
y las artes, en quanto que estos encuentran consumos, y en 
tanta encuentran consumos, en quanto hay quien los com- 
pre, y en tanto hay quien las compre, en quanto hay moneda 
con que comprarlos, luego si la moneda es poco común y no 
abunda, tampoco abundarán los consumos de las produccio- 
nes, y por consiguiente, tampoco habrá lugar a la abundan- 
cia de éstas, pues nadie siembra mucho de lo que se vende 
poco, ni en los talleres de los artesanos se multiplican las ma- 
nufacturas que encuentran poco despacho ó salida. Y así, la 
medida de la producción es proporcionalmente la medida del 
medio can que se adquiere una cosa, por más común que se- 
a ,  jamás es despreciada, quando su adquisición es de prime- 
ra necesidad, como sucede con el agua, esparcida por toda 
la superficie de la tierra. 

Resulta de todas las reflexiones indicadas, que la mone- 
da de oro y plata, ha surtido un efecto contrario al que los 
hombres se han propuesto, al acuñarla, que es el de facilitar 
todas las cosas que han menester; pues una triste y dolorosa 
experiencia está haciendo ver todos los días, que son incom- 
parablemente y cien millones de veces muchas más las com- 
pras que dexan de hacerse diariamente por la falta de mo- 
neda, que las que se hacen con ella. Luego la moneda de 
oro y plata más bien es una antimoneda, que una moneda, 
más bien el instmmento que impide las compras, que el me- 
dio que las facilita; más bien un arbitrio para impedir los 
consumos, que para multiplicados, y por consiguiente, un 
arbitrio que parece directamente imaginada para entorpecer 
la circulación y reproducción de los bienes. 

Habiendo las naciones europeas y las demás que han te- 
nido la desaracia de modelarse por su exemplo. atinado con 
el medio indefectible de acotario y limitarlo todo, haciendo 
que todo dependa de un medio muy limitado y reducido, no 
es extraño que la inmensa mayoría de todos sus habitantes 
se vean envueltos en t o d a  los horrores de la miseria teniendo 
hentes de riqueza capaces de inundarla de bienes, no sola- 
mente de los dos de primera necesidad, sino aún de mucha 
parie de los de primera comodidad y luxo. Ninguna hay de 
todas ellas que no m g a  sobra de tierras que se pueden culti- 
var y que no se cultivan, y un sobrante de brazos que pueden 

producciones agrícolas y fabriles dá lugar a un mercado tan 
basto que en su comparación es casi cero todo su comercia 
exterior, y el interno solo es acaso'en su extensión muy poco 
menas que el general de todas las naciones de Europa, en 
sentir de Smith, y en fin, su población ha llegada a la asam- 
brosa suma de doscientos millones de habitantes, en térmi- 
nos de que no bastando ya aquel terreno para alimentar 
mayar número de hambres, se vé en la dolorosa presisión de 
sacrificar todas los años muchos millones de niñas recién na- 
cidos, par no poderles mantener las escasas facultades de sus 
padres. 

Y bien icómo es que la China sola, sin exemplo entre 
ningúna otra de todas las demás naciones del antiguo y nue- 
vo mundo, ha podido caminar tan constante y progresiba- 
mente hacia su omnímoda prosperidad, hasta llegar a un 
grado estacionario del que no parece ya poder pasar ulterior- 
mente? Este prodigio inaudito de la China proviene de que 
allí jamás se ha pensada en poner trabas al resorte de la pro- 
ducción, constantemente reprimido entre todas las naciones: 
allí se produce todo quanto puede producirse, por que todo 
quanto se produce, se consume; y se consume quanto se pro- 
duce, por que siempre hay toda la abundancia de moneda 
necesaria para comprar todo quanto se puede consumir, sin 
advertirse'allí jamá's lo que pasa diariamente entre nosotras 
y entre todos los demás pueblos de la tierra, de que sean mu- 
chos millones de veces más las compras que dexan de hacerse 
en cada día por la falta de moneda, que las que se hacen con . . 
ella. La moneda de los chinos siempre está circulando peren- 
nemente en el seno de aquel imperio vasto, sin poder salir 
jamás por ninguna de suspuerto;, al reves de lo que sucede 
con la nuestra de oro y plata que está saliendo incesantemen- 
te para afuera, siendo ;iempk menos la que queda girando 
entre nosotros, que la que se exporta todos los años para las 
naciones extrangeras. Así es, que esta moneda de los chinos 
conserva todo el carácter de una verdadera antimercancía, 
pues sin estar prohibida su extracción por algúna ley termi- 
nante y positiva, jamás se ha vista hasta ahora que ningún 
comerciante de la infinita muchedumbre de los que conti- 
nuamente están atendiendo a los puntos de Canton y de Ma- 
cao, hayan tratado jamás de comprarles una sola de sus 
cagias 6 monedas. Esta moneda de los chinos es toda de co- 
bre y con una liaera mezcla de plomo v de estaño. que le da - 
la dureza y consistencia de nuestro metal campanil: las pie- 
zas están taladradas por el centro para poderlaa ensartar y 
carear fácilmente. sin rieszo de aue se pierdan v de estas sar- " 
tas forman las sumas que llaman maces y canderenas. 

Para dar alguna idea del pequeño valor de estas mone- 
das, basta observar lo que dice de ellas el Lord Macartney 



en la historia dc su viaje a la corte de Pekin por los años de 
1793 y 94, a saber, que un peso del cuño mexicano val? por 
seiscientas de estas cagias, y en algunas provincias, por sete- 
cientas y cincuenta. Si nosotros, siguiendo la división natural 
del peso del cobre en onzas, quartas y ochavas, formamos 
monedas cuyo valor intrinseco corresponda al de quartos, 
ochavas, diez y seisavos, y trkinta y dosavas, del medio ó 
adarme de plata, todavía estas últimas monedas, es decir, las 
treinta y dosavas quedarán mucho más manejables y estarán 
mucho menos expuestas a perderse de entre las manos, que 
las medias de plata, pues tendrán un peso duplo de estas ó 
de dos adarmes, como los reales de plata. En este caso, las 
monedas m á s  oequeñas de cobre que reoresenten las últimas . . . . 
fracciones del pesa de plata de nuestro actual cuño mexicano, 
se acercarán mucho al valor de las canias de las chinos. pues 
llegarán al número de quinientas doce, y todavía quedará 
campo abierto para doblar este número, en caso necesario, 
formando sesenta y quatraavos del medio de plata que cons- 
ten de un adarme de cobre, así como los medios reales de pla- 
ta que solo contienen el peso de un adarme de este metal; y 
entonces nuestro sistema de moneda llegaria a un  grado de 
perfección digno de un pueblo extremadamente civilizado, 
que, conociendo perfectamente bien la teoría de la produc- 
ción de las riquezas, afianzaría su reproducción y multiplica- 
ción, facilitando los medios de su consumo hasta en sus 
ultimos y más pequeños elementos. 

A la verdad, el arte de la civilización está todavía en 
mantillas, que ningún0 de los economistas más ilustrados de 
la Europa ha meditada hasta ahora lo bastante sobre la nece- 
sidad de la subdivisión de la moneda. Estando subdivididos 
infinitamente en la naturaleza todos los obietos destinados a 
satisfacer las pequeñas, pero infinitas necesidades del hom- 
bre, y siendo también muy pequeñas las cantidades que de 
cada uno de estos objetos entran en la composición del ali- 
mento diario de cada individuo, es evidente que sin monedas 
equivalentes a los pequeñísimo3 valores de las cortas porcio- 
nes que de cada objeta puede consumir cada individuo, se 
veria la necesidad de invertir en cada compra más moneda 
de la necesaria, y se veria privado, por lo mismo, de poder 
adquirir con el sobrante otra de las cosas que le hicieren fal- 
ta. Así es, que esta subdivisión de la moneda es una cosa de 
primera necesidad oara facilitar los consumas. sin los quales 
es imposible que se reproduzcan y multipliquen los bienes, 
pues su reproducción, a confesión de todos los economistas, 
no tiene otra medida, que la de los consumos. El comercio 
de las cosas bien puede hacerse en grande; pero ellas no se 
consumen sino en pequeño, y así sola la moneda menuda 
que facilita este consumo, es el verdadero exe de la circula- 
ción del comercio. Con la división ideal de la moneda no es 
tan fácil hacerlo por menor como can su división real, verda- 
dera y eféctiva. En la provincia de Guadalaxara, por exem- 
plo, sería muy embarazoso comprar diez y seis casas con 
medio real de plata. v la memoria del vendedor tendría que . . .  
fatigarse demasiado en unas ventas de un detalle tan minu- 
cioso, si el mismo medio de olata no estuviera representado 
efectivamente por diez y seis monedas nsicas llamadas pilo- 
nes, con cuyo auxilio puede muy bien el comprador, sin em- 
barazar demasiado al tendero, mercar las diez y seis cosas, 
que quiere adquirir con el medio. 

Tan pequeño como es, el valor de las monedas ó cagias 
de los chinos, basta una sola de ellas, dice el Viajera Univer- 
sal para comprar una tasa de café, un vaso de aguardiente, 
una pipa de tabaco, etc., y lo mismo sucedería entre noso- 

tras, si el valor del adarme de plata estuviere representado 
por treinta y dos monedas de cobre dcl peso de dos adarrncs. 
Con una sola de ellas podría comprarse un plátano, un zapo- 
te, una guallaba, un limón, una tuna, una pitaya, un ajo, 
una cebolla, media docena de quachiles, un pozuelo de mil- 
tomates, un par de nueces, una hebra de pita. ctc., etc., en 
las (pocas Y pdrales i n  q i ~ i  rl centrnar de las cosas referida, 
IIO pasa del rral 6 rcal y medio Si el valor del adarmr dc plñ- 
ta estuviera efectivamente representado por las treinta y dos 
monedas de cobre mencionadas, se pudiera pagar can ellas 
hasta los servicios más oeaueños. sin aue nada se hickse de . . . . 
valde; los mendigos hallarían más fácilmente quien pudiese 
darles un limosna. v sobre todo. este sería el arbitrio infalibre . ' 
de que el gobierno sacase grandes sumas hasta de las gentes 
más pobres, no extorcionando al miserable con lo cuantioso 
de una contribución que lo arruinase; sino con la acumula- 
ción de las muy pequeñas insconstantemente repetidas, asi 
como el diestro y hábil negociante que rejunta un grueso ca- 
pital no de las grandes ganancias de cada venta en particular, 
sino de los pequeños lucras de la repetición de muchas, cen- 
tuplicadas con el cebo de la baratura. El hombre bárbaro é 
incapáz de reflexionar sobre nada, mientras mayar es su es- 
tupidez y su ignorancia, más se desdeña de hacer las cosas 
en detall, y todo lo quiere hacer en grande ó de un solo golpe; 
sin advertir que el mismo Dios, con ser Dios, no ha formado 
los objetos más granden de la naturaleza sino de partes infini- 
tamente pequeñas, como la tierra que sólo se compone de 
átomos, y como la inmensidad de las aguas del océano que 
solo constan de inperceptibles y pequeñas gotas. 

Desde el principio del mundo no ha habido tres inven- 
ciones más grandes, dice el Marques de Mirabeau, ni que 
hayan dado tanta estabilidad a las sociedades políticas, no 
cantando ahora con otros inventos que las han enriquecido 
y adornada, como la de la escritura, la qual solamente habili- 
ta a la naturaleza humana para transmitir sin alteración sus 
havan dado tanta estabilidad a las sociedades oolíticas no 
gunda es la invención de la moneda, que liga todas las rela- 
ciones que tienen entre si las naciones civilizadas. La tercera 
la tabla económica, que es el resultado de las otras das, que 
las completa perfeccionando sus objetos, el gran descubri- 
miento de nuestra edad; pero cuyo beneficio y fruta solo 
nuestra posteridad ha de ser quien le disfrute. Pera este ela- 
gia magnífico y pomposo que ha hecho de la moneda el ami- 
go de los hombres, y que nada tiene de exagerado si recae 
sobre lo que debe ser la moneda, y no sobre lo que ha sido 
en todos las pueblos del mundo, de ningúna manera puede 
convenir a la de plata. Esta moneda por los notorios defectos 
de que adolece y que acabamos de analizar, esto es, por su 
qualidad eminente de mercadería que la~expone a estar sa- 
liendo incesantemente del territorio de cada nación, para 
pasar al de las otras v can la aual oor consimiente. ¡amas . . " . "  
podrá contarse con seguridad para que sirva perpetua y cons- 
tantemente de palanca de los cambios; por su escasez, que dá 
lugar a que sean muchos más los c a k b ~ o s  que por su falta 
dexan de hacerse diariamente, que los que se hacen por su 
medio; y por su indivisibilidad en pequeñas piezas comada- 
mente manejables y ajustadas al baxo precio de los pequeñas 
objetos de consumo, jamás dexará de ser otra cosa, que la 
traba de la producción, y lejos de poderse mirar como la pa- 
lanca de la civilización de la especie humana, se le debe ver 
como el contraria, como el resorte principal y'más poderoso 
de su actual degradación y envilecimiento. El kevés, el cobre. 
por la facilidad de poderse acumular en pocos años, hasta po- 
nerse á nivel de los consumos y de los consumidores; por los 



obstáculos que opone a su extracción, a causa de su paco va- 
lor y mucho peso; y por la comodidad de poderse dividir en 
partes muy menudas y proparcionadas al valor de los peque- 
ños objetos del consumo de por menor, que es el único modo 
con que todo se consume entre los hombres, siempre deberá 
ser visto, como el muelle más activa y vigoroso de la gran 
rueda del comercia interior de las naciones, coma el instru- 
mento de la abundancia, y por consiguiente, como la palanca 
natural del liberalismo. 

En conclusión, solamente la moneda de cobre, fabricada 
en abundancia, puede dar todos los ensanches posibles al 
consumode la riqueza, facilitanddo hasta en sus últimos ele- 
mentos, y solo ella, por cansiguiente, podrá poner en marcha 
el carro de la producción, constantemente paralizado ó dete- 
nido por la escasez de la plata. Esta ventaja inapreciable de 
la moneda de cobre, origen de todas las demás naturales y 
sociales que el hombre puede disfrutar sobre la tierra, hace 
que les aparezcan ó sean enteramente nulos todos los incon- 
venientes y defectos que la irreflexción y la ignorancia pue- 
dan poner a esta moneda divina. El más fuerte y obvio que 
desde lurgo se presenta contra ella, es el de su embarazosa 
y dificil conducción de unos a otros lugares a causa de su mu- 
cha peso y volumen; pero no se advierte que la mayor parte 
de las cosas de primera necesidad que se compran con ella, 
tienen sin comparación mucho mayor peso y volumen, y no 
por eso dexan de ser objeto de un comercio y de una circula- 
ción muy activa. Quando la carga de maiz, por exemplo, es- 
tuviere al valor de dos pesos, se la comprará con ocho libras 
de cobre, pero pesando doce arrobas la carga, es evidente 
que tiene un peso de treinta y seite veces y media mayor, que . . 
el cobre con que habrá de comprársela. Lo mismo que digo 
del maís. sucede a vroporción con otros muchos obietos des- . . 
tinados a nuestro diario sustento, como el frinol, el garvanzo, 
las patatas, las habas, la lent ia ,  e t c ,  etc. 

En segundo lugar, este mismo peso y volumen de la mo- 
neda de cobre es precisamente la qualidad que nos la debe 
hacer más preciosa, camo que es la que dificulta a los extran- 
geros su extracción y asegura su permanencia entre nosotros, 
al revés de la de plata y oro siempre expuesta a volársenus 
de entre las manos y a dejarnos sin palanca para los cambios, 
como ha sucedido can los dos millones de millones de pesos 
que de ella se han acuñado desde el principio de la conquista, 
y de los cuales es casi nada la cantidad que circula en nuestro 
suelo. 

En tercer lugar, este inconveniente de la dificil conduc- 
ción de esta moneda de unos a otros lugares es verdadera- 
mente vencido por la organización del banco nacional, de 
que tantas veces he hablado en mis escritos, y que por medio 
de grandes depósitos de ella en todos los lugares facilita su 
conducción mucho más, que la del oro y de la plata, por me- 
dio de libramientos siempre pagaderos a letra vista y ganados 
con un pequeño interés. 

Todavía sería mucho más infundada, la objeción de que 
la fábrica y fundición de esta Goneda sena demasiado costo- 
sa, pues por mucho que lo sea, jamás lo será tanto como 
la acuñación de la plata, operación en que se gastan anual- 
mente sumas inmensas, sin conseguirse otro efecto, que el de 
sastar para perder ó gastar para rebaxare su valor a éste 
precioso metal; y después de todo, y a pesar de tanto gasto 
invertido, en la acuñación diaria é incesante de esta moneda 
año por año, jamás hemos podido conseguir en tres siglos el 

fixar entre nosotros toda la cantidad necesaria para mantener 
en corriente la explotación de los obstruidos manantiales de 
nuestras muinas, campos y talleres. En la amonedación del 
cobre se gastará mucho, es verdad, pero se gastará de una 
vez, y este metal una  vez amonedado seguirá circulando en- 
tre nosotros muchos años, sin necesidad de refundirlo, hasta 
que se hubiese eastado con el uso. Después de todo. es nece- " 
sario considerar las pérdidas que en la fundición de esta mo- 
neda sufriere la nación. con la que experimenta el labrador 
con la semilla que arroja por el suelo para verla después cen- 
tuplicada, pues todos los gastos serán abundantemente re- 
compensados con la asombrosa cantidad de producto de toda 
especie que comenzarán luego a rendir los capitales fecunda- 
dos con su auxilio, y hoy esterilizadas por su falta. 

APENDICE 111 

De la organización de un banco nacional para dar un 
golpe mortal y perentorio al despotismo. 

CAPITULO 1 

De la creación de una  palanca perpetua y permanente 
para la organización del banco nacional. 

Artículo l.-En toda la extensión de la República no 
circulad otra moneda, que la marcada con el sello nacional 
y se abolirá la privada de los pulperos, que actualmente cir- 
cula sin ninguna garantia en puntos muy reducidos del mer- 
cado público, y que por lo mismo más es un estorbo, que una 
palanca, para el gira del comercio de por menor. 

Art. 2.-No pudiéndose hacer de platalas monedas que 
representan cantidades inferiores al adarme de este metal, 
por la suma pequeñez que adquirirían, en  términos de per- 
derse fácilmente de entre las manos, para la fabricación de las 
de esta clase se adoptará el cobre, no dándose el valor de dos 
pesos par libra, camo tiene el acuñado en México por el go- 
bierna español, sino solamente el de dos reales, para que su 
valor numismático quede al nivel de su precio mercantil. 

Art. 3.-A consequencia de lo dispuesto en  el artículo 
anterior, las tlacos, ó quartos del medio real de plata se com- 
pondrán de una  onza de cobre; los medios tlacos ú ochavos, 
de media onza; los pilones ó diez y seisavos, de una  quarta; 
y los medios pilones ó treinta y dosavos de una  ochava 

Art. 4.-Toda la moneda de la República tanto la de 
oro y plata, como la de cobre, no tendrá más que un solo ti- 
po, y será el que la experiencia de más de un siglo tiene acre- 
ditado ser el más fuerte para resistir a la frotación ó al uso 
de su manejo, es decir, el de los dos mundos unidos y coloca- 
dos entre das columnas, con la inscripción ISSITOS, NEC- 
TIT,  y al pie, el lugar de la fabricación y las iniciales del 
nombre y apellido del fabricante; y al reverso, el ~ e n i o  de la 
libertad, con la inscripción, DEUS ET. LIBERTAS, y al 
pie, la fecha de la fabricación y el valor de la moneda, como 
por exemplo, en los treinta y dosavos de cobre 0.512 VIC. 
ARG., es decir, unum quingentesimun nuodecimum uncide 
argenti. 

Art. 5.-Siendo la moneda indispensablemente necrsa- 
ria para mantener en un continuo movimiento la gran rueda 
de la producción y no pudiindose contar seguramente para 
este efecto con la moneda de oro y plata, por la tendencia que 



tienen una y otra a salir hacia afuera a causa de su qualidad 
eminente de mercaderias de exportación, como nos lo tiene 
acreditada la exprriencia de tres siglos; a fin de que nuestro 
corriercio interior de por menor, del qual depende cminenre- 
niente dc un mayor, tanto interior conio exterior, jamás se 
paralize por falta de su palanca natural, que es la moneda. 
se labrarán de la de cobre quince pesos por cada habitante 
de la República ó noventa millones para toda la población 
que no baxe de scis millones de habitantes. 

Art. 6.-Estos noventa millones de monedas de cobre 
se repartirán por todas las provincias en razón directa de su 
población ó a razón de quince pesos por cada habitante: la 
cantidad que le tocare a cada provincia, se repartirá por to- 
dos sus distritos igualmente a razón de quince pesos par cada 
habitante; y la que le tocare a cada distrito, se repartirá en 
la misma proporción por todos sus cantones ó secciones del 
mismo distrito. 

Art. 7.-Para abreviar, y hacer al mismo tiempo lo nie- 
nos costosa posible, la fabricación de esta moneda, ella no 
será acuñada, como la de oro y la de plata; sino solamente 
vaciada como las cagias de los chinos, y se fabricará en las 
capitales de todas las provincias, y en todos los Reales de Mi- 
nas abundantes en betas de cobre, donde este metal pudiere 
adquirirse al precio dc vcintc pesos el quintal. 

Art. 8.-Para facilitar la colección de la mala moneda 
de esta clase, fabricada en México, impedir los progresos de 
su falsificación, y favorecer la explotación de los minerales 
de cobre, la nación se reservará el derecho de comprarlos a 
los mineros, pagándosele a razón de veinte pesos el quintal, 
como también el de comprar y pagar al misma precio todo 
el cobrc viejo de utensilios que se vendiere, siendo de quenta 
de los vendedores los gastos de fundición para reducirlo a 
planchuelas ó barrerones; y los venderá a los particulares 
a razón de dos reales la libra. 

Art. 9.-Para colectar los fondos necesarios para la 
fabricación de esta nueva moneda, se invitará a todos los pre- 
lados seculares y regulares de todas las iglesias de la Repúbli- 
ca, para que presten a la nación todas las alhajas de oro y 
plata, que quisieren, y que no fueren indispensablemente ne- 
cesarias para el culto. La nación afianzará la devolución de 
estas alhajas de cada iglesia, de su mismo peso de ley, y me- 
ioradas de hechura. con más de medio millón de Desos con 
que las iglesias catedrales concurren anualmente para varias 
ramos de la admiriiatración del qabierno, quedando todos los - 
años en poder de los cabildos la tercera parte de dicha canti- 
dad para el abono del importe de estas alhajas. 

Art. 10.-Para el mismo importante objeto, todas las 
iglesias prestarán a la nación todas las campanas que no fue- 
rrn de primera necesidad para convocar a los ficles a los tern- 
plos, y la nación devolverá su importe, garantizándolo con 
los mismos fondos que quedan especificados en  el articulo 
anterior. 

Art. 11.-Luego que se haya fabricado suficiente canti- 
dad de esta moneda, para comenzar a organizar el banco na- 
cional de todas las capitales de provincia, pueblos cabeceras 
de distrito y de canton, se irá dirigiendo a los administra- 
dores la que le tocare a cada punto, baxo la inmediata ins- 
pección y responsabilidad del Gobernador de cada lugar y 
del congreso municipal, quien quedará de facilitar lugar se- 

guro para la custodia de estos caudales; y tanto el primero, 
por si mismo ó por medio de alguno de sus ayudantes, como 
el segunda por medio de dos individuos, sorteados de su mis- 
mo seno, revisarán la existencia de la moneda, sujetándola 
al peso de romana, en los cortes de caxa semanarios, men- 
suales y anuales. Dos ó tres vecinos de cada lugar serán arbi- 
tras, siempre que quisieren, a presenciar la revisión de esta 
moneda, y en este caso autorizarán con sus firmas el resulta- 
do, a continuación de los revisores de oficio. 

Art. 12.-Para excusar a los ciudadanos de la necesi- 
dad de cargar esta moneda de unos lugares a otros, a todos 
los que quisieren, se les darán libramientos con el premia de 
tres por ciento, con tal que la distancia a que huhiere de pa- 
garse la libranza no pase de cincu~nta leguas; pero si pasare 
de ella, pagarán un  tlaco más por cada peso a cada ven que 
la distancia ulterior fuere de otras cincuenta leguas. 

Art. 13.-A cada libramiento que se girare, se dirigirá 
carta de aviso al banquero contra quien se librare. Todos los 
libramientos girados en un  año se marcarán can el número 
que le corresponda desde el 1 en adelante; y de cada uno de 
ellos se apuntará en un libro, destinado expresamente para 
el efecto, una partida como la del tenor siguiente: por cien 
pesos librados en esta fecha, con tal número, contra el banco 
de tal parte, a favor del ciudadano tal tres pesos. En la casilla 
de cada una de estas partidas se dexará un claro suficiente 
para apuntar la razón del recibo de la carta de aviso, y la fe- 
cha en que se pagare el libramiento. 

Art. 14.-Quando en algún banco escaseare la moneda 
para estos libramientos, el administrador, instruido par los es- 
tados semanarios y mensuales de los demás bancos, de los 
pagarés en que la hubiere en abundancia ocurrirá con tiem- 
po al más cercano pidiendo la que hubiere menester en cali- 
dad de reintegro. 

Art. 15.-El ciudadano que acumulare en su poder una  
gran cantidad de esta moneda, y no quisiese mantener su ca- 
sa embarazada con ella, será arbitra a depositarla en qual- 
quier piinto del banco nacional, pagando un tlaco por cada 
peso en cada año, y recibirá un billete de constancia, impreso 
en papel marquilla y marcado con el número que le corres- 
ponda, según el orden con que lo tomare; y estos billetes se 
renovarán todas las aíios, y de ellas imprimirán lista en todos 
los cortes de caxa semanarios, mensuales y anuales, y todos 
los banqueros provinciales, distritales y cantonales de la Re- 
pública, como también de todos los libramientos que hubie- 
ren recibido y pagado, con expresión de sus números y del 
origen de su procedencia. 

CAPITULO 11 

De las fuentes del banco nacional 

Art. 16.-Para asegurar perpetuamente la conserva- 
ción de los capitales píos, sin que ningúno de ellos llegue ja- 
más a perderse, como tantos otros de esta clase que se han 
perdido, y están todavía expuestos a perderse: para afianzar 
ipalmente para siempre los sufragios debidos a las almas de 
los fundadores de estos capitales, y sus réditos a las usufruc- 
tuarios de ellos; y en fin, para que los bienes consignados a 
las manos muertas entre en el mismo piro ráoido Y activo de . . 
la fructificación y circulación de las demás bienes nacionales, 
la nación tomará todos los capitales de esta clase, a cuya to- 



ma no se opusiere perjuicio de tercero, para fincarlos sobre 
las tierras, cuyo valor siempre creciente en razón directa de 
la población y la industria, garantize más y más cada día es- 
toscapitales y sus productos. 

Art. 17.-Teniendo la nación afianzada, generalizada 
y mejorada la educación y enseñanza de la juventud de am- 
bos sexos, en toda la extensión del territorio republicano, 
tomará todos los capitales, fuicados para este objeto, y serán 
agregadas a los fondos del banco. 

Art. 18.-Teniendo asimismo la nación afianzada, je- 
neralirada y mejorada la curación de los enfermos en los hos- 
pitales, tomará todos los capitales fincados para este objeto, 
y las agregará igualmente a los fondos del banco. 

Art. 19.-La nación tomará todos los capitales de cape- 
Ilanías, pertenecientes a cltrigos particulares, llamados par 
los fundadores a disfmtadas, siempre que quisieren exponta- 
neamente ver mejor garantizados estos capitales y el pago de 
sus réditos, depositándolos en poder de la nación, que en po- 
der de algún ciudadano particular. 

Art. 20.-La nación tomará todas las fincas místicas y 
urbanas de monjas y frailes, siempre que las comunidades 
a que pertenezcan, quisieren expontaneamente tener bien 
afianzadas estas fincas y el pago de sus réditos, obligándose 
la nación a ponemelos, netos y libres de todo gasto de admi- 
nistración y recaudación, dentro de las mismas celdas de sus 
conventos. 

Art. 21.-Todas las tierras adquiridas a título de con- 
quista, y vinculadas para mayorazgos de las familias de los 
conquistadores, serán devueltas a la nación, agregadas a 
los fondos del banco y distribuidas en predios, con arreglo 
a la ley agraria fundamental de la República. Pero, por un 
efecto de equidad, a sus actuales poseedores, hijos y nietos, 
con tal que furen su residencia en el territorio republicano, 
se Ics dará una pensión, que para los sucesores de Cortts y 
Colón no pasará de siete mil pesos, y para los demás, se arre- 
glará en los terminos que dispusiere el supremo congreso na- 
cional. 

Art. 22.-La nación tomará todos los caudales que los 
ciudadanos ouisieren im~oncr  al ddito de un cinco ~ o r  cien- 
to sobre los fondos del banco nacional, obligándose's pagar- 
les estos réditos wnitndolos a su debido tiemno dentro de las 
mismas casas de SUS moradores. 

Art. 23.-En fin, todos.los ramos de la hacienda públi- 
ca serán otras fuentes destinadas a nutrir los fondos del ban- 
co nacional. 

Objeto de la organización del banco nacional 

Art. 24.-El objeto primario, principal, perpetuo y di- 
recto de la organización del banco, es la redención del twre- 
no nacional, comprándolo a sus actuales propietarios a me- 
dida que le fueren vendiendo, para repartirlo al precio más 
barato posible entre el mayor posible número de ciudadanos 
y del moda más propio para que rinda la mayor posible can- 
tidad de productos. 

Art. 25.-El segundo objeto es, garantimr la dignidad 
é independencia individual del ciudadano, impidiéndolo pos- 

trarse en sus cuitas ante un déspota y recibir dinero con usu- 
ra, facilitándole la nación quanto hubiere menester en sus 
empresas sobre tierras, casas, metales de toda especie labra- 
dos y en pasta, y sobre todo género de piedras preciosas, jo- 
yas, alhajas y efectos cuyo depósito pueda efectuarse sin 
demtrito de su valor el premio de estos prtstamos, será de 
un cinco por ciento en un año; de dos y medio por ciento en 
medio año, de diez reales por ciento, en tres meses, etc., etc. 

Art. 26.-E1 tercer objeto, consequencia forzosa de los 
dos antecedentes, es aniquilar de raíz el despotismo y prepo- 
tencia de la aristocracia, ocacionados por la acumulación de 
la riqueza nacional, y principalmente de la territorial, en un 
corto número de manos, y asegurar sin convulsión sobre sus 
minas el triunfo de la democracia, del orden, de la justicia, 
del equilibrio social y de la dignidad de nuestra especie. 

CAPITULO IV 

Del manejo del banco nacional 

Art. 27.-Cada uno de los ramos destinados a nutrir el 
banca, tendrá su arca particular, con la inscripción que le co- 
rresoonda. como oor exemnlo: Area de la renta eeneral terri- 
torial. Aiea de la contribución provisional sobre tierras de los 
oronietarios particulares. Area de la contribución provisional . . 
sobre casas, etc., etc. Así mismo, cada area tendrá un oficial 
encareada privativamente de su maneio, Y uno solo no podrá - .  - .  
encargarse del de dos ó más areas, a menos que lo pudie- 
ra desempeñar bien y comodamente. También tendrá cada 
area tres llaves de distinta cerradura, una de las quales para- 
rá en poder del administrador del banco, otra en poder del 
contador ú oficial mayor, y otra en poder del oficial encarga- 
do privativamente de su manejo. En fin, dentro de cada area 
habrá un libro en que se apuntarán las partidas de ingreso 
y egreso. 

Art. 28.-Al fin de cada semana, mes y año, se publica- 
rán en todos los lugares donde estuviere organizado el banco, - - 
los estados del ingreso y egreso de cada una de sus áreas. Los 
estados de los bancos cantonales se dirigirán al banco del 
pueblo cabecera de distrito en donde se formará, publicara, 
y circulará por todos sus cantones el estado general distrital 
del banco. Los estados distritales se dirigirán al banco de \a 
capital de su provincia respectiva, en donde se formará y pu- 
blicará el estado general provincial del banco que se circulara 
por todos los bancos distritales y cantonales. En fin, los esta- 
dos generales provinciales del banco, se dirigirán al banco de 
la metrópoli, en donde se formará, publicará y circulará el 
Quadm general del Banco Nacional en todos los puntos de 
su ramificación por todo el territorio republicano. 

APENDICE IV 

Sobre el establecimiento de una ley agraria 
para dar medios de subsistir a todos los que 
carecen de ellos o para enriquecer a todos 

los pobres. 

La ley agraria, de que tanto he hablado en mis escri- 
tos anteriores, y cuyo establecimiento es de la más absoluta 
e indispensable necesidad para la extirpación de la miseria y 
vicias que manan de ella, está contenida en los artículos si- 
guientes: 
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samente situadas para el comercio, que para expender sus 
fmtos los colonos a las extrangeros que dablaren el Cabo de 
Hornos, no tendrán que sufrir el gravamen de costosos fletes, 
todos aquellos predios deben reputarse por de primera clase 
y sus arrendamientos a razón de quarenta y cinco pesos por 
año, o la que es la mismo, a r a d n  de doce reales por cada 
fanega de sembradura de maíz, rendirán anualmente a la na- 
ción una suma de doscientos veinte y cinco mil pesos. Pero 
si Se reflexiona en que una Darte muy considerable de aaue- 
llos predios son propias para la elaboración de la sal común 
a muriato d e  sosa y que en la extensión de cinco caballerías o . . 
de un octavo de legua quadrada, de que se compondrá cada 
uno, producirán muchos millares de cargas de este preciosa 
ingrediente, por más que según sus productos se evalúe su 
valor capital a precias muy baxos, no dexará de ascender 
su arrendamiento a quatrocientos o quinientas pesos y aún 
a mayor cantidad por las pujas que harán los ciudadanos in- 
teresados en adquirirlos. Así es, que computados unos con 
otros los arrendamientos de los predios agrícolas y de los pre- 
dios salinos, no será exagerado calcular en un millón de pe- 
sos la renta neta que percibirá la nación del establecimiento 
de la ley agraria en aquella fertilísima comarca. 

Con este millón de Desos tendrá el estado con que y-aran- . - 
tizar a los prestamistas el pago de los réditos de veinte milla- 
nes que podrá tomar al cinco por ciento sobre los fondos del . . 
banco nacional, para invertirlos en compras de tierras, que 
a su vez rendirán por lo menos otro millón de renta anual 
can que .podrán asegurarse los réditos de otras veinte millo- 
nes que podrán tomarse ulteriormente para emplearlos en el 
mismo importantísirno objeta, y así sucesivamente, de ma- 
nera que la progresión de la toma de capitales para la reden- 
ción del terreno nacional no tendrá más término que el de la 
falta que hubiere de tierras que comprar. 

El repartimiento de las tierras de S. Blas en los cinco mil 
predios referidas aumentará la masa anual de las riquezas del 
estado en más de diez millones en producciones ag~ícolas, 
siendo de advertir que gran parte de ellas podrán obtenerse 
dentro del corto espacio de seis meses después de hecha la 
partición de los predios, pues no se pasa de este tiempo, el 
período que media entre la siembra y cosecha del tabaco, 
añil, azúcar, maíz, frixol y otras legumbres, de que en aquel 
fertil altiplano puede establecerse un sistema incesante de 
siembras y cosechas, por reynar en todo él una constante y 
perpetua primavera. Pero la más preciosa e incomparable . . 
ventaja que en aquel territorio producirá desde luego el esta- 
blecimiento de la ley aararia. será el de convertir en el 
paraíso del estado d e  ~ z i s c o  un terreno que ha sido hasta 
ahora el terror de quantas se acercan a sus inclementes con- 
tornos. Desmontado por los colonos el bosque, desaparece- 
rán los enxambres numerosos de zancudos, mosquitos, ge- 
gén, garrapatas, y otros punzantes y venenosos insectos, que 
hacen intolerable la mansión en aquellos parages, y comen- 
zará luego a restablecerse la ventilación, que disipará los 
mismos pútridos o gases deletéreos que se levantan de los par- 
tanos Y a m a s  estadizas v aue son el oriacn de las fiebres ma- . . . - 
lignas que desolan aquella casta. Ni es de menos considera- 
ción la ventaja de proporcionar al estado para su seguridad 
y defensa cinco mil soldados de caballería armados, y monta- 
dos a sus propias expensas, todos aclimatados, acostum- 
brados por el exercicio de su misma profesión al manejo del 
caballo, endurecidos en la fatiga de las labores del campo, y 
que tendrán más inter&s, que las tropas mercenarias, en de- 

fender sus hogares y resistir una invasión, en cualquier caso 
ofrecido. 

La nación no solamente puede comenzar desde luego a 
establecer la ley agraria en todos los terrenos valdios y en to- 
dos los pertenecientes al fomento de las misiones de una y 
otra California y de las Filipinas, a las ex-Jesuitas, a cofra- 
días, legados y obras pías; sino también en las haciendas de 
muchos grandes propietarios territoriales que, con notable 
~eriuicio suyo v de toda la nación. apenas sacan de sus vastas . . . . . 
posesiones unas rentas miserables y mezquinas. Por exem- 
plo, los Paradas iamás han podido arrendar sus fertilísimas 
tierras de Aguacapan en más suma que la de tres mil pesos, 
y bien pudiera comprometerse el estado de Xalisco a darles 
anualmente seis mil y a reconocer sobre las mismas tierras 
el capital de ciento y veinte mil que es el que corresponde a 
dicha cantidad de réditos. En los trescientos sitios mercena- ~ ~ 

dos de ganado mayor de que esta hacienda se compone, hay 
para acomodar a dos mil y quatrocientos labradores, a razón 
de ocho en cada sitio, y aún suponiendo que solamente 
sean de primera clase o propios para rendir quarenta y cinco 
pesos de arrendamiento anual, una tercera parte de los pre- 
dios, otra tercera parte de mediana clase que se arrienden 
por treinta, y otra tercera de ínfima clase que se dén por 
veinte y cinco, todas ellos producirán a la nación una renta 
de ochenta mil pesos, con los quales podrá si quisiese redimir 
el capital en menas de dos años. 

Ello es, qué si el Congreso del estado de Xalisco pene- 
trado de sus verdaderos intereses y arrastrado del placer de 
ver desaparecer de día en día muchos millares de pobres y 
de mendigos, comienza a emprender con calor el estableci- 
mienta de esta ley salvadora, en todos los parages en que pu- 
diere hacerlo sin perjuicio de tercero, yo na dudo que dentro 
de muy poco tiempo ascenderá a más de tres millones de pe- 
sos al año la suma de los arrendamientos de las predios na- 
cionales, dentro de los solos límites de su demarcación, y con 
ellos podrá mantener constantemente asalariado un exército 
de doce mil y quinientos hombres a razón de veinte pesos 
mensuales par cada soldado, con cuyo auxilio, no solamente 
podrá hacerse respetar la justicia de sus derechos; sino tam- 
bién proteger, en caso necesario, la libertad de los demás es- 
tados del Anáhuac contra qualesquiera tentativas de algún 
déspota interior o extrangero, que intentare de nuevo ultra- 
jar los derechas de la humanidad afligida. 

APENDICE V 

Modo de interesar a todas las naciones en la prosperidad 
e independencia del Anáhuac por media de un sistema 

liberal de comercio exterior dirigido a extirpar el 
contrabando y el monopolio. 

Artículo 1.-Todos los ciudadanos que quisiera  dedi- 
carse a la compra de objetas extrangeros, ya sea para lucrar 
en la venta de ellos, o ya simplemente para consumirlos no 
formarán en toda la extensión de la República más que una 
sola compañía, única e indivisible. 

Artículo 2.-Esta compañía nada tendrá de exclusiva, 
y serán árbitros a entrar en ella, tanto los comerciantes de 
profesión, como los no comerciantes, concurriendo para el 
fondo de compras con una o más acciones del valor de cien 
pesos cada una, sin pagar más derechos que un tres por cien- 
to por vía de agencias de comisión, y el tres por ciento por 





a cada accionista según la lista de sus demandas, despachan- dencia, de donde se les dirigirá franco de porte a las casas de 
sus moradas. 

Artículo 14.-A los precios efectivos a que la junta hu- 
biere comprado los efectos extranjeros les añadirá un ochenta 
por ciento; más a los procedentes de Asia e islas adyacentes, 
les cargará un ciento por ciento. En estos solos derechos que- 
darán refundidos todos les que se pagan actualmente en las 
infinitas aduanas de que el gobierno español ha dejado eriza- 
das todas las poblaciones de la República y serán suprimidas 
todas estas aduanas. 

Artículo 15.-Los accionistas de cada provincia insrrui- 
dos por el Fanal del Comercio Exterior de la República del 
Anáhuac de los cfectos que haya conducido cada buque y de 
los precios a que los hubiere comprado la junta de diputados 
fomulará la lista de sus demandas o pedidos. Cada una de 
estas listas irá marcada con el número de la patente de cada 
accionista, y todas ellas serán reducidas a una sola lista gene- 
ral de pedidos por el secretario y oficiales de la compañía de 
comercio de cada provincia, que la dirigirán a la junta de los 
diputados. 

Artículo 16.-Luego que lajunta de diputadas recibiere 
la lista general de las demandas o pedidos de los accionistas 
de una provincia, hará fomar el cargamento publicado en 
su periódico el detall de los efectos, y el día de la salida. El 
cargamento será conducido de un lugar a otro con escolta de 
tmpa de servicio de los mismos lugares y los gobernadores 
de los distritos y secciones de distrito por donde pasare, ins- 
veccionarán el número de los fardos a la entrada Y salida de 
Cada lugar, y darán parte de todo, tanto a la juntade diputa- 
dos, como al Director de la compañía de la provincia adonde . . 
el cargamento se dirigiere. 

Artinilo 17.-Entretanto, la junta de diputados habrá 
circulado órdenes a todos los gobernadores de la carrera o ca- 
mino por donde ha pasar el cargamento, para que pongan los 
fletes en pública subasta y los ajusten con el arriero que hicie- 
re postura más equitativa y ventajosa para los accionistas. 

Arttculo ln.-Quando el cargamento hubiere Uegado a 
la capital de la provincia de su destino, se organizar6 el tribu- 
nal de repartición, compuesto de cinco iueces sorteados de 
entre los mismos accionistas, nombrados de antemano para 
este y otros casos, en la forma que queda prescrita en este c6- 
digo en el título de la organización y desarrollo del poder ju- 
dicial. Este tribunal aaociado del Director, secretario y 
oficiales de la compañía, hará el repartimiento de los efectos 

do primero a los de las patentes de númern, v en rrguida r 
los de las valanres. a unos y otros se@ el orden numérico 
de sus patentes. Concluído el reoartimiento de las accianis- 
tas de capital, se procederá al de  los accionistas de los dis- 
tritos de la provincia. avisándoles de antemano vara oue acu- . . 
dan por sí a por otras personas. 

Artículo 19.-Todo accionista será árbitro o dirigirse a 
los lugares dc la residencia de las juntas de diputados del co- 
mercio, para hacer por sí mismo las compras que quisiere, 
ya sea de los efectos almacenados por las juntas ya de los con- 
ducidos por algún extranjero, ajustando la compra en este 
caso baxo la inspección de la junta respectiva y pagando en 
ella las derechos prevenidos en los artículos dos y catorce de 
este Reglamento 

Artículo 20.-Las juntas de comercio tomarán de los 
fondos del banco nacional, en calidad de reintcaro. todas las - 
sumas necesarias; para hacer grandes acopios de efectos de 
exportación, que se les darán a los extranjeros a los precios 
corrientes en nuestros mercados púhicos sin cargarles más 
derechos, que un cinco por ciento por vía de gastos de comi- 
sión y los costos que tuvierc el almacenaje de los mismos 
efectos. 

Artículo 21.-Las mismas juntas de comercio tomarán 
igualmente de los fondos del banco nacional en calidad de 
reintegro todo el dinero necesario, para construir cada una 
en su respectivo punto un edificio cómodo, espacioso y mag- 
nífico, para el almacenaje y conservación en buen estado de 
todos los efectos de importación Y exportación Y para dar alo- . . . . 
jamienta a los comerciantes extrangeros. 

Erratas notables 

Página 50, línea 18: once pesos, lease catorce pesos. En 
la misma página, Iínca 19: siete pesos, lease diez pesos. 

Advertencia 

Las pmebas de la mayor parte de los artículos de este 
c6dig0, y de los preliminares necesarios para su.inteligencia, 
se hallarán en los dos tomos de la obra intitulada: El Fanal 
del Imperio Mexicano, que se vende al precio de ocho pesos, 
aforrada en media pastatn la imprenta de la viuda de Rome- 
m, calle de S. Francisco, en donde se expende este quaderno 
al precio de doce reales. 



Plan do lo Constitución Polltico dm la Nación hbxicano, l b  do mayo do 1823.' 

El congreso restaurado por lturbide el 4 de marzo de 1823 ante la avalancha 
federalista desatada por el "Plan" de Casa Mata intentó, con un decreto, 
interesar a todas las provincias en un proyecto de Constitución federal. 

El Plan de la Constitucidn Política de la Nación Mexicana, de 16 de moyo 
de 1823, es un proyecto presentado en momentos críticos para el p i s .  
Elaborado por un comitá del Congreso entre cuyos miembros se encontraba 
José Cecilio del Valle, Fray Servando Teresa de Mier y Lorenzo de Zavala, el 
documento tenía el prop6sito de satisfacer a las diversas provincias con la 
promesa de un gobierno federol para Máxico. 

Sin embargo, a pesar de declarar que la Noción mexicana sería una 
república representativa y federal, el sistema propuesto les pareció centralista 
a las provincias ávidas de a~tonornía.~ Por eiemplo provisiones tales coma 
"que el cuerpo del eiecutivo, compuesto de tres individuos", podia "nombrar 
todos los jueces y magistrado, los empleados civiles de la Nación.., proveer de 
cada provincia, a propuesta de los congresos provinciales". 

Dentro del proyecta de Constitución se habla de pros "planes" como el de 
gobierno y sistema de contribuciones, el plan general de educación formada 
por el Legislativo, etchtera. 

Plan de la Constitución Política dc la Nación 20.-El de igualdad, que es del ser regidos por una mia- 

Mexicana, de 16 de Mayo de 1823 ma ley, sin otras distinciones que~las establecidas por dla 
misma. 

30.-El de ~rooiedad: aue es el de consumir. donar. ven- . . . . 
~1 congKso de diputad.,, elegidos por la der. conservar o aportar  lo que sea suyo. sin m& limi;acio- 
reconociendo que ninnín hombre tiene derecho sobrr.orm "es que 1" designe la ley. 
hombre. si CI miamo n i  se loa ha dado: que ninguna nación 
puede tenerlo sobre otra nación, u ella misma no se lo ha 40.-El de no haber por ley sino aquella que fuese acor- 
otorgado: que la mexicana ea por consecuencia independien- dada Por el congKso de sus rrPresentantea. 

re de la española y de todm las demás, y por serlo tiene pores- 
iad para constituir el gobierno que asegure más su bien gene- Sua deberes son: 
ral, decreta las bases siguientes a la constitución política. 

lo.-La nación mexicana es la miedad de todas.las pro- 
vincias del Anáhuac o N. España que forman un todo pplíti- 
co. 

Los ciudadanos que la componen tienen derechos y cs- 
tán sometidos a deberes. 

Sus derechos son: lo. El de libertad, que es el de pensar, 
hablar, escribir, imprimir y hacer todo aquello que no ofen- 
da los derechos de otro. 

' Bolelln de lo Sectetorlo de Gobernación. pp. 5961 
2 Vid. Nsnie L. Bsnron, "El Plan ..." p. 55. 

lo.-Profesar la religión católica, apostólica romana, 
como única del Estado. 

20.-Respetar las autoridades leglthamente estableci- 
das. 

30.-No ofender a sus aemejantes. 

40.-Cooperar al bien general de la nación. 

Los d e d o s  de los ciudadanos son los ekmuitos que 
forman los de la nación. El poder de esta es la suma de los 
poderes de aquella. La soberanía de la nación, única inalie- 
nable e imprescriptible, puede ejercer sus derechos de diver- 



so modo, y dc esta diversidad resultan las diferentes formas 
de gobierno. 

El de la nación mexicana es una república representati- 
v a  y federal. 

La nación ejerce sus derechos por medio: lo., de los c i u ~  
dadanos que eligen a los individuos del cuerpo legislativo; 
20., del cuerpo legislativo que decreta las leyes; 3 0 ,  del eje- 
cutivo que las hace cumplir a los ciudadanos; 40., de los jue- 
ces que las aplican en las causas civiles y criminales; 5 0 ,  de 
los senadores que las hacen respetar a los primeros funciona- 
rios. 

20.-Los ciudadanos deben elegir a los individuos del 
cuerpo legislativa o congreso nacional, del senado, de los 
congresos provinciales y de los ayuntamientos. 

La elección no será por ahora directa. Se hará por me- 
dio de electores en la forma que prescribe la ley. 

Las bases son: para el cuerpo legislativo un individuo 
por cada 60,000 almas. Para el senado tres individuas pro- 
puestos por cada junta electoral de provincia. 

Para los congresos provinciales 13 en las provincias de 
menos de 100,000 almas, 15 en las de más de 100,000, 17 en 
las de más de un millón. Para los ayuntamientos un  alcalde, 
dos regidores y un sindico, en los pueblos de menas de 1,000 
almas; dos alcaldes, cuatro regidares, un sindica, en los de 
más 3,000 almas; dos alcaldes, seis regidores y dos síndicos, 
en los de más de 6,000; dos alcaldes, ocho regidores y dos 
síndicos, en los de más de 16,000; tres alcaldes, diez regido- 
res y dos síndicos, en los de más de 24,000; cuatro alcaldes, 
doce regidores y dos síndicos en los de más de 40,000; cuatro 
alcaldes, catorce regidores y das síndicos, en los de más de 
60.000. 

30.-El cuerpo legislativo o congreso nacional se com- 
pone de diputados i~violables por sus opiniones. Debe insta- 
larse y disolverse el día preciso que señale la constitución; 
discutir y acordar en la forma que prescriba ella misma; dic- 
tar par la iniciativa de sus individuos o de los senadores, las 
leyes y decretos generales que exija el bien nacional; revisar 
aquellas contra las cuales presente el cuerpo ejecutiva y con- 
firmarlas por pluralidad, o revocarlas por las dos terceras 
partes de votos; volver a discutir las que reclame el senado 
y no ratificarlas ni derogarlas sino estando acordes los dos 
tercios de sufragios; decretar las ordenazas del ejército, ar- 
mada y milicia constitucional; hacer la división de provincias 
y partidos, teniendo por base la razón compuesta del territa- 
rio y la población; nombrar cada cuatro años a las individuos 
del cuerpo ejecutiva; declarar si ha lugar a la formación de 
causa contra elios, los secretarios de estado y las magistrados 
del tribunal superior de justicia; determinar la fuerza de mar 
y tierra; fijar los gastos de la administración nacional; seña- 
lar el cupo que corresponde a cada provincia; aprobar los 
tratados de alianza y comercio; formar el plan general de 
educación; proteger al instituto nacional y nombrar a las 
profesores que deba componerlo; distribuir las autoridades 
supremas en djversas provincias para que se acerquen éstas 
al equilibrio posible, y no se acumulen en una sola los ele- 
mentos de prepotencia: formar dos escalas graduadas, una 
de acciones interesantes al bien general, y otra de honores o 
distinciones para que el cuerpo ejecutivo premie el mérito 
con arreglo a ellas; crear un tribunal compuesto de indivi- 

duos de su seno para juzgar a los diputados de los congresos 
provinciales en los casos precisos que determinará una  ley 
clara y bien meditada; limitarse al ejercicio de las atribucio- 
nes que le designe la constitución. 

40.-El cuerpo ejecutivo se compone de tres indivi- 
duos: Debe residir en el lugar que señale el legislativo, repre- 
sentar a éste dentro de quince días los inconvenientes que 
puede producir una ley; circular las que se le fomuniquen y 
hacerlas ejecutar sin modificarlas ni interpetarlas; nombrar 
y remover a los secretarias de Estado; nombrar todos los jue- 
ces y magistrados, los empleados civiles de la nación, y los 
embajadores, cónsules o ministros públicos, a propuesta del 
senado; proveer los empleos políticos y de hacienda de cada 
provincia, a propuesta de los congresos provinciales, y los 
militares por si mismo sin consulta O propuesta: conceder . . 
con arreglo a la ley los honores y distinciones que designe ella 
misma; decretar la inversión de los fondos nacionales según 
manda la ley; presentar cada año al cuerpo legislativo, por 
medio de los secretarios respectivos, cuenta documentada de 
las rentas y gastos de la nación; disponer de la fuerza armada 
como exija el bien de la misma nación; declarar la guerra y 
hacer la Daz con ~ r e v i a  consulta del senado, de conformidad 
con su dictámen, y dando después cuenta al congreso; dirigir 
las relaciones diplomáticas y comerciales con parecer del mis- 
mo senado, y dando también cuenta al congreso; manifestar 
también, al abrirse cada leg-islatura, el estado de la nación; - 
ceñirse a sus atribuciones y no ejercer en caso alguno las le- 
gislativas ni judiciales. 

50.-Habrá un congreso provincial y un  prefecto en 
cada una de las provincias en que el congreso nacional divida 
el Estado. 

El congreso se compondrá de las individuos que expresa 
el artículo 20.. y será presidido par ellas mismas, alternando 
seeún el orden de su elección. Debe nombrar Dara el senado " 
dos de cada terna hecha por cada junta electoral de provin- 
cia; proponer tres sujetos para los empleos políticos, y otros 
tantos para los de hacienda de la provincia; nombrar al jefe 
de la milicia nacional de ella; proteger al instituto provincial; 
elegir a los profesores que deben formarlo; comunicar al pre- 
fecto las leyes y derechos que acuerde el congreso y circule 
el cuerpo ejecutivo; aprobar y reformar los arbitros que 
deben proponer los ayuntamientos para las necesidades de 
las pueblos; fijar los gastos de la administración provincial; 
formar el plan de gobierno de la provincia y el sistema de 
contribuciones necesarias para llenar el cupo que le corres- 
ponde en los gastos nacionales y el total de los provinciales; 
Dresentar una  v otro al cuerno leeislativo Dara su conoci- . " 
miento; no imponer derecho de exportación o importación 
sin aprobación previa del congreso nacional; hacer los r e l a -  

u - 
mentas y acordar las provincias que exija el gobierno de la 
provincia; dar parte al senado de las infracciones de la cansti- 
tución, y al cuerpo ejecutivo de las comisiones o vicios de los 
funcionarios. 

El prefecto ejecutará y hará ejecutar las leyes y decretos 
que le comunique el congreso provincial, y el plan de gobier- 
na y sistema de contribuciones formado por él; será respon- 
sable en caso contrario y se le exigirá la responsabilidad en 
la forma que prescriba la ley. 

60.-La ilustración es el origen de todo bien individual 
y social. Para difundirla y adelantarla todas las ciudadanos 
pueden formar establecimientos particulares de educación. 



A más de los qur fornicn lar ciudadanos habrá institutos 
públicos; uno  ceritral en el lugar que designe el cucrpo Icgis~ 
latiro, y otro provincial rn cada provincia. 

El nacional sc corripondrá dc profesorrs nombrados por 
CI cucrpu Icgislativo e instruidos en las cuatro clases de cien- 
cias Eisicaa, cn;ictas, rriuralcs y políticas. Celará la obsewan~ 
cia dcl plan ~cr i r ra l  dc cdiicación forniado por el cuerpo le- 
sislativu: ha r i  los r<:rlamcnros e instrucciones precisas para 
su ciimplimirnti,; circulará a los institutos provinciales las le- 
ves v dccrctus relativos a in\trucción pública que d ~ b e  cornu~ . . 
nicarle cl cuerpo tjecurivo; determinará Ins métodos de en- 
señanza. y los variará sepún los progresos de la razón;  pro^ 

tcgwá Ii,s rstablrcimientos qur  fomenten las artes y cien- 
cias: abrirá corrrspi,ndencia con las academias de las nai:io~ 
ncs más ilustradas para rcunir los drscubrimientos más útiles 
y <nmiinicai-los a los instiriitos dc cada provincia; ordenari 
los rnsayos o exprriinentns que intrrrsen más al bien dc la 
nacihri; presrntará ariiialmentr al cuerpo legislativu cuatro 
rncmoriirs rcspcrtivür a las cuatro rlascs de ciencias, nianifes- 
tiliidi, su atraso i, progreso, y las mcdidüs rnás útilrs para sil 

c~tahlr<iniirntr> 

Los irisiituios provinciales celarári el iumplimicnto del 
plan de rducacióti rn su provincia respectiva: procurarán la 
iliisiraciúii de los ciudadanos, y niundarin cada año al insti- 
tuto rinciorial <:uatro mcmurias sihre el estado dc la instruc~ 
cihn piiblica y pri>videniias co~ivcnicntcs para sus progrrsos. 

70.-1.0s individuos de la naciún rrirnicana no dihen 
s r r j u z ~ a d u s  por ninguna rorriisión. Ilrhen serio por losjuc- 
ces q u e  haya designado la ley. Tiencn derrcha para rrciisar 
a los que hercii suspechusos: la tienen para pidir la respon- 
sabilidad de los quc demoren i I  despacho de sus causas; de 
Ii,s que no las suatancien conio mande la ley; d r  los qiir no 
los srntrncicn <:amo declara ella misrria. Lo tienen para com- 
prometrr sus diferencias al juicio dc arbitros o arbitradores. 

Siiiiplificados l u ~  c:ódior civil y criminal, adelantada la 
civiliraci6n y rricjorada la moralidad de los puchlos, sc cs tn~  
blecrrán jurados, en  10 civil y rn  lo criminal. 

F,:.ritrctanto, habrá en rada pueblo los alcaldes quc ex- 
presa rl articulu 2 0 ,  cn cada partido un  juez de letras, en  
cada pruvinciii dos magistrados, y en el lugar quc scñale cl 
c u q r c b o .  un  trihuiial superior de justicia. 

El alcalde y dos vecinos nonibradus u n o  por cada parti  
Yjcrrcrán furicionrs d i  ronriliadorrs en las difrrencias civilea. 

El juei de letras sustanciar5 las causas en primera ins- 
tancia, y sentenciará por sí s61o todas las criminalcr y las civi- 
les en que haya apelación. Las civiles en quc no la hubiese 
según la ley. serán dctcrrninadas por él y das colegas que 
nombrará, eligiendo uno de la terna que debe proponer cada 
parte. Las criminales en que haya imposición de penas, no 
serán cjecutoriadas sin aprobación del magistrado y colegas. 

I,I ~ ~ g ~ ~ d a  iristancia será en  lo civil y crirriinal sustan- 
ciada por el magistrado de la provincia, y sentrnciada por él 
y dos colegas que elegirá de las ternas que deben proponer 
en lo civil los dos contrndcdores, y en lo criminal el reo o su 
defensor y el sindico del ayuntamiento. 

Nu habrá tercera instancia si la sentrncia de la segunda 
~ U C S C  confirmatoria de la primera. La hahrá en caso contra- 
rio, y rntónccs será decidida por otro magistrado que residirá 
también en la provincia, y por dos recolegas nomlirados 
como los antrrior<:s. 

El tribunal supremo de justicia, compuesto dc sirte ma- 
sistrados. conocerá de las rausas de nulidad contra senten~ 
cias dadas cn últimas instancias y de las criminales contra los 
niagisrrados de provincia: decidirá las compitencias de éstos: 
crlará la más pronta adniinistrarión de justicia, y juzgará a 
Ii>s iuecrs y masistrados que  demoren el despacho de las cau- . .. 
sas o no las sustancien cun iirreglci a derecho o las sentencien 
contra ley expresa. 

80.-El scnado se conipondrá de individuos elegidos 
por los congresos provinciales a propuesta de las juntas e l r r ~  
toralrs de I>ebf residir en el lugar que señalc el 
congreso nacional celar la conservación del sistema constitu~ 
cional: proponer al cuerpo legislativo los proyectos de Iry qur 
juzgue necesario liara llenar este objeto: reclamar al rnisnio 
las leyes quc scari contrarias a la constitución, u no fucscn 
discutidas o acordadas en la forma que prescriba ella misma: 
juzgar a los individuos del cuerpo ~jecutivo, a los diputatlos 
del legislativo, a los niacisrrados del tribunal supremo dr jus -  
ticia, y a los secretarios de Estado en los casos precisos que  
desisnará una  ley clara y bien pensada: convocar a concreso 
extraordinario en los casos que prescriba la constitución: dis- 
puncr de la milicia constitucional. dando a los irfrs de ella las 
órdenes correspondientes en los casos precisos, que también 
designará la constitución. 

México, mayo 16 de 1823.-José del Vallr-Juan de 
Dios !&yerga.-Dr. Mier.-Lic. José Mariano Mar in -  
Lorenzo de Zavala-Jas6 Maria Ximénez-José María de 
Rocanegra.-Francisco Maria Lombarda. 



E l  mal llamado "Plan de Ouadalalara. en realldad texto del Convenlo 
celebrado entre el Oral. Nicolás Bravo y los rebeldes de Ouadala/ora. 
11 de /unlo de 1824.1 

No es plan, parece que aunque el texto del llamado Plan de Guadalaiara 
fue encontrado entre los rebeldes, lo que aquí se llama "plan" no es m6s que 
el convenio entre los pronunciados y el gobierno nacional. Los primeros 
ofrecieron cumplir el Acta Constitutiva y el segundo a no obligar a la Nación a 
obedecer un Poder Ejecutivo contrario al Acta mencionada. Con esto se 
refieren a la ley que establecía un "Supremo director de la República 
Mexicano" y la que ellos consideroban "ley de la dictadura". 

[Plan] de Guadalajara, de 11 de junio de visoria de la Federación, cual sería la dictadura, en la que ni 
1824 aún ha pensada el Congreso General 

Artículo 40.-Ni al pueblo de Jalisco, ni a sus dignos 
representantes, ni a las tropas que lo guarnecen, se hará car- 
gos por la actitud que tomaron, creyendo que se trataba de 

Artículo lo.-Los que suscriben, como autorizados 
una violenta agresión o del establecimiento de la ley de dicta- 

por el Honorable Congreso Constituyente del Estado, a 
dura. nombre del Gobierno y de la División del Ejército que existe 

en él. protesta solemnemente que no quieren otro sistema de 
Gobierno que el Representativo Popular Federado, por el Artículo 50.-Que supuesta la garantía para los milita- 
cual se pronunció toda la Nación, y que sostendrán a toda res de que habla el articula anterior, se establecerá una unión 
costa, así los dignos representantes de dicha Asamblea, como intima y fraternal entre unas fuereas que son de la Nación, 
las dc la General de la Federación. 

Artículo 20.-Que en tal virtud, y respecto a estar ya Artículo 60.-Que los Cuerpos que se decidieron por la de- 
legítimamente fijadas las bases de este sistema de Gobierno, fensa de Jalisco, no serán mancillados en ninguna época en 
ofrecen cumplir y obedecer la Acta Constitutiva y demás Le- su opinión, ni perjudicados sus individuos en sus ascensos 
ycs Generales, que en virtud de ella dictare el Congreso de que les toquen, sino al contrario, se les tratará con la conside- 
la Federación. ración a que se han hecho acreedores por sus sentimientos 

patrióticos y amor a la libertad, acerca de cuyos objetos han 
Artículo 30.-Que no se obligará a la Nación a obede- dado constantemente relevantes pruebas, y no debiendo ser- 

cer un  Poder Ejecutivo, contrario a la Ley Fundamental Pro- vir de causa, las últimas ocurrencias, para su disolución. 

' Boletín . . ,  (1933) p. 117 
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Plan de loa6 Mario loboto, 23 de enoro d. 1824.' 

Este Plan fue lo sea01 poro que los focciones surgidos después de lo coido de 
lturbide declororon lo guerro político yo no por medios pocíficos sino 
"disputándose el poder en el campo de botollo".~ 

Tenido de onti-hisponismo s61o se limito, sin embargo, o solicitar lo 
remoción de los "espoaoles europeos" de los puestos que ocupaban. 

P r o n u n c i a m i e n t o  p o r  el  P l a n  d e  Loba to ,  e l  23 d e  
e n e r o  d e  1824 

La guarnición de esta capital, a cuya cabeza se halla el que 
suscribe, pide del modo más sumiso y reverente a V .  Sobera- 
nía, el remedio de tantos males como aquejan a los pueblos. 
Los mismos que hicieron los mayores sacrificios por la liber- 
tad de la patria, son los que pretenden contribuir, usando del 
remedio de petición, a salvar al Estado del abismo de desgra- 
cias en que puede sepultarse. Los jefes más acreditados por 
sus servicios prestadas a la causa de la independencia y de la 
libertad, no pueden sufrir se les atropelle por dos individuos 
que se hallan a la cabeza de los negocios públicos, sin méri- 
tos. Par otra parte, las provincias han tenido que llorar los 
atentados escandalosos que les han inferido estos mismos su- 
jetos, pretendiendo sofocar en su origen la opinión que iban 
descubriendo sobre la forma de gobierno. Demostraciones 
incontestables podían ofrecerse a la consideración de V. So- 
beranía sobre el desagrado can que mira el pública un go- 
bierno de la clase que tenemos; pero la premura del tiempo 
impide señalar pormenores. 

der Ejecutivo ha procedido del modo más escandaloso contra 
los mejores patriotas, por no haber pedido la remoción de tos 
españoles europeos de los puestos que ocupan. La opinión 
pública no puede tolerar procedimientos de csta naturaleza, 
principalmente cuando debemos ponernos a cubierto de los 
asaltos que nos amenazan. 

Por estas razones, y sin que se crea que esta guarnición 
aspira a violentar al soberano congreso en aua resoluciones, 
y sí más bien se somete como es debido, al acuerdo de V. So- 
beranía, pido en nombre de ella: 

la. Que se remuevan los señores Midiclena y Domin- 
guez, que se hallan a la cabeza del gobierno, c o n r e ~ a n d o  
siempre al señor Guerrero. 

20. Que sean removidos de sus destinos los españoles 
europeos. 

Vuelvo a asegurar a V. Soberanía que nada quiere csta 
guarnición con violencia, pues que siempre obedecerá sus 
augustos decretos. 

Además, que este es un punto muy interesante a que Ila- Justicia y libertad.-MCxico, coem 23 de 1824.- 
rno la atención de V.  Soberanía: es notorio que el actual Po- Señor.-José M .  Lobato. 

' Tomado de Boletin de lo Secretario ... (1933). 
Juan Sudiez y Navarro, Historio. p. M. 



Adhesibn de vorios tropas ol Plon de Loboto. Un dio después de lo 
proclomoción del Plon. 

Documento relativo al pronunciamiento del general 
Lobato.-Enero 24 de 1824 

En la ciudad de México, a las veirticuatro dias dcl me!. de 
enero de mil ochocientos veinticu;,tro, reunidos los srñorcs 
generales, jefes y comandantes de los cue >os cn el cuartel 
del regimiento infantería de la línea núrncrri 5 ,  para tratar 
acerca de la intimación que hizo el soberano congreso de que 
depusiesen las armas y se sometiesen bajo lo> auspicios del 
actual poder ejecutivo, y prescindiesen del pronunciamiento 
que han hecha sobre que se remueva éste, se quiten los rrn- 
pleos que ocupan los españoles europeos, americanos coludi- 
dos con estos o sospechosos y se les garantice su libertad, que 
ya ha sido atentada; resolvieron a pluralidad absoluta de vo- 
tos: 

lo.  Q u e  no dejarán las armas sin que el soberano con- 
greso constituyente remueva al actual Poder Ejecutivo cn 
americanos de acreditados sentimientos patrióticos. 

20. Que todos los españoles, europeos en general, y 
americanos POCO adictos al sistema de libertad, sean retira- 
dos de los empleos que ocupan, en tanto la nación cspaíiola 
desiste de sus prevenciones hostiles contra los Estados li- 
bres de América y reconoce su independencia. 

30. Que allanados los artículos antecedentrs s r  les sa- 
rantizará par la asamblea representativa su sepridad pcrbo- 
nal: por cuyas resoluciones, si en  el término regular no se les 
contestare de conformidad, saldrán de esta capital a ocupar 
los puntos, que el general en jefe C.  José María Lobato  tu^ 

viere por conveniente, dejándola expuesta a las ronvulsioncs 
y movimientos del pueblo, de cuyos resultados no sc hacen 
responsables 

Lo acordado se dirá al soberano congreso para su dehi- 
do conocimiento. 

Por los granaderos a caballo, José Stáboli-Pcr CI icgi- 
miento primero de caballería, Pedro María Gil-Tenicntc 
coronel del mismo, Feliciana Rodríguez.-Por el re~imiento 
cuarta de caballería, Antonio Castro.-Par el quintu de ca- 
ballería, Esteban Moctezuma.-Par el regimiento provincial 
de Miacatlán, Angel Pérer Palacios-Por el provincial de 
México, Enrique Grirnaret-Por el quinto de infantería, 
Manuel Zavala-Por el sexto de caballería, Juan Patiño- 
Antonio L ó p ~ z  de Santa Ama.-Juan José Miñón.-José 
Velázquez.-Mayor general, Pedro Miguel Monrón.- 
General en jefe, José María Lobato.-Secretario, Juan José 
Siurob. 



Plan de San luls Potosí 5 de iunio de 1823. Proclamado por el general 
Antonio López de Santa anna.1 

La fiebre regionalista de las providencias no amainaba; ni siquiera un proyecto 
de constitución nocionol atenuoba el deseo de autonomia y la oposición al 
dominio de lo ciudad de Mexico. Antonio López de Santo Anno percibió este 
estado de ánimo y volvió con el objetivo de convocar a un nuevo congreso 
que sostuviera y garantizara los intereses de las provincias que se pronunciaron 
por al república federado. 

Al igual que el documento de Cosa Mata se giraron copias del plan de 
San Luis o todas las provincias. 

Según el biógrafo de Santa Anna, la palabra "república" se repetía por 
todas partes sin comprenderse, mientras el Congreso restablecido por lturbide 
ontes de obdicor ejercía el poder en forma casi dictatorial.2 Ante el peligro 
que dicho congreso formara la constitución o su placer, sin consultar con lo 
voluntad general. los republicanos federalistas exijían el cumplimiento del plan 
de Casa Mato que llamaba a la creación de otra asamblea. Santa Anna, en 
San Luis Potosi, publicó su plan cuyo objetivo principol era obligar al Congreso 
a expedir uno convocatoria para la nueva asamblea y a reconocer la libertad 
de las provincias. 

E l  documento termina con una alocución personal de Santa Anna a sus 
compatriotas, en donde declara veneras la opinión y libertad del pueblo a 
constituirse con entero libertad. 

Plan de San Luis proclamado por el Gral. Don Antonio 
López de Santa Ana, el 5 de junio de 1823 

El general D. Antonio López de Santa Anna se pronunció el 
día 5 de junio de 1823, por la formación de un ejército deno- 
minado protector de la libertad, y solicitando se expidiese 
una nueva convocatoria, para el congreso que había de cons- 
tituir a la nación baja la forma de república federada. 

PLAN 

Art. 10.-Se formará un ejército a la mayor brevedad, 
que se denominará protector de la libertad mexicana. 

1 Bolstin. 

Juan Sudrez y Novarro, Historia de MBxico y del general Anto- 
nio Lóper de Santo Anna. 

Art. 20.-Será su d e k r  sostener inviolablemcnte La re- 
ligión católica, apostólica, romana; garantizará y protegerá 
a sus dignos ministros, propagadores de la fe en Jesucristo: 
observará exactamente las otras dos garantías juradas desde 
el plan de Iguala; respetará la propiedad, seguridad c igual- 
dad de todo ciudadana, y sostendrá el orden y seguridad pú- 
blica. 

Art. 30.-Este mismo solicitará la activacióii de la nue- 
va convocatoria, que se hará en plena libertad y sin mstric- 
ción alguna, para que con arreglo a los amplios poderes e 
instrucciones que presten las provincias a sus respectivos re- 
presentantes, logremos se realice la constitución del Es- 
tado. 

Art. 40.-Será obligación de esta misma fuerza amada  
sostener y garantizar a las provincias que por su espontánea 
voluntad tengan a bien pronunciarse por la república federa- 
da, mediante a que son libres para podedo ejecutar, siempre 
que se practique con, orden y por el voto general de los 
pueblos. Así es que obrarán del modo más conforme a su 
prosperidad. 



Art. 50.-Durante se reunan los nuevos convocados al 
congreso para constituir la nación, pueden ser gobernadas las 
~rovincias (que quieran scr independientes), por sus dipu- 
taciones provinciales. 

Art. &.-El ejército se situará donde mejor convenga 
a su objeto, y sin mezclarse para nada en ninguna operación 
hostil; sólo le será lícito, como es de derecho natural, r epe l~r  
la fuerza con la fuerza, en caso de ser atacado, u osen atentar 
contra la sagrada libertad de los pueblos. 

Art. 70.-Se oficiará inmediatamente el soberana can- 
greso actual y al supremo gobierno interino can copias de 
este plan, solicitando tengan a bien no dictar órdenes que 
tengan tendencia a la opresión de aquellos que quieran pro- 
porcionarse su bienestar, según se ha dicho, ni contra este 
ejército, que no tiene otra mira, ni lleva otro fin en su 
resolución que contribuir a la completa felicidad de sus cor- 
ciudadanos. y evitar los desastres que pudieran causarse por 
los que se opongan a nuestra libertad. 

Art. 80.-Siempre que haya alguna herza armada con 
dirección a Guadalaiaia u otro punto que desee ser libre, se 
oficiará al jefc que la mande una copia de este plan, hacién- 
dole responsable ante Dios y los hombres, de los males que 
podían suscitarse, si persistiese en su designio. 

Art. 90.-Se pasarán copias asimismo de este plan a to- 
das las provincias de la nación. 

Art. 10.-Serán considerados camo reos de atentado 
contra la libertad, aquellos que desoyendo la voz de justicia, 
intenten hostilizar a los pueblos libres, y a su tiempo serán 
juzgados por las autoridades respectivas. 

Art. 11.-El ejército se complacerá en dar este nuevo 
testimonio de sus ideas liberales, y sostendrá a toda costa 
cuanto encierren estos artículos. 

Art. 12.--Los cuerpos que compongan el ejército mar- 
charán a sus provincias luego que la nación se halle constituí- 
da según la voluntad de los pueblos, recomendándose por el 
general todos aquellos individuos que por sus servicios se ha- 
yan hecho acreedores a las premios con que la patria señala 
a sus beneméritos hijos. 

Art. 13.-Los individuos que olvidados de la que deben 
a su patria trabajen contra las ideas de este plan, ya sea con 
las armas a con la seducción, se les formará causa y serán 
juzgadas como atentados de lesa nación. 

Art. 14.-Las empleados de todas clases que estuvieren 
comprendidos en el anterior artículo, serán separados de sus 
destinas por las diputaciones provinciales respectivas, proce- 
diendo el correspondiente sumario. 

Compatriotas, ved mi designio. Deseo libraros de nue- 
vas desgracias. O s  lo ofrezco; sé que hay cabezas desorgani- 
zadas que aspiran a que seamos gobernados por el odioso sis- 
tema monárquico. Otros aspiran por miras particulares a 
república central, desoyendo los clamores de las más provin- 
cias que desean constituirse bajo la forma federada. Yo que 
venero como sagrada la opinión de los pueblos, y que desco 
se constituyan con toda libertad, camo que se hayan cn su 
estado natural, me he decidido a auxiliarlos conrra quicn in- 
tente imponerles nuevo yugo: no largaré las armas dc la 
mano hasta no ver a mi nación constituida libremente, y fue- 
ra del inminente peligro que en la actualidad par todos lados 
le amenaza. 

San Luis Potosí, junio 5 de 1823.-Antonio López de 
Sarita Ama.-Es copia.-José M. del Toro, secretario. 



Plan del Padre Arenas, 12 de enero de 1827.' 

El  texto de este Plan, extraído de las causas instruidas en Puebla al franciscano 
Fray Rafael Torres y a sus cómplices, llevaba un exordio, mismo que se 
anteponía a las "Boses fundamentales". En dicho discurso se decía lo 
siguiente: "Americanos: seis arios lleváis yo de independencia ¿qué habéis 
conseguido? 'dónde esto la feclidad, la paz, la abundancia, la libertad que 
esperabais por separaros de Esparia? ilnfelices! los ambiciosos que manda nos 
han engaíiado; nada cumplen de lo que prometieron; solo ellos se han 
enriquecido con nuestro sudor: gozan de rentas eshorbitantes [sic]: gastan 
luego: alimentan sus vicios mientras el pobre jornalero y e l  artesano, no halla 
trabajo para alimentar a su familia. No sólo en esto habéis empeorado: la 
administración de justicia es un fantasma: el comercio sin actividad: la moneda 
sin circulación: los talleres paralizados: los pueblos en agitación con levas, 
alistamientos, presiones, cuerdas y tropelías: todo el reino sin tranquilidad, ¿y 
la religión de vuestros padres? La Santa Fé que los reyes conservaron ¿donde 
está? ya no ecsiste [sic] digámoslo así. Las sectas se propagan, la impiedad 
triunfa y vuestros tiernos hijos yo no conocerán a Jesucristo. Refleccionad 
americanos. ¡Mirad el principio! Tomad las armas y evitadle, proclamando a 
Fernando VI1 el más justo de todos los reyes. Con este paso entrareis en su 
gracia, volveréis a uniros con el papa, que siendo independientes no quiere 
conoceros vendran obispos que se estan acabando, se aumentaran los 
sacerdotes y quedará todo los primeros años en que no conociarnos la miseria 
n i  las guerras. Acaben ya las desgracias compatriotas y para volver al tiempo 
feliz en que nacimos defendemos con firmeza los articulos siguientes: 

Plan de México, de 12 de enero de 1827.-Bases 
Fundamentales que han de servir para verificar el 

grito general por la religión y España 

Artículo lo.-La Relig-ión de Jesucristo, según la San- 
ra Iglesia Católica, Apostólica, Roiiiana, sin mezcla de orra 
pública o privarla 

20.-Para sortcner el artículo anterior, volverá rsie pais 
a la soberanía del Sr. D. Fernando VII, (Q D. G. , )  y leg-íti- 
mos sucesores, proclamándole y jurándole de nuevo y como 
se acostumbra en  semejantes actos. 

30.-En todo lugar en donde se proclame este Plan, se 
restablecerán inrnediatamcnte los Ayuntamientos, y  arregla^ 
rá todo como estaha en  cl año de 808. 

40.-Los indios volverán a gozar de todas las gracias y 
privilegios concedidos y pondrán sus repúblicas como en rl 
año de 808. 

1 Plan Legitimo del Podre Arenas para Revolucionar a Favor de 
Espana (Mbxico, moyo de 1829) 

50.-Cesan las funciones de los enviados por las Poten- 
cias Extranjeras; pero se les guardarán las fueros y conside- 
raciones acostumbradas entre Potencias amigas, s i  no lo des- 
rnereciere su conducta. 

60.-A tos extranjeros existentes en el Reino, se les ga- 
rantizan sus vidas y propiedadcs. siendo árbitros a permane- , .  . 
ccr o salir del Reino hasta la resolución del Soberano 

70.-Se concede la vida a todas los que tuvieren delito 
de murrte por motivos de opinión, desde el Grito de Iguala, 
tomando partido activo en este Plan. 

80.-Es llamado a tomar las armas todo militar que sir- 
vió en el año de 20, para sostener los artículos anteriores. 

90.-Tarnbiéii los españoles existentes en el Reino y los 
dignos americanos amantes de su Religión y Rey. 

10.-Todo individua español o del país, eclesiástico o 
secular, qur por imposibilidad física no pudiere unirse a las 
filas, tomará, sin embargo, parte activa para defender la Re- 
ligión y el Trono, con sus instrucciones, y se recompensará 
a todos los que comprende este artículo y anteriores. 



11.-Todo militar será considerado uor el ernuleo aue OBLIGACIONES DE LOS MIEMBROS 
obtenga al presente, y para los ascensos se atenderá a los ser- 
vicios que haga. la.-Conseguir a un compañero. 

12.-Los militares que por no haber tomado parte en 2a.-No descubrir, aún a costa de la vida, cosa relativa 

el Plan de Iguala, hayan sufrido atrasas, están remunerados al asunto, ni decir al que se comunique, quién lo hizo poner, 
al instante que se presenten para defender éste. o al contrario. 

13.-A los empleados civiles, se les guardará la misma 3a.-No formarjunta, ni aún franquear las casas de los 

proporción. dos miembros que conoce. 

14.-Los soldados, sargentos y cabos, que sirvieren en 4a.-Denunciar al que hable directa o indirectamente 

el año 20, y si,.,,an actualmente presentándose a la primera del proyecto, aunque no le conozca por miembro de la causa, 

llamada, se les abonará todo el servicio, y el que no quiera poniendo las palabras materiales que profirió, su nombre, 

en lo sucesivo después de arreslado e] Gobierno, se les o el propio, si por Otro no lo conoces y el 

dará su retiro o licencia correspondiente. sin detenerlo. de los sujetas ante quienes habló, el día en que lo ha verifica- 
do, y cuanto además juzgue conveniente. 

15.-E1 Ejército se titulará: "El restaurador de la fe," 
y sc sostendrá de las rentas públicas, sin alterarlas, y de los 
donativos o préstamos que hagan los amantes de ella, que se 
les bonificará, luego que haya fondos para ello. 

16.-El Jefe del Ejército, lo seré yo, por arden de S. M. 
con el titulo de Comisionado Regio. 

17.-Al (quiés vive?, se responderá: "La fe." 

18.-Todo el que se oponga a lo arriba dispuesto, será 
tenido como reo de lesa majestad, divina y humana. 

Dado en México, a 12 de enero de 27.-Juan Climaco 
Velasco. 

OPERACIONES OCULTAS PARA EL PLAN 
QUE ANTECEDE 

Antes que un miembro se dirija a otro, examine despa- 
cio si reune las cualidades siguientes: 

la.-Intimo amigo de quien le ha de hablar. 

2a.-Adicto a la causa de Fernando, y que a su favor 
se expresará con él dos o más veces. 

3a.-Muy reservado, que no sea fácil en manifestar sus 
arcanos, ni tenga algún vicia como la embriaguez, por el que 
arriesgue el secreto. 

41.-Nada voluble en sus resoluciones. 

5a.-Solícito en llenar sus cargos y cuidar principal- 
mente papeles. 

6a.-Que esté de pie en dguna ciudad, a lo menos por 
cuatro meses. 

7a.-Que tenga otro amigo a quien poderse dirigir. 
Vistas estas cualidades en algún sujeto, observar si las voces 
de Religión a Patria, el verse postrgado, u otra causa, le 
moverin a admitir, y opinando afirmativamente entréguele 
al Plan despues de haberse fondeado, para que le medite 
veinticuatro horas (a lo más cuarenta y acho,) y resuelva. Si 
no admite, hágale reflexiones sobre lo mucho que expone a 
la causa, o ya hable en público o secreto del proyecto: que 
lea bien las notas y pp9e a examinar quien otro se dirige. 

50.-Noticiará dentro de ocho días los puntos siguientes: 

la.-Con cuánto se subscribió a prestó con rédito o sin 
ellos, y si de esto quiere poner parte a todo a disposición de 
la causa para las gastos que se ofrezcan. 

20.-Las graduaciones, empleos, o estado de cada uno, 
en eeneral [ .  . 1 Cauitán. retirado efectivo. o un eclesiástico. . . .  , 
etc., y la población en que se halla can los rumbos y leguas 
a que queda dicha población de la de México. 

30.-E1 día mismo que entra cada uno, y el nombre y 
apellido supuesto que eligió en la f i r v .  

40.-Las iuntas o reuniones de aue tenea noticia. sus " 
fines, y si conoce a alguno de la causa de ellas 

50.-Si tiene varios de confianza a quienes poder invi- 
tar v auiere hacerlo. me comunicará la  oblación en Que se . . 
hallan, sus graduaciones, erc., conforme a lo dicho arriba, 
ocultando siempre sus nombres y apellidos, y no verificando 
la invitación (si se hallan en otra ciudad.) hasta que le mande 
instrucciones de cómo ha de remitir los papeles sin riesgo. 

60.-Qué número de tropas mantiene aquélla pobla- 
ción, expresando las veteranas y nuevamente sacadas. 

70.-Qué esperazanzas funda el pueblo y la tropa, se- 
gún el descontento o entuasiasmo que advierta. 

80.-Qué armas y cosas útiles al fin, tiene en su poder, 
y repetirá esta noticia cadadiez armas, cinco libras dr  pólvo- 
ra y cinco de municiones que aumente. 

60.-Obligaci6n: obedecer las 6rdencs que se le comu- 
niquen respectivas así o comunes a todos. 

70.-Captarse la voluntad del puebla bajo y tropa, con 
favores, acomodas, buen porte, etc., cuidando por lo menos 
de atraer los que en estas dases tengan algún predominio, y 
ocultándoles el fin. 

80.-Elegir nombre y apellidas supuestos 

90.-Decirse mutuamente, maestro y discípulo, con los 
nombres que eligieron para comunicarse entre ellos cuando 
se pueda ofrecer. 



10.-No escribir con nombre ni letra propia, sino es 
desfigurando, casa del asunto, ni en el caso de hacerlo a mí. 

11.-No salir de la población en que se halla, sin avisar- 
me con bastante tiempo para unir la cadena, y no siCndole 
posible dejará instruidos a los dos que conoce donde deban 
entregar los papeles que circulen. 

12.-Escribir asuntos indiferentes a su maestro y disci- 
pulo (si se hallan en otra población) cada quince dlas de no 
haber tenida noticias de ellos, para si fallecen o se ausentan 
unir la cadena. 

13.-Examinar los ánimos especialmente de la tropa y 
mandarme nota circunstanciada cuando las exija, de los que 
estén por la causa. 

14.-Investigar por medio de extraviados y desconoci- 
dos dónde hay armas, dinero del común, etc., añadiendo las 
medios más fáciles para que estos renglones queden a benefi- 
cio de la causa. 

15.-Copiar dos planes cuando se previrne en la adver- 
tencia general. 

16.-Otras obligaciones propias de algunas cargos, se 
comunicarán en carta separada a quienes los obtengan. 

ADVERTENCIAS GENERALES 

la.-Ninguno sacará copia de este plan, sino que admi- 
tido, le pasará al que consiga, este al suyo, etc. 

2a.-Todos aguardarán un segundo ejemplar de que 
sacarán dos copias, una  para su uso, (si no pudiere encomen- 
darle a la memoria) y otra que (no pidiéndola el inventor) pa- 
sará a sus discípulos, para que éstos, quedándose con el 
ejemplar necesario para la copia, pasen los sobrantes a los su- 
yos. 

3a.-Todas las suscripciones y préstamos quedarán en 
poder del que suscribe, y los empleará por si mismos en ar- 
mas, soborno de la tropa, u otros objetos que se le cornuni- 
quen útiles al fin, y no queriendo hacerlo por si mismo avisa- 
rá. 

4a.-E1 que tenga intimidad con jefes acaudalados, 
eclesiásticos y otras personas de influjo e interés, deberá pre- 
ferirlas en la elección a las menos útiles. 

5a.-El que por su estado u otra cosa no pueda unirse 
a las filas, al dar el grito, me lo avisará con tiempo para pre- 
venirle sus ulteriores ocultos encargos. 

&.-El quc tenga conocimiento con correos, arrieros o 
viajantes, espero me lo comunique. 

7a.-Si alguna tiene conducto seguro para dirigir cartas 
y entregar en mano propia al capitán general de la Habana, 
hará gran servicio poniéndole a disposición de la causa, y se 
Ic ofrece toda seguridad de que quedará antes de dar paso 
<onvrncida. 

18.-El que quiera mandar papeles al gobierno espaíiol 
directamente, la causa le ofrece conducto seguro, como no 
t rai~ajetra  ni firma propia, y los diriga a mi-Juan Climaco 
Velasco. 



Plan de lo Guarnición de Verocruz o del coronel Manuel Rincón, 31 de iulio 
de 1827.1 

Por este documento se desconocía la autoridad del general Miguel Borrogán, 
gobernador de Veracruz. No es más que una asonada yo que de ninguno 
monero se intentabo desconocer ol gobierno o proponer otro sistema politico. 
Se explico más bien como conflicto entre partidarios de los escoceses 
(Barragán) y yorkinos (Rincón). El  documento con que lo acomporiamos es un 
ejemplo de propaganda yorkina en favor de Rincón.2 

Plan de la Guarnición de Veracruz, 
de 31 de julio de 1827. 

La guarnición de esta plaza de Veracruz, al desconocer la 
autoridad del general Barragán, formuló el plan siguiente al 
que s r  dió publicidad la mañana del día 31 de julio. Sus artí- 
culos dicen así: 

Artículo lo.-Se desconoce toda autoridad que no 
emane de los altos poderes de la Federación. por considerarie 
las de esta plaza en  contrario sentido. 

Articulo 20.-Se le instruirá al Excmo. señor coman- 
dante general de la actitud en que nos hallamos y las causas 
que a ellos nos impulsan. 

Artículo 30.-Nuestra situación será la defensiva, en 
tanto se reciban órdenes de los mismos altos poderes a quie- 
nes nos sometemos. 

Artículo 40.-En signo de respetuoso reconocimiento a 
los supremos poderes de la Federación, e instituciones que 
señala la carta constitucional, las tropas prestarán el jura- 
mento delante de las banderas de sus respectivos cuerpos. 

Artículo 50.-Serán respetadas las vidas Y propieda- . .  . 
des, y se cumplirán religiosamente nuestras estipulaciones. 
Movidos a sentimientos patrióticos de los buenos mexicanos, 
es llegado el caso de con las armas en la mano, 
para sostener un deber que les imponen las leyes, el bien ge- 
neral de la República y nuestra justa libertad.-Veracruz, 
31 de julio de 1827.-José Rincón." 

' Tornado de Boletín, (1933). 
Plon descubierto en el estado de Veracruz contro el Supremo 
Gobierno (M6xico. 1827) EN, CL. 



P r o p a g a n d a  york lna  a l a b a n d o  la a s o n o d a  del corone l  M a n u e l  Rincón. 

El "Plan descubierto" e n  Veracruz s e  ref iere  a la conducta del G e n e r a l  
BarragCin y de la legislatura veracruzano contra el ministro yorkino Esteva. Se 
a c u s a  a los escoceses  de prepara r  u n a  revolución contra el Presidente Victoria, 
de q u e r e r  d e j a r  e n  libertad a N e g r e t e  y Echavarri, hacer le  ca rgos  a Victoria 
por  la ejecución del Padre  A r e n a s  y "enseguida hacer  un c a m b i a m i e n t o  de  
sis tema de gobierno". 

El texto d e l  d o c u m e n t o  ref leja  u n  escritor p o c o  pul ido y populochero.  

P l a n  descubie r to  e n  el  es tado  d e  Veracruz  
c o n t r a  cl S u p r e m o  G o b i e r n o  

LOOR ETERNO AL CORONEL RINCON. 

Tarde ó temprano debía descubrirse el grande arcano que 
ocultaba el Estado de Veracruz: un  día ú otro debía venir, 
que rasgando el velo encubridor de la traicion nias inaudita, 
pusiese en claro las maquinaciones de los malvados. 

Por carta de un patriota conocido, se sabe. que si bien 
Q la llegada del Exm6, Sr. General Vicente Guerrero ha cal- 
mado la conspiracion; ella estaba forjada: sus bases estaban 
asentadas, y la esplosion iba á estallar: el principio de todo 
era prender al Exrn6. Sr. Presidente de la República, colo- 
cando á la cabeza de la nación á otro Señor: exijir al Señor 
Victoria la responsabilidad por la ley y de diez de maya sobre 
la suspension del ejercicio de sus empleos á los españoles': 
poner á éstos en posesión de sus destinos2: dejar en absoluta 
libertad á los generales gachupines Negrete, Echávarri y 
Arana": hacerle cargos al Sr. actual Presidente por la deca- 
pitacion del padre Arenas y Segura4 y en seguida hacer ui; 
cambiamiento de sistema de gobierno5 que se orillára á po- 
nernos en manos del tirano nuestro enemigo. 

' Muy buena sandez seria exijir al Presidente la res- 
ponsabilidad de una ley pedida por los pueblos, discutida y 
sancionada detenidamente en las Cámaras. 

La parte sana de la nacion no quiere solo verlos sus- 
pendidos de las funciones de sus empleos, sino que quiere ver 
embarcar á todo traidor gachupin. 

' No era malo el antojo: pero la integridad del gobierno 
les sabrá dar su merecida, y cuando fuera tal la desgracia, 
que se vieran libres esos vichos, hay patriotas que con la es- 
pada les harian concluir su existencia eciecrable. 

Esto es lo que se había tramando para hecharnos nueva- 
rnentc las cadenas: esto lo que nos conducia al funesto térmi- 
no que alcanza con el cálculo el hombre pensador; y estas los 
males de que nos ha librado el sr. coronel Rincon can su pro- 
nunciamiento en la beróica plaza de Veracruz, á la cabeza 
de su batallon con que se hizo respetar. y llamó la atencion 
del Supremo Gobierno, para que dictára como dictó las me- 
didas salvadoras de la libertad de la pátria. 

Se dice también en la misma carta, que  yá empesarémos 
á saber quiénes eran las personas que bacian papel en esa far- 
sa: creo no escaparán los revoltosos embusteros editores del 
Sol y hh:::: y Dios ampare á nuestro padre Pacheco que tan- 
to predica por desconceptuar al gobierna, y á cierto protector 
que tiene y está bien marcado por ciertos pasos que dió para 
entorpecer las elecciones de Toluca. Todos saldrán á luz, y 
la cuchilla de la ley ó la fúria vengadora de las pueblos, derri- 
barán tan criminales cabezas. 

Nota. Se dice estár ya  preso el Sr. Barragán y ser su fis- 
cal el Sr. coronel Pira. 

M E X I C O :  1827 
Oficina á cargo del c iudadano Cabrera .  

'Viene á pelo: el Sr. Victoria tubo en eso tanta parte 
como el sacristan del hospitalito de Puebla. Vivan los regene- 
radares del órden y observadores rígidas de la L:::: 

'Cosa fácil para pensada par unas cabezas tan destem- 
piadas como las editores del Veracruzano, Oriente, Argos, 
Sol, Escoceses, Navenarios, &L &C. que todos para hablar 
poco son traidores barbonianos; pero para la práctica, iOh, 
que imposible era engañará una nacion de siete millones de 
habitantes, que no quieren mas que República y federación, 
federación y mas federación. 



Plan de Perote, Antonio López de Santa Anna. 16 de septiembre de 
1828. 

Dos e r o  las d e m a n d a s  básicas  d e  e s t e  plon: Expulsión de  espanoles y de  
Guerrero.  ' 

Manif ies to  q u e  el  e jérci to  l iber tador  d i r ige  
á los  pueblos  d e l  Anáhuac .  

Cuando los pueblos se ven oprimidos: cuando se contrarían 
sus mas fervientes deseos dirigidos esclusivamentr á la  con^ 

servación de su cara libertad, y cuando sus justos clamores 
son desoidos por aquellos mismos en que ha depositado su 
suerte, la soberanía, y el don mas precioso cual es el de con- 
fiar su futura felicidad, no les queda otro recurso que el dere- 
cho sagrado de insurrección ;tal es hoy lo que toca á la des- 
graciada nacion mexicana! 

Una larga esperiencia dc tres centurias de años. nos ha 
hecho conocer el caracter obstinado de nuestros enemigas. 
Bien decian los Escitas á Alejandro: "nunca hay amistad en- 
tre el amo y el esclavo: en medio de la paz siempre subsiste 

lidad se arrancase nuestra independencia y libertad. Y si no 
¿qué podemos esperar de un  hombre que sin mas mérito que 
la arteria, ni mas influjo que el oro de un partido conspirador 
y perverso, haya de subir á la silla presidencial? El sin em- 
bargo pertenece al de los ribales de la pátria: él está acusado 
por los oajaqueiios como origen de sus desgracias; y el no ha 
hecho mas que dictar desde su alto puesto medidas para so- 
breponerse á nuestras instituciones. Si ha derramado alguna 
vez su sangre y la de los mexicanos, ha sido en defensa del 
tirano Fernando. "l'an pronto [dice un  autor célebre] como 
se sabe el puesta que un  hombre ocupa, se pueda decir anti- 
cipadamente todo lo que hará en el.'' El ejército que siempre 
ha sido el sostén de los derechos de los pueblos: el ejército 
que fué también quien arrancó de las manos del tirano esta 
preciosa parte del globo, y el que sacudió el yugo doméstico 
dándole nuevo ser de libertad, ?podrá ser hoy un frio espec- 
tador de las deseracias que los enemi~os le oreoaran? Ni se . . 
diga que el ejército libertador sea capaz de negar la obedien- 
cia al supremo sobierno; él se ha pronunciado por la opinión 

&ion, ni el estado ruinoso cn que se halle para hacerles dumbie; porque se interesa én las glorias de su pátria y en  
abandonar el proyecto de subyugarnos; asi e que los vemos conservar ileso el sacrosanto depósito de sus imprescriptibles 
aprestar unaescuadra crecida, y reunir fuerzas considerables derechos: como ciudadanos y como hijas todos del suelo que 
en  la Habana, mantener agentes secretos en lo interior de la los vió nacer, tratan de impedir una guerra civil y asoladora 
república para dividirnos y perdernos. Dígalo si no el estado que irremisiblemente amenaza á la república en la presente 
libre de Zempoala que tiempos ha se ve amagado por una  crisis. 
faccion liberticida, que so color del bien público minaria el 

iRepresentantes de todos los estados, vosotros que ha- 
edificio social que tanta sangre y afanes ha costado á los vale- 

beis contrariado los deseos de los pueblos, ved si no envueltos 
rosos mexicanos. . . Los pueblos mas escasos de ilustración 

á los americanos en una guerra fratricida cuya idea sola es- no ignoran las medios de que se ha valido la intriga para salir 
tremece por no haber consultado vosotros sus intereses con con su intento. El plan de Montaño, de reciente escándalo, 
su voluntad!!!!! En vuestro arbitrio está el salvarlas: el nom- 

que conminó al supremo gobierno y que nuestra legislatura 
bre del héroe del Sur se repite con indecible en!usiasmo por 

prometió i Lodo trance, dio á entender bastantemente que ma- 
todos los ángulos del septentrion: su valor unido á su cons- 

nos diestras é impuras, trabajan por arruinarnos. En fin, si 
tancia ha grabado en el corazón de los mexicanos la imagen 

se hubiera de referir en este breve manifiesto cuanto nuestros 
de la felicidad. Quieren confiar en él el delicada y sagrado 

incansables enemigos han rnaquinado por sumirnos en lo 
depósito del poder ejecutivo, parque saben que su alma es in- 

profundo de nuestra desgracia, y sobre las ruinas de la repú- 
cormptibie al temor y á las intrigas, que ni las vicisitudes de 

blica, edificar la detestable monarquía de los Borbones, seria 
necesario un volumen para relatarse. Hoy nada mas intere- 

los tiempos, ni el esplendor del mando son capaces de alterar 
su caracter sostenido y patriota y que se sacrificará gustoso 

sante para ellos que hacer subir á la suprema magistratura, 
á un ministro sospechoso para la nación, y de quien con faci- 

en aras de la pátria, antes que trastornar el sistema federal 
que nos rige. 

Los pueblas han significado suficientemente en todas 

1 El del como e, del Plan de perore fue. partes sus intenciones, Y si no se ha sabido Espetar la opi- 

ron en ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ i ~ l ~  de pmlr por cmnol ~ ~ t ~ ~ i ~  L Ó ~ ~ Z  nión de todos, cansados ya de las maquinaciones de sus ecw- 
dc santa y ruccror dc iu h r t n  la dnogaoón a¿ 10 19 que 10 c'ables enemigos domésticos, alzan la voz unidos con el ejtr- 
proscribió (México, Imprenta del Aguila 1829). cito ante el augusto santuario de las leyes, y para ante el 



suprenio gobierno de la federación para el pronto remedio de 
tamaños males ptesentándole el siguiente plan. 

Ariículor 

Primero. El oueblo v el eiército anulan las elecciones , " 
hechas en favor d i  ministro de la guekra D. Manuel Gomez 
Pedraza á quien de ninguna manera se admite ni de presi- 
dente ni de vice presidente de la tepública, por ser enemigo 
declarado de nuestras instituciones federales. 

4.0;,Que siendo el origen de nuestros males los españoles 
residentes en la república, se pida á las cámaras de la union, 
una ley de su total espulsion. 

3 . O  Que debiéndose afianzar la paz y sistema federal 
que felizmente nos rige, sea electo Presidente de la república, 
el Escmo. Sr. General benemérito de la pátria D. Vicente 
Guerrero. 

4 . O  Que las legislaturas que han contrariada el voto de 
los pueblos, procedan inmediatamente á nuevas elecciones 
en conformidad con el vota de sus comitentes, salvando asi 
á la nacion de la guerra civil que la amenaza. 

5.' El ejército libertador lleva el fin de que no se derra- 
me sangre mexicana en el presente pronunciamiento, sino es 
que se vea comprometido á su defensa. 

La fuerza que sostiene el derecho de los pueblos, protes- 
ta obediencia á la constitución general de los Estados-Unidos 
mexicanos v al EScmo Sr prcsidcnic dc la república bene- 
mtrito dc la oarria D Guadaluoe Victoria Y no deiar las ar- 
mas de la mano sin ver primera cumplidos los precedentes 
artículos que ha jurado sostener. 

Cuartel general del ejército libertador en Perore, setiem- 
bre 16 de 1828.-Antonio Lopez de Santa Anna, general en 
gefe del Ej6rcito.-Ignacio Ortiz, comandante principal de 
artillería.-José Antonio Heredia, comandante del 5.' bata- 
llon permanente.-José María Bonilla, comandante de las 
compañías del primer batallan permanente.-Domingo 
Huerta, comandante de las compaRias del batallon de Tres 
Villas.-José María Zomosa, comandante del escuadron de 
Jalapa.-Mariano Arista, comandante del escuadron del se- 
gundo regimiento.-Francisco Diaz Herrero, comandante 
de la milicia civica de Perote.-Ponciano Casas, comandante 
de las fuertes de la Joya, y de la milicia civica allí 
acantonada.-Ramon Paniapua, comandante de la fortaleza 
de Perate.-José Antonio Mejia, secretario. 



Fragmento del Vfa Crusls de los Coyotes (espoiiolos), que su autor (El poyo 
del Rosario) dedica, consagra y ofrece a los mditorms del Sol. M6xic0, fobnro 
9 de 1827.' 

Y para que alabemos y demos gracias al seíior, por lo mucho 
que les hemos aguantado y nos falta que aguantará los coyo- 
tes, responderán todos conmigo; 

Bmdita y alabado sea poro r imprc tan bclla union: 
Por las agonias de Arenas y su plan de revolucion. 
Bendita y alabada reo paro ricmpre ton bcllo union. 
Por las bofetadas y golpes que ha recibido el criollo del 

español. 
Bendita y alabada seo para siempre tan bella union; 
Par las afrentas y falsos testimonios que nos han levan- 

tado con tanto amor. 
Bendita y alabada reo pora r imprc tan bcllo union. 
Por la embravecida que se darán los mansos si viene una 

espedician. 
Bendita y alabada ira paro siempre tan bclln union. 
Por los destrozos, incendios y matanzas que harán en la 

nacion. 
Bendito y alabada reo pora r imprc ton bello union. 
Porque su primer diligencia será poner la inquisicion. 
Bendita j alabada scn para r imprc ton bello union. 
Porque d criollo mas instmido no le bajarán de herejon. 
Bcndito y alabada sea poro siempre tan balln union. 
Porque nunca volveremos á sacudir la opresian. 
Bendita y olabada rca para ricmprr ton bclla unjan. 
Por la ahorcada que les darán á los editores del Correo 

de la federacion. 
Bendito y alabado reo poro simprc tan bclla union. 
Por la colgada que llevarán los del congreso y gobierno 

de la union. 
Bmditn y nlabadn rca para rimprr tan bcllo union. 
Por las muertes crueles que sufrirán nuestros generales 

de division. 

Bendita y alabado sea paro siempre tan bello union. 
Por los atroces martirios conque harán morir al Payo y 

al Pensador. 
Bmdiin y alobnda sea para siempre inn bcllo union. 
Por el gusto que han de tener los editores del Sol. 
Bmdiin y olabaáa sea para rUmprc inn bella union. 
Porque todo esto se cohontestara con la mligian. 
Bmdita y alabado reo para iemprc tan bclla union. 
Porque entonces andará lista la escomunion. 
Bendita y alabado sea para iemprc ton bclla union. 

Alábenla los guajes y mentecatos, y pues nuestros peca- 
dos fueron causa de haberla adoptado en el plan de Iguala, 
digamos todas con íntima dolor de nuestro corazon: seíior 
pequé ten misericordia de mi, pecamos y nos pesa, habed 
misericordia de nosotros. 

&ndita y alabado sea la Ame& &l sur guc no& tan s u i d a  
con sur memigor y los &spOChó m uolondar o ru t k v a  do& vivan 
por todas lor riglor & los siglos amm. 

México febrero 9 de 1827. 

E l  Pqyo dcl Rosario 

NOTA. Nadie podrá reimprimir este Viacrucis sin per- 
miso de su autor.? 

1 Biblioteca Nacional dc México, Colección Lafragua. 
2 Despues de transcurridos 160 años nos permitirnos transcribir es- 
ta "oraci6n" final del Yio Crucir. 

21 1 



Plan de Tlaxcala (1827).1 Contra los espaiioles. 

Otro documento antihispánico resultado de la agitación propiciada por lo 
conspiración del Padre Arenas y lo actividad yorkina en las provincias. 

El formoto de hoio volante indica probablemente que se circulaba en 
cantidades significativas entre la población de la zona Puebla-Tlaxcala y quizá 
en Verocruz, Oaxaca y México. 

Plan Formado e n  Tlaxcala para  nuestra total 
Independencia y pacifica establecimiento en los 

Estadoa Unidos Mexicanos 

Art. lo.-'l'odos los e~pañoler que desde el año d r  1810 hasta 
esta fecha, se hallaren en los Estados Unidos Mexicanos, y 
aunque algunos de estos sean casados, se marcharán para su 
tierra en  el preciso término de dos meses: rstos para su trans- 
parte, nurstro gobierno hará que los erpoñoler que tengan ca- 
pital poco ó mucho. estos mismos coste" su viaje y el de sus 
paisanos los que re hallaren pobres, y si á los cnmprehendi- 
dos en este artículo, á los capitalistas despues de todos los 
gastos les quedare alguna cosa; nuestro gobierno podrá con- 
cederles si Ic conviene el darle lo sobrante. 

Art. 20.-Todos los espuñoler que tengan cualquiera 
tiempo de radicación en nuestros estados y acrediten tener 
familia, no haber tomado ni dado armas, ni dinero en  
aquella época, ni en esta, ni nunca en contra de la nacion se 
les concederá se queden en nuestros estados con la precisa 
condicion que no han de portar armas, ni ejercer empleo asi 
civil como militar, y de cualquiera clase que sea. 

Art. 30.-Todos los erpnñolci asi grfes como subaltcr- 
nos, que drspues de capitulados hubiesen tomado el partido 
de nuestra independencia, es preciso tener en consideracion, 
que estos abrazaron el partido de nuestra independencia, 
nias de necesidad que de amor á la justa causa de la pátria, 
por lo que son comprehendidos en el articulo lo.  

Art. 40.-Todos los espresados, asi gefes como subal- 
ternos, que hubiesen abrazado el partido de nuestra indepen- 

dencia y si han dado muestra de amor á la causa de la pátria, 
nuestro gobierno hará que en recompensa de sus buenos ser- 
vicios, se les asigne á los que estuvieren en actual servicio, 
alguna cosa para su subsistencia: pero es indispensable sean 
comprehendidos en el articulo 2.0 

Art. 50.-Todos los csboñol i  asi oaisanos como milita- 
res y de cualquiera dignidad que sean, que quisiercn oponer- 
se á los articuLos de este blan. será ~ rec i so  pasarlas por las ar- 
mas: ó á lo mcnos sufrirán la pena mas grave de la ley, como 
nuestros mayores enemigos. 

Amados conciudadanos: vosotros habeis vista que desde 
el grito de Iguala juramos la tercera garantia, guardandoles 
á los erpoñolei el decoro y consecuencia que nos es carácteris- 
tica. 

Pues ellos han quebrantado esta como lo acredita el gri- 
to de Juchi, Zacapoaztla, Toluca y en el dia el plan del P. 
Fr. Joaquin de Arenas, y el númem de  los erpnioicrsusisibdor; 
por lo que es preciso en alguna manera ausiliar á nuestro 
amado gobierno con nuestras luces y armas, para acabar de 
realizar nuestra independencia, la que no esta totalizada: por 
lo que solamente juramos la independencia ó muerte. 

NOTA: Este imprcrofd denunciodopor d iiudodnnofiicol de imprenta 
liceniiado Jori Monuci RY& y habilndorcfomdo con orrcgla á lo ley de lo 
mntmo el prrmn juri, esre opinó no hobn lvgor o lo/omocian dr lo aura, 
y por lo mtimo solió nbriicllo m cric dio 12 de marro de 1827. [Loor eterno 
á los verdaderos 

PUEBLA: 1827. 

Oficina de Moreno hermanos. 

[Hoio volante.] BN. CL 



Plan de Monfoiio o de Olumbo, 23 de dlclembre de 1827.' 

En Jalisco se había dado una ley de expulsión de los espanales el 3 de 
septiembre de 1827, en el Estado de México el Congreso dio una similar el 8 
de octubre y Michoacán los expulsó por un decreto promulgado en noviembre. 
Finalmente las cámaras del Congreso de la Unión aprobaron una ley para ello, 
a pesar de que el Senado había declarado anticonstitucional el decreto de 
Jalisco, considerándose atentaiorio de los derechos del hombre y del 
ciudadano.2 

El Vicepresidente Nicolás Bravo, destacado miembro de las logias 
escoseras no encontró más remedio ante esta ola antihispana propiciada por 
los yorkinos que unirse y encabezar a los sublevados del Plan de Montano 
proclamado en Otumba y extendido a Veracruz y a San Luis Potosí. En el 
puesto jarocho el General Barragán lo secundó pero fue aprehendido el 30 de 
enero de 1828 y en San Luis se le adhirieron el General Gabriel Armijo y el 
Coronel Antonio Gaona. 

Plan de Montaña proclamado en Otumba 
el 23 de diciembre de 1827 

Artículo 10.-El supremo gobierna hará iniciativa de la ley 
al Congreso general de la Unión, para la exterminación en 
la República de toda clase de reuniones secretas, sea cual 
fuere su denominación y origen. 

Artículo 20.-El supremo gobierno renovará en lo ab- 
soluto las Secretarías de su Despacho, hacienda recaer seme- 

jantes puestas en hombres de conocida probidad, vinud y 
mérito. 

Artículo 30.-Expedirá sin péoida de tiempo el debido 
pasaporte al enviado cena de la República Mexicana por los 
Estados Unidas del Norte. 

Artículo 40.-HarA cumplir exacta y religiosamente 
nuestra .Constitución federal y leyes vigentes. 

1 Tomado de Bolrlin (1933) 

l Tomodo de Boletín (1933). 
Su6rer y Navarro, Hktorio, p. 88. 



Modificaciones al P l a n  d e  Pero te ,  E t l a ,  
n o v i e m b r e  5 d e  1828. 

Para terminar los desastres que  ocasiona una guerra entre 
hermanos, de la que resultaría indudablemente la pérdida de 
nuestra adorada independencia, por el desórden que natural- 
mente produce la revolución, y hallándose ya en el momento 
de romperse el fuego a tiro de pistola ambas fuerzas, propuse 
á S.E. el Rincon, que en  aqurl instante hablásemos 

- primero sobre la suerte de nuestra patria y la de tantos mexi- 
canos que iban á srr víctimas, sin dejar de sentir las que ya 
han corrido esta funesta desgracia: el espresado general se 
prestó á ella, como también á que por su conducto se espusie- 
se al gobierno lo siguiente: 

1 . O  Toda la herza de mi mando se situará en la capital 
de este Estado, romo punto ya ocupado por mis tropas, y por 
ofrecer los recursos de sustancia que necesita una fuerza cual 
la que compone esta división: allí esperará la resolución de 
las prócsimas cámaras de la Union, acerca del objeto de su 
pronunciamiento, sujetándose á reconocer al que sea electo 
presidente de la república, prévia la calificación que haga de 
esta elección la de representantes. 

2.' Se suplica al gobierno supremo sea el primer paso, 
admitida que sea esta transacion, pedir al Congreso de la 
Unión una amnistía general para todas las personas que se 

hubieren pronunciado por el plan proclamado por mi divi- 
sión ' 

3 . O  La fuerza de mi mando protesta, y yo el primero, 
su obediencia y respeto al supremo gobierno de la nación, y 
estará en todo á sus órdenes, concedidos que sean los dos an- 
teriores artículos; protestando solemnemente mantenerse pa- 
cíficos en la misma capital del Estado, hasta la resolución de 
la prócsimas cámaras de la Union, reputándose esta fuerza 
coma su guarnición, y que todo su anhelo será conservar el 
órden público, y sostener a las autoridades legítimamente 
constituidas. 

4.O No habiendo en las inmediaciones de la capital nin- 
guna población que preste los recursos de subsistencia bas- 
tantes á abastecer la división del Sr. general Rincon, la junta 
de oficiales conviene en ceder la villa de Etla, sin embargo 
de ser un punta militar, y de tener todos los medios necesa- 
rios para su conservación y defensa como estaba acordado. 

5 . O  Se suplica al Sr. general Rincon, envie estas propa- 
siciones al suprema gobierno con el Sr. coronel D. Ciriaco 
Vazquez y otro gefe de su confianza, para que esplanen de 
palabra al supremo gobierno mis intenciones, manifestadas 
á V.E. y al Sr. general Calderon. Así misma, que en el caso 
de no ser admitidas por el supremo gobierno, se me avise in- 
mediatamente que llegue la resolución. 

Etla, Noviembre 5 de 1928.-Antonto Lopez de Santa 
Anna. -Jori Antonio Mcja, secretario. 

' Tornodo de BSG, pp. 68-1 12. ' Allende declar6 en su causa que pidi6 permiso ol Dr. Moldo- 
nodo paro envenenar o Hidalgo y librar orí o la revolución de 
los abusos cometidos por Brte: Moldonodo se lo otorgó, J.M. 
Miquel i VergBs. Diccionario de Inrurgenter, (Mbxico, 1969, p. 
3531. 



uniforme para los miembros del Ayuntamiento de la ciudad de 
México (1828), AGN, Ayuntamiento, vol. 10, f. 299. 



Plan de estudios para e l  Colegio de San Gregorlo, [Carlos Moría de 
Burtamante] presentado a la  Cómara de Diputados por el Dr. Jos8 
María Tornel. MBxico 21 de enero de 1829'. 

Ante el trastorno de la vida política y social a partir de 1823, 
varias voces se elevaron sugiriendo mejoras a la educación del pueblo 
mexicano. 

Secretaria de la Cámara de Diputados del C.G.-1829. 
CONGRESO-Instrucción Pública. 

Pr0~5m del señor Tornel, sobre erección dc Cdfcdru en el Cole ,~ io  
de Son Gregor,.orio 

l a  Se establecerán en el Colegio de S. Gregorio de esta Ciu- 
dad, dos Cátedras de Gramática, una anual de Filosofía, una 
de Teología, una de derecho civil y canónico, una de derecho 
público, una de medicina y una de idioma mexicano. 

2' La dotación de cada una de estar cátedras será la de 
600 pesos anuales. 

3' La junta de Catedráticos presidida por el Rector del 
Colegio, administrará los bienes del israblecimiento. 

4' Para estos destinos serán preferidos los indígenas en 
igualdad de circunstancias. 

5' El Colegio se denominará Colegio Nacional del Ve- 
nerable Fray Bartolomé de las Casas. 

México, enero 19129.-Tamd. (Rúbrica.) 

Enero 19 de 1829.-Dispensados los trámites y admiti- 
da a la Comisión de Instrucción Pública-(Rúbrica.) 

Al margen: Primera lectura dada en 22 de enero de 
1829. (Rúbrica.) 

Sría de la Cámara de Diputados. 

A la sazón que la Comisión de instnicción pública se 
ocupaba en examinar el grande expediente que se le ha pasa- 
do sobre arreglo general y Plan de Estudios, ha recibido la 
proposición hecha por el Sor. Diputado Tornel, pretendien- 
do se establezcan en el antiguo Colegio de S. Gregorio varias 
Cátedras, a saber una anual de filosofía, una de teología, una 
de derecho civil y canónico, una de derecho público, y otra 
de idioma mexicano. La Comisión se abstendria hoy de ex- 

poner su dictamen reservándose hacerlo para cuando conclu- 
yera el expediente dicho, si no estuviera persuadida de la 
urgente necesidad que tiay de propagar las luces, principal- 
mente en la miserable clase indígena, hundida en la abyec- 
ción e ignorancia más vergonzosa, y de que las Supremos 
Poderes deben sacarla por cuantos medios dicte la prudencia 
y se hallen a su alcance y poderío, porque de lo contrario, ve- 
riamos consumada su ruina demasiado avanzada. En tal 
concepto no sólo aprueba la Comisión la solicitud del S. Tor- 
"el, sino que desea que se ponga mano a esta obra grande, 
a la posible brevedad, abriéndose las Cátedras el día 19 de 
Marzo próximo; sin ilustración señores no hay costumbres, 
no hay virtudes, no hay observancia de lar leyes, y sobre to- 
do no hay República. 

Es inconcuso en ~olitica. que las gobiernas no sólo de- . . - 
ben plantear esta clase de establecimientos sino invigilar ade- 
más sobre las doctrinas que en ellos se enseñan. descendien- 
do a indicar las autores que deben seguirse. De esto que 
impropiamente llamaremos Regalía, han usado los de Euro- 
pa y por la misma razón que ellos han tenido, la Cámara 
deberá hacer otro tanto si quiere que se conserven en su pu- 
reza los principios ortodoxos y en su mayar esplendor las vir- 
tudes cristianas Y sociales que son la base de las Repúblicas. 
Por tanto la Comisión arreglándose a 1o.dispuesto sobre que 
en los dictámenes se expresen los conceptos por artículos, 
pasa a presentar sus ideas sobre el plan de estudios Que por 
ahora deberá seguirse para que no quede ilusorio este benéfi- 
co proyecto, pera dando la razón suficiente de varios artícu- 
los, parque no puede hacerlo es la parte expositiva sin que 
se presente a esta Cámara, defectuosa. 

Art. lo Se plantearán las Cátedras dichas, can la dota- 
ción provisional de seiscientos pesos cada una, la que se au- 
mentará en razón de lo que acrezcan los fondos del Colegio 
y sean mayores las trabajos de los Catedráticos por la mayor 
concurrencia de 'discípulos 

Art. Z 0  La Gramática Castellana se enseEarA por la de 
la Academia Española, y la latina por la de Orellana que 
contiene pocos preceptos y todos aplicables a facilitar la tra- 
ducción.' 

' Tomodo de J. S6ncher y Navarro. Historio, pp. 119-120. 1. ' Estebon de Orellana, Instrucción de  la lenguo latino o 
Uniforme paro los miembros del Ayuntamiento de lo Ciudad de arte de adquirirlo por lo traducción de  los autores (Lima. 
M6xico. 1828. AGN, Ayuntamiento, vol. 10, p. 299. 1759). 



Art. 3" Esta comenzará por las fábulas de Fedro, segui- 
rá con los Diarios de Luis Vives, epístolas familiares de Cice- 
ron y tratados de oficios que contienen la moral más justa y 
concluirán can la historia de Alejandro, escrita por Quinto 
Curtio, que aunque del siglo llamado de plata, atrae por su 
amenidad la curiosidad$e la juventud, y la prepara para sa- 
ber escribir la historia.' 

Art. 4O Antes de pasar a filosofía estudiarán los jóvenes 
los principias de historia de Sánchez de la edición de México 
costeada par el H o n e  Congreso de Veracruz que se ha adop- 
tado con buen suceso en los colegios de Orizaba nuevamente 
establecido, y en S. Juan de Letrán de México. Esta pequeña 
obra escrita sobre las lecciones de Hugo Blair y Curso de lite- 
ratura de I'llaege, contiene lo más precioso para comentar el 
estudio de las ~umanidades . '  

Art. 5 O  El estudio de Filosofía se hará por las lecciones 
de D.  Félix Varela escritas en Castellano, no menos propias 
para dar nociones sublimes de esta Ciencia, que para formar 
el buen gusto en el modo de tratar las cuestiones más dificiles 
y metafisicas." 

Art. 6* La Teología s r  enseñará por la que publicó el 
P. Jesuita Americano Francisco Xavier de Alegre, obra ma- 
estra en su línea ya por su latinidad, ya por su estilo bellísimo 
que ha hecha pasar esta obra por un Poema de la Teologia, 
y ya por la ciicunstancia de ser americano este escritor.' 

como los de Mayorazgos, Censos y Rctractos que tienen mu- 
cho uso en n<irsiri>s Ti-ihuriales.' 

Art. 10" El Derecho Canónico se estudiará par las Ins- 
tituciones de Domingo Cavalario, obra clásica en su línea y 
por lo que se le ha dado la preferencia en la Europa para este 
objeto." 

Art. 11' El derecho natural y de gentes se enseñará por 
las Instituciones de Juan Bautista Almicide la edición de Va- 
lencia." 

Art. 12' El estudio de la Medicina se hará en los térmi- 
nos siguientes: Se repartirá en cuatro Cursos de a seis meses: 
en el primero se estudiará la Fisiolog:a por el célebre Magen- 
di o Richerand: en el segundo se repetirá el estudio de la Fi- 
siología, con más la Higiene por Alle o Cabdeuilia: en el terce- 
ro la Pathología general y particular por los Señores Chomell 
y Pinei (la Nosografia) y en el cuarto la Terapeútica quirúrgi- 
ca y médica por los SS. Begin y Lavenbon" 

Art. 1 3 O  Estas cátedras estarán abiertas para toda clase 
de personas que quieran cursarlas, y ningún Colegial o Ca- 
pense de los que oigan las lecciones en ellas será obligado a 
cursar Universidad para obtener los grados menores y mayo- 
res, pues lo harán con sólo las Certificaciones de los Catedrá- 
ticos de haber concluído el tierripo quc duró el curso; pero es- 
tos documentos serán visados precisamente por el Rector del 
Coiegio, sin cuyo requisito no se admitirán en la Secretaría 

Art. 7 O  El Curso de lugares teológicas se hará por el fa- de 1, universidad ni harán fe, 
moso tratado de Melchar Cano.' 

Art. 8" El derecho civil se estudiará por las recitaciones 
de Heinecio, las instrucciones del mismo Heinecio, las reci- 
taciones trabajadas para amplificarlas, las Antigüedades ro- 
manas relativas a cada titulo, y sin cuyo conocimiento no 
pueden entenderse muchas leyes del antiguo derecho; esta 
obra contiene además las notas del Vinio que analiza los pa- 
sajes más  obscuro^.^ 

Art. 9' El derecho civil práctico. His~ano-Americano 
que debe estudiarse después de cada titulo del derecho Ro- 
mano, se explicará por las notas del Alvarez redactor de las 
recitaciones de Heinecio, y por la obra del Derecho Real de 
España de Juan de Sala donde se hallarán varios Apéndices, 

1 Fabulas de Fcdro, (Lisbaa, 1785). 
Juan Luis Vives, Introdurnón y comino o lo Sabiduná. . Barcelona, 
1800, QuiA la obra mencionada por el plan sca Calloquia siuc Linguar 
Exncitatio, conocida con diversos nombres: Diálogos, Didogistica, 
etc. (1538). El éxito de esta obra fue extraordinario. Desde 1483 se 
multiplicaron las ediciones. En MCxico exiiti6 una edicibn de Cer- 
"antes de Salazar Exncitotioncr Lingunc Latinoc, México, 1554. El úni- 
co ejemplar conocido se halla cn la Universidad de Te- y pertenc- 
ci6 a J. García Izcabdceta. 
Quintaus Curtius Rufus, Historia de Aliandro Mogno. 

2 Hugh Blair, Lecllncr on rrthorir ond bella leltrrr Phild&lph~i, 
1784. La edición española se llamaba: Lecciones sobre lo retórico y lar 
br lk  Ictror, 4 vols. Madrid, 1798-1801 

5 Félin Varela, Lcccioncr de Filoro/ía, 2a. Ed. 3 vols. Philadel- 
ohia. 1824.. r .  

4 Francisco Xavier Alegre, Inrtdutionum Thmlogicorum, 7 vols. 
Venecia, 1789.1 791 

"~elchor Cano, Opno, Madrid, 1785. 
6 Hohann Gottlieh Heineccius, Elmenta iurii naturor el gml i~m,  

Halae, 1758. 

Art. 14' Las horas de enseñanza serán de 8% a IOg 
por la mañana y de tres a cinco por la tarde: las de paso y 
estudio las arreglará el Rector del Colegio. 

Art. 15O Concluidos los cursos harán manifestación de 
su aprovechamiento los alumnos, pero no ~ d r á n  presentar- 
se a exámenes públicos en la Universidad sin haberse antes 
calificado su aptitud en un examen privado de Catedráticos. 

Art. 16O Se fiarán carteles e insertarán en los periódi- 
cos convocando opositores a las Cátedras. Estos se presenta- 
rán en la Secretaria de la Universidad, y el Rector les señala- 
rá día para su uposición que se verificará en las términos que 
se hacen las de las Cátedras de la Universidad. 

En español: Rccilocionn del dnrrho ciuil re& cl orden de lo inriituto, 
escritas en latín 3 vols., Paris, 1827. 

Elmunlor &l Dnccho Ciiiil, por Juan Heinecio se& el orden de 
los Pandectas, 2 vols. Madrid, 1834. 

La edici6n a la que hace mención el plan pudiera ser: Rccilocio~ 
ncr del derecho ciuil romnno, Sevilla, 1829. 

'Juan Sala, Iluiroción del derecho 7101 de Elpiña, 2 vols. Madrid, 
1820. 

8 Domingo Cavdario, Inrlitucioncr del derecho cdnónico, 3 vols. 
(Paris, 1846.) 

9 Juan Bautista Almici, Inriitdionri Iurir Noturne er Gmtium, Ma- 
drid, 1789. 

io Francois Magendie, De 1' iIf2ucnrr de l'mrliquc iur I'homrnr d 
ILI onimux (Pans, 1813). 
Fran~ois Magendie, A n  olmcnto~y compcndivrn o/ phyiology (Philadel- 
phia, 1824). 
Anthelme Balthbsar Richard, Nosographie.rhinigicalc, 7 vols. (Paris, 
1815). 
Anthelme Balthasar Richorand, Elcmenü of phrriology (Philadelphia, 
1813). 



Art. 17' Concluidas las oposiciones por los asistentes 
del Claustro menor, y el que mereciese el primer lugar, será 
precisamente nombrado Catedrático por el Exmo. S. Presi- 
dente de la Federación y sólo podrá éste elegir al segundo, 
en defecto del primero, y al tercero, en defecto del segundo. 

Art. 18" Los Rectores de los Colegios asistirán a las 
oposicianes, y serán votos de calificación. 

Art. l g O  La calificación de los opositores a la Cátedra 
de Medicina se hará con asistencia del Protomedicato, y si 
no fuere posible que se reuna esta Corporación, con asisten- 
cia de su Fiscal. 

Art. 20' La apertura de las Cátedras se hará lo más 
pronto posible, y a este asistirá el Exmo. S. Presidente de la 
Federación para darle el esplendor de que es digno el mejor 
saber. 

Art. 21° Se destinarán de los fondos del Colegio anual. 
mente trescientos pesos por ahora para premiar a los jóvenes 
ya  sean Colegiales o capenses que sobresalieron en los w á -  
menes públicos o secretos de Colegio, y su distribución se 
hará por la mano misma del S. Presidente de la Federación 
el día-28 de Agosto en el General de la Universidad, del mis- 
mo modo que de dos años atrás se ha eiecutado con los alum- 
nos de Letrán. 

Art. 22' Los Diplomas de mérito o premio que se die- 
ten a las jóvenes irán firmados por el Exmo S. Presidente 
de la República, como patrono del Colegio. 

Art. 2 3 O  Este se denominará en lo sucesivo. . . Colegio 
Nacional del Venerable Padre Fray Bartolomí dc lar Casar y su 
retrato o busto se colocará en el General del Colegio en me- 
moria de sus virtudes y eterna reconocimiento de la protec- 
ción que dispensó a las indígenas, y energía heróica conque 
sostuvo sus derechos de libertad a presencia del Emperador 
Carlos V,  y de toda su Corte. 

Art. 2 4 O  La ejecución de este decreto se cometerá al 
Gobernador del Distrito Federal. 

La Comisión se abstiene de consultar a la Cámara el 
modo de establecer la Cátedra de Idioma mexicano porque 
no tiene los conocimientos ni datos necesarios para ello; cui- 
dará de reunirlos, y lo hará con tanto interés cual lo han teni- 
do los Griegos en el Siglo pasada para resucitar el idioma 
muerto de Atenas, y por medio del cual se enseñaron las 
ciencias en la Antigua Roma, y en todo el mundo conocido 
dándolas nombre. México, 21 de enero de 1829. 

Carlos Ma. de B u s f ~ m n f e  (Rúbrica.) Carirniro Liccnza. 
(Rúbrica.) 



Acto de los pronunciomientos de Compeche. 6 de noviembre de 1829.' 

Un grupo de militares se declara por la República central y por lo reunión del 
mondo político y militar en los Estados. Nótese la diferencia de este proyecto 
con el de Jalapa también promovido por militares, aunque quizá esta 
diferencia sea s61o superficial ya que el gobierno emanado del Plan de Jolopa 
intentó gobernor en forma centralista. 

Acta d e l  p r o n u n c i a m i e n t o  d e  l a  guarn ic ión  d e  40.-Que en consecuencia del artículo arterior, desde 
Campeche, por la forma de gobierno de República luego reunirá ambas mandos el comandante general, como 

cen t ra l ,  d e  6 d e  n o v i e m b r e  d e  1829 toda lo relativo a las ramos de hacienda, tanto de la federa- 
ción como del Estado. 

"Reunidos en la habitación del señor comandante de las 
armas los iefes de los cuerpos, oficiales de la warnición, ma- 
rina y empleados de la federación, después de haberse decla- 
rado en junta, dijo el primero: Que habiéndole manifestado 
los comandantes de los batallones 6 y 13 permanentes, arti- 
llería y segundo activo de infantería, el pronunciamiento 
uniforme que estos habían hecho par la forma de gobierno 
central, en bien de la independencia y seguridad de la na- 
ción, constantemente amenazada por las peligrosas oscilacio- 
nes de que ha sido y es combatida bajo el sistema federal, por 
la desorganización en que se halla el ejército y la hacienda, 
por el eminente riesgo en que se ha visto en la reciente inva- 
sión de las huestes españolas, y por el descontento general 
con que sus  más caros hijos la miran marchar al término de 
la nulidad, notando enervados los grandiosos elementos que 
deberían conducirla a la cima de su engrandecimiento; dese- 
aba que la junta, manifestando públicamente su sentir, se 
ocupase de establecer las bases que debían organizar y llevar 
a cabo el referido pronunciamiento: Y en consecuencia de to- 
do, después de una detenida discusión, se acordaron por 
unanimidad de votos, los siguientes artículos: 

la.-Que pronunciados los cuerpos de esta guarnición, 
como lo han hecho, por el sistema de gobierno central, la 
junta se decide por aquel propósito, poniendo por base esen- 
cial mantener la independencia a toda costa, como objeto de 
mayar interés para todo mexicana. 

20.-Se reconoce la autoridad actual del presidente de 
la república en todo lo que no se oponga a este pronuncia- 
miento y siempre que lo adopte en favor del bien de la na- 
ción. 

30.-Se declara convocante el actual congreso general 
para el fin de reunir otro que arregle la forma de gobierno 
de república central, estableciendo por base de él, la reunión 
del mando político y militar, en los que actualmente se deno- 
minan Estados. 

' Tomodo del Boletin, (1933) pp. 136-137 

50.-Se declara sin ejercicio en sus funciunes al congrr- 
so, senado y gobernador del Estado, porque se halla en con- 
tradición con el sistema del pronunciamiento. 

60.-Se conservarán en el desempeño de sus atribucio- 
nes, los tribunales de todas clases, exieiéndoles el iuramento - 
de adoptar el sistema nuevamente establecido. 

70.-Se concede al comandante general, o a quien le 
suceda, en caso de no aceptar el primero, la facultad de arre- 
glar provisionalmente el gobierno interior de los pueblos, del 
modo más conforme al bien general. 

80.-Los individuos comprendidos en este pronuncia- 
miento no podrán ser separados de esta plaza, hasta tanto se 
arregle la forma de gobierno que han proclamado. 

90.-A todas los empleadas se les exigirá el juramento 
de sostenerla, y conservarla a tada costa, y el que así no la 
hiciere, cesará en él ejercicio de sus funciones; protestando 
los cuerpos que lo han verificada, no dejar las armas de la 
mano, hasta haber conseguido el objeta que se propusieron. 

Con lo que se concluyó esta acta que firmaron los com- 
ponentes de la junta, acordando se remita un ejemplar al se- 
Sor comandante general de las a m a s  de este Estado, para 
que se sirva contestar inmediatamente si la adopta, y si se 
suscribe a este pronunciamiento, elevándose ouo ejemplar 
en la primera oportunidad, al Excmo. señor presidente de la 
república para los fines consiguientes. 

Plaza de Campedie, 6 de noviembre a las tres de la ma- 
ñana de 1829.-Comandante de las armas, Ignacio de la 
Roca.-Comandante del 13 permanente, Francisco Toro.- 
Comandante principal de anilleda, Francisco Javier Ber- 
na.-Comandante del 6 permanente, José Ignacio de Cas- 
tro-Comandante del 20. activa, Sehastián López de Yer- 



ga.-Coronel, Angel de Toro.-Comandante de Marina, Vilidvaso.-Como mayor del 20. activo, Rafael de Tra- 
Manuel de Lar=.-Comandante de la tropa de artillería, Le- ba.-Como comandante de los fuertes de barlovento, Jesús 
andro de Poblaciones.-Mayar de plaza, Félix López María Frayre.-Administrador principal de correos y comi- 
Toledo.-Como mayor del 13 permanente, Bartolamé sario de esta plaza, Norberto de Molina.-(Siguen 78 fir- 
Arzamendi.-Como mayor del 6 permanente, José María mas)." 



Plan de Jalapa. 4 de diciembre de 1829.1 

El motín de la Acordada no 5610 danó la reputación de Vicente Guerrero sino 
que abrió las puertas a una reacción de los militares, quienes con el pretexto 
de la anarquía y del descontento público, se otorgaron el papel de redentores 
del cuerpo social, ley de hacerse eco del Plan de Campeche, el de Jalapa 
critica la reunión de los mandos políticos y militares en una sola persona o 
institución. 

El presente documento indica que "el plan" es para el restablecimiento 
del orden constitucional y del libre ejercicio de lo soberania de los Estados. 
Estos últimos respondieron en su gran mayoría adhiriéndose al documento de 
Jalapa. El lector notará que mientras el Plan de Campeche dice querer un 
gobierno central, el de Jalapa promete sostener el sistema federal. 

Plan de Jalapa de 4 de diciembre de 1829 con la constancia noble de que sólo san capaces los militares 
republicanos. 

República Mexicana. (Estado de Veracruz).-Ejército de 
Reserva y Protector de la Constitución y Leyes.-El Ejército 
de Reserva, cuyos jefes, oficiales y tropa que no han tenido 
en la serie de los tiempos otra divisa que el honor de su profe- 
sión la gloria de sus armas, creerían manchado el uno, perdi- 
da la otra, y sobre todo se estimaría desconraptuado en la 
apreciable opinión de sus conciudadanos, si ocultase bajo el 
sello del silencio los sentimientos que le animan, cuando la 
República. cercana a un trastorno eenerai amenaza envolver " 
en su mina los hombres y las cosas; la libertad y la indepen- 
dencia: la moral pública v las leves oatrias: la buena fe v la , . 
paz doméstica; sin cuyos beneficios no pueden existir ni pros- 
perar nación alguna de las que pueblan la tierra. 

Por cuanto la sociedad está próxima a disolverse, ex- 
puesta a que la despedace la anarquía, para venir en último 
resultado a ser presa de un déspota cualesquiera, los milita- 
res que no pueden permanecer insensibles a la suene de sus 
semejantes y de la patria y que ven el origen de los males que 
han producido, el descontento general en la inobservancia de 
las leyes, en los abusos de la administración y en la descon- 
fianza pública que justamente han merecido algunos agentes 
del poder, se creen constituidos en la sagrada obligación de 
contrihuii par su parte a que se pongan en práctica los me- 
dios de salvación y proteger y dar impulso a la opinión gene- 
ral que ha manifestado de un modo muy preciso el origen de 
los males y la naturaleza del remedio. 

Si las cuerpos a quienes tocó la honrosa suerte de formar En tan lamentable situación, trabajando constanternen- 
la reserva destinada a repeler la invasión de los enemigos de te el pensamiento, ocupado el ánimo de todas las dases del 
la independencia nacional, fueran capaces por un momento Estado y pudiendo torcerse por la desesperacibn o por las pa- 
de obrar cxclusitamente por el impulso de rus inicrrses par- siunes, es indispensable que se pmduzca la guerra civil si no 
riculares, dias há que iodo sc hubiera desquiciado, que, sal- re da a 109 conaios de lus bucnos un lrnpulso fuenc y direc- 
vando las barreras del respeto y la subo;dinación, hubiera 
apelado a la fuerza apoyada en la justicia para reclamar la 
consideración que se debe a sus buenos servicios y a sus enar- 
mes padecimientos: las tropas que tuvieron la gloria de com- 
batir con el enemiao o de aproximarse más aue nosotros a las 
mortíferas playas del Océano, han luchado también con todo 
eénero de privaciones hasta el atado de xrecer aleunos indi- 
Giduos de hambre, mientras &e a la Mación se le agobiaba 
con exhorbitantes contribuciones para los gastos de la gue- 
rra, dilapidándose el producto de aquellas por d lujo altane- 
ro de algunso favoritos en objetos muy diversos; sin embar- 
go, el soldado en medio de tan tristes circunstancias y de tan 
grande abandono, no ha osado ni aún quejarse, y ha sufrido 

l Tomado de Boletín, (1933). pp. 138.139. 

ción acertada, a fin de que no se abonen movimientos par- 
ciales que consuman el cuerpo política, y que desviándose de 
su principal objeto degeneren en persecuciones y venganzas. 

Una prueba de esta verdad presenta el pronunciamiento 
militar hecho recientemente en la plaza de Campeche, don- 
de, prevaiéndase y atribuyéndose indebidamente las escast 
cesa la naturaleza del partido liberal, no sólo se ha proclama- 
da la muerte de la federación, sino que se ha sancionado la 
reunión de las mandos oolítico v militar. con la circunstancia 
agravante de cometer privativamente al ejercicio de esta ma- 
gistratura la dirección y manejo de los caudales de la Hacien- 
da. He aquí establecido el despotismo o el sistema de opre- 
sión que constantemente adoptaban en estos países sus 
perversos conquistadores. 



Para prevenir semejantes desastres, j e f e  respetables ro- 
deadas de la gratitud nacional ocurrieron oportunamente a - 
los medios suaves de la insinuación: escritores sabios e im- 
parciales han declamado contra los abusos, pero sus votos 
por desgracia se han desatendido y el clamor general no ha 
podido vencer la barrera impenetrable que forman regular- 
mente los aduladores al derredor de los gobernantes. 

Que aun cuando fuese legal, el señor Bocanegra no po- 
dria ejercer el Ejecutivo por no haber estado el juramento 
ante las cámaras reunidas a arreglo al articula 101 de la 
Constitución. 

Segundo. Elevar sus votoi al consejo de gobierno, para 
que escuchando la voz de los pueblos y en ejercicio de las fun- 
ciones que le atribuye la Constitución. llame a encarearse del 

u 

Suprenio Poder Ejecutivo al presidente de la Corte Suprema 
de Tusticia. nombrando los dos individuos aue deben aso- * 

ciársrle conforme al articulo 97. 

Tercero. Respetar y protejer a todas las autoridades le- 
gitimamente constituidas en el libre ejercicio de sw atribu- 
ciones. 

Cuarto. Que permanecerá reunida la guarnición de 
Que esta de la ley, fué dispensada por el a t a  capital hasta la llegada del ejército de reserva, sin mes- 

Ejecutivo en virtud de las facultades extraordinarias que clarse en ningún acto adminis~rativo; pero a 
había recibido de las mismas cámaras, y de que había Protes- toda el orden y la pública tranquilidad, y oponiéndose 
tado no hacer uso, sobreponiéndose asi al Poder Legislativo . la entrada de cualquier otra fuerza que se dirifa a impedir ~- . .~ 
y a la Constitución misma. el presente pronunciamiento. 

Que a pesar de aquella protesta hecha solo para deslum- 
brar alos pueblos, se continúan ejerciendolas facultades om- 
nimodas para hacer criaturas y prodigar empleos. 

Q u e  el general que ejercía el Poder ejecutivo salió de 
esta Ciudad para ponerse a la cabeza de una división contra 
el eiército de reserva. provocando la guerra civil por un  inte- 
rés personal; y que por la nulidad del nombramiento y ejerci- 
cio del señor Bocaneera, la Nación se haya sin el ob ie rno  . 
constitucional y legitimo que deba regirla. Q u e  esta acefalia 
amenaza de un momento a otro, rompimientos estrepitosos 
y trastornos que comprometerian la seguridad y el orden pú- 
blica. 

Todo bien meditados y animados por los más puros de- 
seos del bien, acuerdan unánimemente. 

Primero. Adoptar el plan que para el restablecimiento 
del orden constitucional y del libre ejercicio de la soberanía 
de las Estados, proclamó el ejército de reserva de la villa de 
Jalapa el 4 del corriente, renovando, en consecuencia, el ju- 
ramento de sostener la Constitución Federal y leyes existen- 
tPS. 

En la ciudad de San Luis Potosi, a los diez y nueve días del 
mes de diciembre de mil ochocientos veintinueve, reunidos 
en la morada del señor Comandante General de las armas de 
este Estado, general de brigada don Luis de Cortazar, el 
de igual clase D.  Juan José Zenón Fernández los señores jefes 
y oficiales de la División expedicionaria conocida con el nom- 
bre de esta capital y el teniente coronel, y primer ayudante 
del batallón número uno de milicia civica de este Estado. El 
expresado señor Comandante General manifestó, que el mo- 
tivo de esta reunión na era otro, sino hacer presente de un 
modo más solemne que el que consta en Proclama que hizo 
imprimir, y publicar el día diez y seis del corriente su deci- 
sión por el plan porque se pronunció el ejército de reserva en 
la villa de Jalapa el dia cuatro del corriente, convencido Últi- 
mamente de la justicia con que la nación mexicana clama 
mucha tiempo a esta parte, y por la estricta observancia de 
la Constitución, y las Leyes, que es el objeto que se ha pro- 

Quinto. Que esa acta se circule a las honorables legisla- 
turas y gobernadores de los Estados.-General Luis Quinta- 
nar.-General Ignacio Rayón.-General Ramón Rayón.- 
General Pedro Terreros.-General Miguel Cervantes.-Ge- 
neral Pedro Zarzosa-Por el cuerpo de artillería, José Ma- 
nuel Diez.-Por el tercer batallón, Aniceto Arteaga-Por el 
séptimo, J. Quintana.-Por el batallón de inválidos, Cristó- 
bal Gil Castra-Par el activo de Toluca, José Maria Cas- 
tro.-Por el activo de Toluca, José Maria Castro-Director 
de Ingenieros, Coronel Ignacio Mora.-Coronel Cirilo Gó- 
mez Anay=.-Coronel Antonio Castro.-ldem Juan 
Dorninguez.-Idem Joaquin Correa.-ldem Guadalupe 
Palafox.-Idem Manuel Barrera.-Idem Carlos Benes- 
qui-Idem Manuel Alfaro.-ldem Manuel Maria Villa- 
da.-Idem Ignacio Gutiérrez.-Teniente Coronel Mariano 
Tagle-Idem Alvaro Muñoz.-ldem Felipe Palafox. Idem 
Nicolás Condell.-Idem Ignacio Leal-Por la clase de capi- 
tanes, J . M .  García Conde.-Luis Antepana.-Por la de te- 
nientes, José Maria Pinezo.-Idem José Manuel Alfaro.- 
Manuel Noriega.-Por la de alféreces, Manuel 
Guemez-José Nicolás Téllez-Por la de cadetes, Ignacio 
Madrid. 

Acta firmada en San Luis Potosí 
el 19 de diciembre de 1829 

puesto dicho ejército en su heróica resolución. Hizo leer en 
seguida por el capitán don Ignacio Pretalia la acta celebrada 
en la expresada villa de Jalapa, y el plan a que se refiere, exi- 
jienda que con la libertad que caracteriza a los verdaderas re- 
publicanos, como son los ciudadanos militares que compo- 
nen esta Junta, y con el honor que les es propio, expusiesen 
su opinión en el particular: v después de haberse indicada. , . 
y discutido largamente sin perder de vista que la voluntad 
general de la Nación, no puede ser otra que la explicada por . 
el referida Ejército, todos los presentes animados con mucha 
anticipación de iuales  sentimientos, declararon ser su vo- 
luntad secundar dicho plan, y en consecuencia se asentaron 
los articulas que al fin se expresan. En estas circunstancias 
el señor general recibió aviso del E. señor Gobernador, que 
la Honorable Legislatura del Estado por unanimidad de vo- 
tos, acababa de decretar su adhesión al plan indicado, con cu- 
yo motivo trajo la atención de la Junta a observar que con 



razón se afirmaba que la opinión general estaba de parte del 
plan. La ternura que exitó tan plausible ocurrencia la mani- 
festó su Sría. con expresiones muy sentidas quc cortaron las 
lágrimas del más puro gozo, y luego dispuso que una c v m i ~  
sión compuesta de un  oficial de cada cuerpo de las que se ha- 
yaban presentes, pasara a felicitar al Exmo. Sr.  Gobernador, 
v nombrados estos pasaron al Palacio, de donde re~rresadas 
hicieron prcsrnte a la Junta, que su Exa. estimaba como cra 
debido aquella atención; que su suerte y la del Estado que 
mandaba era ya una con el Ejército, y que asi como este, y 
particularmente el jefe que lo mandaba habían sido el más 
firme apoyo de la independencia en el Bajia cuando ~~ac i l aba ,  
del mismo modo había de serlo del sistema representativo 
popular federal, de la Constitución y las leyes en los momen- 
tos criticas en que nos hayamos. 

Art. lo.-La división expedicionaria de San Luis Poto- 
si, unida al Estado del mismo nombre, se pronuncia por el 
plan que firmó en Jalapa el EJército de reserva el dia 4 del 
presente diciembre, con el objeto de sostener el sistema ftdc- 
ral y protesta no dejar las armas de la mano hasta verlo reali~ 
cado en todas sus partes. 

En la villa de T ~ h u a n t e ~ c c .  a los dici y sicrc días del mes dc 
diciembre de mil ochocientps veinte y nue\.c, reunidos i r i  

junta los señorcs oficiales de la guarnición y otrils sueltos cri 

la casa del capitán d .  Vicentc Gómez, por dispusición dcl c o ~  
mandante militar quc presidió dicha junta, hizo prrsrntc i s ~  
te, despues de haber leído las comunicaciones oficiales drl 
pronunciamiento de la guarnición de la capital del cstado y 
cl plan por el que aquella se decidió del ejército de reserva, 
que su opinión rra en todo y por todo conforme con la de sus 
gefcs y demás compañeros, y que espcraba que ron igual 
franqueza declarasen la suya lo que los escuchaban. Y siendo 
todos de la misma, resolvierun por unanimidad de votos las 
articulas siguientes: 

lo.-1.a oficialidad v tropa que dá la quarnición en esta , . .  
villa y pertenece a los batallones activos dc Oajaca y Tehuan- 
teoec. v compañia activa de caballeria de la misma, se drci- . . ,  
den y adoptan en todas sus partes el plan del ejército d? rr- 
serva. por el cual se pronunció en Jalapa cl cuatro del actual 
diciembre. 

20.-Ofrecen por sostenerlo cuanto les sea más caro y 
costoso, y hasta sacrificar su existencia si así lo exigirren las 
circunstancias. 

20.-Sr tendrá por traidor a todo individua de los c o m ~  
prometidos por este acto, que contradiga de cualquier modo 
el artículo anrcccdrntr que con scneralidad se ha adoptado. 

30.-Por enrraordinario ejecutivo se dará conocimiento 
de esta declaración al general en jefe del ejército pronuncia- 
do, c igualmrnrr que a las demás autoridades a quienes <o- 
rresponda. 

Con lo que concluyó la presentc acta, quc para harcr 
notario su compromiso firmaron, todos los concurrentes, y 
también el señor inspector de las milicias del Estado, que por 
estar en cama no pudo hallarse presente como lo tenia detrr- 
minado.-San Luis Potosi, diciembre 19 de 1829.-Luis de 
Cortazar-,Juan José Zcnón Fernández-José Marquer.- 
Inspector dc la milicia cívica dc este Estado.-Como Co- 
mandante de la Artillería, capitán José Maria Arricta- 
Teniente de id.. Rafarl Gallardo.-Teniente de id., Leandro 
Arenas-Por la clase de sargentos de id., Jacinto Domin- 
guez-Por la clase de cabos, Vicente Mari".-Por los solda- 
dos de id. ,  Julián Leo".-Como Comandante del batallón 
activo de Guanajuato, Teniente Coronel, José Cayetano 
Montoya -(Siguen rnás firmas). 

Acta de  la  guarnición de  Tehuantepec, 
de 17 de diciembre de  1829, 

adhiriéndose al Plan de  Jalapa 

30.-'l'udos prometrn guardar y hacer guardar la su- 
bordinación y disciplina, y rrspetar a las autoridades legíti- 
rnarriente. constituidas. 

40.-Con copia dc esta acta se dará cuenta inmediata- 
mente al señor comandante del estado y respectivos coman- 
dantes dc los cucrpos, y sc dará conocimiento de todo con 
i p a l r i  copias al señor gobernador del departamento, comi- 
sario de guerra dcl mismo y demás autoridades a quienes 
crea conveniente el señor comandante militar. 

Y ratificándose los señores de lajunta en  su opinión, l i r ~  
maron la presente dicho día, mes y año.-Como comandan- 
te militar de esta plara, Nicolás Varela-Como comandante 
de este destacaniento, del batallón activo de Oajaca, Vicente 
Gómez.-Como comandante de la compañia de cabaíleria, 
Manuel Castillrjas-Lorenzo Sánchez.- Pantaleón Sali- 
nas.-Bernardo Cana-Cipriano Quintas-Juan José 
Fuentes-Juan Kicoy. 

Es copia.-Tehuantrpec, diciembre 17 de 1829.-Juan 
Ricoy, secretario. 

(Ei Sol de 5 de enero de 1830). 

Acta celebrada por la  guarnición de  la  capital del 
estado de  Jalisco el d ía  24 de  diciembre de  1829, 

secundando el pronunciamiento del ejército 
d e  reserva de  4 del mismo 

A los veinte y cuatro dis del mes de diciembre del año de niil de infantería, después de haber reiterado sus peticiones al su- 
ochocientos veinte y nueve, reunidos los señores inspector premo gobierno del estado desde el veinte del mismo y exci- 
general de milicia cívica, jefes y oficiales de los cuerpos que tado a las primeras autoridades de la capital, para que obse- 
componen esta guarnición en  cl cuartel del primer batallón quiando la voluntad de los pueblos que aspiran a su felicidad, 



y de la que los ha alejado el abuso escandaloso de los prime- 
ros funcionarias, reclamarán el debido cumplimiento de la 
constitución y de las leyes, cuya observancia les está especial- 
mente encomendada; creyendo deber como ciudadanos pe- 
dir y como militares sosteneer, acordaran: que en virtud de 
la renuncia, tanto de dichas autoridades como del señor co- 
mandante ciudadano Joaquín Parres para secundar el pro- 
nunciamiento del ejército de reserva de cuatro del presente, 
cuyo plan es el único que por su justicia y legalidad puede 
conseguir el laudable fin que se propone esta guarnicián para 
remediar los males de la ~ a t r i a  v restablecer el réeimen cons- " 

titucional, lo verificase par sí solo, y al efecto el señor inspec- 
tor general prometió baio su palabra de honor ante los seño- - " .  
res jefes y a presencia de la oficialidad tropa, sostener hasta 
derramar la última gota de su sangre, dicho pronunciamien- . - 
to: los seiiores jefes hicieron lo mismo ante su señoría; los afi- 
ciales ante sus respectivos jefes, e igualmente la tropa de cada 
uno de los cuerpos, siguiéndose a esto las más vivas aclama- 
ciones de entusiasmo acompañadas de los toques de las ban- 
das resuectivas. cuvo acta finalizó con la más uerfecta armo- . , 
nía, tranquilidad y orden.-Celso 1ruela.-Coronel Juan de 
la Peña v del Río-Coronel Mariano Paredes.-Coronel del 
primer regimiento cívico, Joaquín Sánchez de Hidalgo.- 
Coronel del quinto batallón cívico. Tasé M .  Moret- . " 
Coronel del ler.  Batallón cívico, José Crisanto Sánchez.- 
Mayor de órdenes, Rafael Basauri.- Awdantes del general 
~ a b e r t o  Reyes.-Ricardo ~s t rada . -~orenzo ~odrí&z.-  
Por la clase de capitantes del primer batallón, Manuel 
Cortés.-Por la de tenientes del mismo. Prisciliano 
Mercado.-Por la de subtenientes de idem; Ramón Rucava- 
do y Cañedo.-Por la clase de sargentos, Juan Cabrera.- 
Primer ayudante de idem, Antonio Contreras.-Por la clase 
de capitanes del primer regimiento, Juan José de Bobadi- 
Por la de tenientes del mismo, Esteban Leal.-Por la de al- 
féreses, José Antonio Valle.-Por la de sargentos, Manuel 
de Noriega,.-Jefe del detall, Marcas Leñero.-Comandante 
de artillería, Manuel Moreno de Teiada.-Por la clase de te- 
riicnies, ,Jo& .\laría Del~ado-I'or la dc subiriiiinies, . \ Id-  

rianci Lronides de la Peña -I3or la clase de sarqrnru,. Hrijrio - 
Aguilor.-Como encargado del detall, Ignacio F. Rubia- 
Por la clase de retirados del ejército, Francisco Landera.- 
Sabás Sánchez Hidalgo, secretario.-Guadalajara, diciem- 
bre 25 de 1829. 

El gobernador constitucional del estado libre de Jalisco 
a todos sus habitantes, sabed: que la comisión permanente 
unida con el Escmo, senado y ciudadanos diputados del ho- 
norable congreso del misma estado ha decretado lo siguiente: 

En la villa de San Juan de los Lagos, a las doce de la noche 
del día veinte y cuatro de diciembre de mil ochocientas vein- 
te y nueve, reunidas los ciudadanos oficiales del batallón ac- 
tivo de Jalisco en el alojamiento del ciudadano comandante 
accidental del mismo cuerpo José de Jesús Maldonado, ex- 
puso este: que habiendo llegado a sus manos.el plan proda- 
mado por el ejército de reserva en la villa de Jaiapa, y consi- 
derandolo fundado en los principias de la justicia y muy 
conformes con los sentimientos que ha experimentada, ani- 

Número 270.-La comisión permanente del honorable 
congreso del estado, unida con el Escmo. senado y ciudada- 
nos diputados que se hallan en esta capital, ha tenido a bien 
decretar lo que sigue: 

10.-El estado de Jalisco ha estado, esta y estará siem- 
pre en consonancia con los votos que tiene emitidos el ejérci- 
to de reserva para sostener la constitución y las leyes. 

20.-Reitera nuevamente la protesta de sostener a toda 
trance el pacto federal y unión indisoluble de los Estados. 

30.-E1 Congreso hará oportunamente a las cámaras 
las iniciativas que sean necesarias para llenar los objetas que 
indican los artículos 30. y 40. del plan publicado en Jalapa 
por el ejército de reserva. 

40.-Los individuos de esta Junta, el gobernador del 
Estado. vice-gobernador y supremo tribunal de justicia, 
prestarán juramento a la diez de la mañana del 31 del co- 
rriente ante el presidente de esta junta, de observar y hacer 
observar este plan en la parte que le corresponde. 

50.-E1 gobierna dispondrá ante la autoridad, el día y 
modo en que presten el juramento de obediencia a los artícu- 
los anteriores, las demás autoridades del Estado así civiles 
como militares y eclesiásticas, y todos las empleados del mis- 
mo. 

60.-Se comunicará este decreto al supremo poder eje- 
cutivo provisional de la República, a las legislaturas y gober- 
nadores de los Estados, y al general en jefe del ejército de re- 
serva. 

70.-Este decreta se comunicará al gobernador del Es- 
tado por el secretario de la comisión permanente, a fin de 
que disponga lo conveniente para su impresión, publicación, 
circulación y cumplimiento. 

Dado en Guadalajara, a 30 de diciembre de 1829.- 
Francisco María Maldonada, diputado presidente.-Camilo 
Gómez, diputado secretaria. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento.-Dado en Guadalajara, en el 
Palacio del Estado, a 31 de diciembre de 1829.-José Ignacio 
Cañedo.-José Justo Corro, secretaria del despacho. 

(El sol, de 9 de enero de 1830). 

Pronunciamiento del batallón activo de Guadalajara, 
el 24 de diciembre de 1829 adhiriéndose al Plan 

de Jalapa, en San Juan de los Lagos 

man a todos los individuos de su batallón, no dudaba se adhi- 
riesen a él. En efecto, después de discutirse detenidamente 
los artículos que contiene, se decidieron a adoptarlo y soste- 
nerlo a toda costa, pasando antes a proponerla a la tropa del 
cuerpo, que hallándose en el mismo sentido hizo iguales pra- 
testas, concluyendo con victoriar a la independencia, la 
federación y el plan de Jalapa; y a continuación se disolvió 
la junta, y la tropa se recogió a sus cuadras, firmando la pre- 
sente acta los individuos que abajo se expresan.-Coman- 



dante del cuerpo, José de Jesús Maldonado-Por la clase de NOTA.-Estamos persuadidos y tencmos datos muy 
capitanes, Matilde Casillas-Por la clase de tenientes, José seguros que el Batallón sexto cívico de la Barca se ha pronun- 
María Lizaola-Por la clase de subtenientes, Antonio P. ciado de la misma manera, habiendo remitido su acta que el 
Nieto.-Por la clase de sargentos, Antonio Gutiérrcz.-Por gobierno ticnc i n t ~ r ~ : ~ ~ t ~ d ~ .  
la clase de cabos, Francisco Romo.-Por la clase de  solda^ 
dos, Manuel Pulido.-Como encargado del detall, Nicolás 
Mendoza.-Es copia. (El Sol, de 7 de enero de 1830). 

Acta del pronunciamiento de México, 
de 23 de diciembre de 1829 

En la Capital de Méjico a 23 de Diciembre de mil ochocien- 
tos veintinuevr, reunidos los Gefes y oficiales que suscriben 
y teniendo presente: 

Que sus juramentas como ciudadanos y como soldados 
de la Patria los llaman a salvarla: 

Que el ejército de reserva ha protestado solemnemente 
sostener el sistema de gobierno representativo, popular, fe- 
deral, adoptado por la nación en sus leyes fundamentales y 
restablecen en consecuencia el orden constitucional, alterado 
por la escandalosa transgresión de las mismas leyes. 

Que este mismo es el voto de los estados y el del pueblo 
de esta capital y que si permaneciese en silencio, la guerra 
Civil podría ser el resultado de una opinión no pronunciada. 

Que no existe reunido el Congreso Nacional, por haber 
acordado cerrar sus sesiones extraordinarias el 16 del co- 
rriente, cuya decreto debió ser cumplido por el Ejecutivo, y 
no devuelto con.observaciones, par prohibirlo el artículo 73 
de la Constitución Federal, y en vinud del cual se puso de 
hecho en receso la Cámara de Senadores. 

Que tampoco existía el Congreso, cuando la de Diputa- 
dos nombró para eiercer el Poder Eiecutivo al señor don Iosé 
Maria Bocanegra, cuyo nombramiento es por lo mismo nulo 
y por haber recaido en un representante. 

El ejército de reserva debe a su honor y al respeto que 
le merecen sus conciudadanos la manifestación de estos he- 
chos, para que se persuadan de la calma y circunspección can 
que han procedido en todas sus operaciones, y que, en su ob- 
sequio y con el santo fin de reintegrar a sus compatriotas en 
el goce de sus derechos, que les han garantizado las leyes fun- 
damentales, se han decidido por la adopción del plan que 
comprende los artículos siguientes: 

ARTICULO 10.-El ejército de reserva ratifica eljura- 
mento solemne que ha prestado de sostener el pacto federal, 
respetando la soberanía de los Estados y conservando su 
unión indisoluble. 

ARTICULO 20.-El efército protesta no dejar las ar- 
mas de la mano hasta ver restablecido el arden constitucional 
con la exacta observancia de las leyes fundamentales. 

ARTICULO 30.-Para este fin su primer voto que 
pronuncia en ejercicio del derecho de petición es que el su- 
premo Poder Ejecutivo dimita las facultades extraordinarias 
de que está investido, pidiendo [...] para la más pronta reu- 

nión de las augustas Cámaras, a fin de que éstas sc ocupen 
de los srandes males de la Nación, como lo consultó el Con- 
sejo dc gobierno, oyendo a la vrz las peticiones que los mrni- 
canos tensan a bien dirisirle sobre las reformas que deben es- " " 
tablecrrse, para que la República, libre de abusos en la 
administración dc todos sus ramos, pueda marchar a su feli- 
cidad y engrandecimiento. 

ARTICULO 40.-El segundo voto del ejército es que 
se remuevan aquellos funcionarius contra quienes se ha ex- 

plicado la opinión general. 

ARTICULO 50.-El ejército, al manifestar sus fer- 
vientes votos por el pronto remedio de los males que afligen 
a la República, lejos de pretender erigirse en legislador, pro- 
testa la más ciega obediencia a los supremos poderes, y reco- 
noce a todas las autoridades legítimamente constituidas en el 
orden civil, eclesiástico y militar. en lo que no se opongan a 
la Constitución Federal. 

ARTICULO 60.-El ejército promete que procurará 
conservar a-toda casta la pública tranquilidad, protegiendo 
las garantías sociales y persiguiendo a todas los malhechores 
para mayor seguridad de los caminos y pueblos por donde 
transite. 

Para llevar al cabo este plan hemos acordado: 

Primero.-Que se remitan ejemplares de él can atento 
oficia al supremo gobierno general, a las honorables legisla- 
turas y a los Exmos. Sres. gobernadores de los Estados, a los 
comandantes generales y demás jefes militares, y a los prela- 
dos eclesiásticos. 

Segundo.-Que $se invite por medio de una comisión a 
los vencedores de Juchi y Tampico, ciudadanos generales 
Bustamente y Santa Anna, para que, poniéndose a la cabeza 
del ejército pronunciado y de todos los mexicanos que se 
adhieran a éstas sin distinción de épocas ni partidos, los diri- 
jan en sus operaciones a la mayor y más pronta consecución 
de los objetas indicados. 

Tercero.-En el caso no esperada de que los exp~-csa- 
dos generales se negaren a un objeto tan laudable, tomará el 
mando el más graduada de los jefes pronunciados. 

Cuarto.-Se invitará igualmente a nuestros hermanos 
los militares de Campeche, para que adjurando su pranun- 
ciamiento se unan al presente y contribuyan al restableci- 
miento del imperio de las leyes vigentes, de Cuya infracción 
proceden los males generales de la República y grandes mire- 
rias que aquejan a todo el ejército mexicano. 



Que aun cuando fuese legal, el señor Bocanegra no po- 
dría ejercer el Ejecutivo por na haber prestado el juramento 
ante las cámaras reunidas con arreglo al artículo 101 de la 
Constitución. 

que esta solemnidad de la ley, fué dispensada por el Eje- 
cutiva en virtud de las facultades extraordinarias que habia 
recibido de las mismas Cámaras, y de que había protestado 
no hacer uso, sobreponiéndose así al Poder Legislativo y a la 
Constitución misma. 

Que a pesar de aquella protesta hecha solo para deslum- 
brar a los pueblos, se continúan ejerciendo las facultades om- 
nimodas para hacer criaturas y prodigar empleos. 

Que el general que ejercía el Poder Ejecutivo salió de 
esta Ciudad oara oanerse a la cabeza de una división contra . . 
el ejército de reserva, provocando la guerra civil por un  inte- 
rés personal; que por la nulidad del nombramiento y ejerci- 
cio del señor Bocanegra, la Nación se haya sin el gobierno 
constitucional y legitimo que deba regirla. Que esta acefalia 
amenaza de un momento a otro, rompimientos estrepitosos 
y trastornos que  comprometerían la seguridad y el orden pú- 

ciones que le atribuye la Constitución, llame a encargarse del 
Supremo Poder Eiecutivo al presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, nombrando los dos individuos que deben aso- 
ciársele conforme al articulc 57. 

Tercero. Respetar y pratejer a todas las autoridades le- 
gítimamente constituidas en el libre ejercicio de sus atribu- 
ciones. 

Cuarto. Que permanecerá reunida la guarnición de esta 
capital hasta la llegada del ejército de reserva, sin mesclarse 
en ningún acto administrativo; pero conservando a toda cos- 
ta el orden y la pública tranquilidad, y oponiéndose a la en- 
trada de cualquier otra fuerza que se dirija a impedir el pre- 
sente pronunciamiento. 

Quinto. Que esa acta se circule a las honorables legisla- 
turas y gobernadores de los Estados.-General Luis Quinta- 
nar.-General Ignacio Rayón.-General Manuel Rayón.- 
General Pedro Terreros.-General Miguel Cervantes.-Ge- 
neral Pedro Zarzosa.-Por el cuerpo de artillería, Jose Ma- 
nuel Diez.-Por el tercer batallón. Aniceto Arteaea.-Por el 

blico. séptimo, J .  Quintana.-Por el baklón  de invaiidos, Cristó- 
bal Gil Castro.-Por el activo de Toluca, José María Cas- 

Todos bien meditados Y animados por 10s más puros de- t ro . -~bec tor  de ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ,  coronel ~~~~~i~ M ~ ~ ~ . - c ~ .  
seos del bien, acuerdan unánimemente. ronel Cirilo Gómez Anava.-Coronel Antonio Castro.- 

Primero. Adoptar el plan que para el restablecimiento 
del orden constitucional y del libre ejercicio de la soberanía 
de los Estados. proclamó el eiército de reserva de la villa de . . 
Jalapa el 4 del corriente, renovando, en consecuencia, el ju- 
ramento de sostener la Constitucional Federal y leyes exis- 
tentes 

Segundo. Elevar sus votos al consejo de gobierno, para 
que escuchando la voz de los pueblos y en ejercicio de las fun- 

1829, reunidos en el alojamiento del Excmo. señor general 
D.  Antonio López de Santa Anna, los jefes y oficiales que 
suscriben, tuvieran presente que el plan de la división de re- 
serva, su data en esta Villa el día 4 del corriente diciembre, 
a pesar de sus protestas en favor de la constitución y las leyes, 
ha degeneado con infracción de éstas, en una persecución 
personal contra el Excmo. señor Presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos, D. Vicente Guerrero, que ejerce legíti- 
mamente la presidencia con arreglo a los artículos 83 y 88 de 
la carta federal. 

Que así se comprueba con el procedimiento de la nom- 
brada guarnición de Mé>rlco la noche del 23 último; pues que 
usando de las armas cometió el paso atentatorio de arrojarse 
sobre el Excmo. Sr. D. José María Bocanegra, que desempe- 
ñaba interinamente la suprema magistratura en virtud de la 
elección hecha por la cámara de diputados. 

Que la referida elección de este funcionario, fué con su- 
jeción al primer miembro del articulo 97 de la constitucional 

Idem Joaquín Correa.-Idem Guadalupe Palafox.-Idem 
Manuel Barrera.-Idem Carlos Bencsqui.-Idem Manuel 
Alfaro.-Idem Manuel María Villada.-Idem Ignacio Gu- 
tiérrez.-Teniente Coronel Mariano Tag1e.-Idem Alvaro 
Muñoz.-Idem Felipe Palafox.-Idem Nicolás Condel1.- 
Idem Ignacio Leal.-Por la clase de capitanes, J .  M .  García 
Conde.-Luis Antepana.-Por la de tenientes, José María 
Pinezo.-Idem José Manuel Alfaro.-Manuel Noriega.- 
Por la de alféreces, Manuel Guemez.-José Nicolás Té- 
1lez.-Por la de cadetes, Ignacio Madrid 

Acta que celebró en l a  Villa de Jalapa la  Primera 
División del ejCrcito de operaciones a laa ordenes 

del Errno. Sr. general en gefc C. Antonio 
López de Santa Anna, el 26 de diciembre de  1829 

general, refiriéndose al anterior 96, porque estando impedi- 
do temporalmente el Excmo. señor general D. Vicente 
Guerrero, con su salida a la cabeza del ejército, que es el re- 
quisito que exige el artículo 97 citado, se halló la cámara de 
diputados can la atribución de verificar ese nombramiento 
por no estar en receso el soberano congreso, como se quiere 
hacer creer, y sí funcionando, sin embargo de haberse decre- 
tado en ambas cámaras, las clausura. que no pudo tener efec- 
to sin la reunión de una y otra y las demás formalidades lega- 
les. 

Que en tal virtud, el nombramiento de las tres personas 
que se erigieron en poder ejecutivo, y entre las cuales aparece 
el señor general Quintanar, que fué el que conmovió a los 
pronunciados, es a todas luces, anti-constitucional, no obs- 
tante de apelarse al segundo extremo del repetido artículo 
97, y atribuciones del consejo de gobierna en el artículo 116, 
periodo ?o., respecto a que el congreso soberana no se halla- 
ba en receso como queda asentado. 



Que por lo mismo, y habiéndose significado bien clara 
y terminantemente por los pronunciados en México, su des- 
conocimiento al Excmo, señor general presidente de la Rr- 
pública, D. Vicente Guerrero coma se convence con la pro- 
testa de que se opondrían a la entrada de cualquiera otro que 
se dirieiese a impedir aquella asonada, y advirtiendo que en - 
este pasa no obraron más que las armas que sostuvieron ocho 
horas de fuego sobre el palacio federal; los iefes y oficiales de 
este ejército de operaciones, constantes en el juramento que 
tienen prestado respectivamente ante sus banderas por la 
constitución federal, convienen unánimemente en los artícu- 
los siguientes: 

10.-Que desconocen en lo absoluto al que se dice po- 
der eiecutivo, erigido en México el 23 del actual diciembrr. - 
pues dicho poder, además de la ilegalidad de su nombra- 
miento, ataca a la leqitimidad del Excmo. señor presidenti - 
de la república, la que hace creer que el consejo de gobierno 
ha obrado más bien en este asunto compelido de la fuerza, 
que no con la libertad que demanda este acto. 

20.-Que la división de operaciones ratifica de nuevo 
su obedecimiento y respeto al Excmo. Sr. D. Vicente 
Guerrero, a cuyo supremo magistrado franqueará todos los 
auxilios y servicios que convengan a la situación que pueda 
guardar en las presentes circunstancias. 

30.-Que la expresada división de operaciones se man- 
tendrá desde este día en todo el territorio del estado de Vera- 
cruz en actitud puramente defensiva, a menos de que llegase 
uno de los casos que fila el articulo que precede, o que fuese 
atacada por alguna parte de las tropas pronunciadas ante- 
riormente 

40.-Que la misma división y todas las fuerzas que 
guarnecen al Estado de Veracruz, se declaran protectoras de 
los Estados soberanas de la Federación, con el fin que franca, 

libre y espontaneamente, expidan sus respectivas legislatu- 
ras, las resoluciones que  estimaren convenientes, en atención 
que por los últimos sucesos emanados del ejército de reserva, 
sus tropas no obran de acuerdo con la voluntad general, por 
lo que fué ascendido a la primera magistratura el Excmo. se- 
ñor general D. Vicente Guerrera, felicitado a la vez por las 
mismas legislaturas, nombrado en tiempo hábil, con arreglo 
a los expresados artículos 83 y 88, y a consecuencia de la re- 
nuncia del que obtuvo la mayoría de votos de los Estados. sin 
que entonces ni después hubiese reclamación alguna; reco- 
nocido por toda la nación, y obedecido rior los mismos que 
hoy cooperan a derrocarlo de la silla presidencial. 

50.-Que en vista de todo esto, la honorable legislatura 
del Estado de Veracruz, ha publicada ayer el decreto de des- 
conocimiento del gobierno intruso instalado en la capital, y 
que la referida división de operaciones consecuente con los 
mismos principias que ha guiado a nuestra hanorable asam- 
blea y deseando obsequiar en toda su latitud la soberanía na- 
cional, sostener las leyes, y autoridades constituidas, espera 
para llevarlo a efecto, que los demás honorables congresos de 
los Estados de la Federación, emitan con igual franqueza y 
libertad sus res~ectivos opiniones en la cuestión presente, 
como órganos que son de la voluntad nacional a cuyo fin se 
les hará oor el Excma. sefior comandante general del Estado. - 
a nombre de esta división, una excitación respetuosa con el 
objeto de que así lo verifiquen. 

60.-Que los jefes y oficiales que no adopten los parti- 
culares de esta acta, podrán pedir sus pasaportes dentro de 
veinticuatro horas, y marcharse fuera del Estado, pues cual- 
quier acto que promueva al desorden o a la indisciplina, será 
castigado con arreglo a la ordenanza. 

(Siguen las firmas de los generales, jefes y oficiales de la 
división). 




